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COLECClON INVESTIGACIONES

La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) es un
~o internacional de eanicter regionaly autónomo, constituidopor 101

países latinoamericanos y del Caribe, para promover la enseftanza e.inwstiga­
ci6n en el campo de lasCiencias SociaJea. LaFLAesO fue creadapor loa Es..
tados de Am4rica Latina Yel Caribe en 1957,en la Conferencia Latinoameri­
canade Ciencias Sociales realizada en Río de Janeiro. Actualmente, FLACSO
cuenta con Sedes y Programas Académicos en Buenos Airea, Costa Rica, La
Paz, MéXico, Quito, Río de laneiro y Santiago de ChilJ.

Dentro de sus característkas de OIpDismo regionallatin~ano,

la FLAeSO intenta rescatar en sus Jnvestipciones la riqueza comparativa de
esttJdiOl realizados a nivc:l regional. Eno sealimentade las investipciones ea­
pecífbB reaUzadas dentro de cada unidad acad6mica sobre Iás distintasreali­
dades nacionales. La Sede de Quito, desde su creación en 1975, realj,u nwne­
rosas Jnvestipciones !obre la realidad ecuatoriana que han <XlDtrlb\d40 al
avance de fas ciencias socJales en el país. .

La Colecci6n Investigaciones sepropone dara conoceren forma amo
pItauna impcn1ante cantidad de trabajosrealizados en la institución,y los re­
suJtados de los nuevos proyectos actualmente en curso. Los temu se inJcrl­
bett dentro de las áreea de investigación ,que so llevan adelante en FLACSO,
Sede Quito: qro, urbano-regional., análisis del estado y sistema político,
moVin1fentos obreros y popuIa.res, historia de las ideas,historia andina, migta.
ciol18S y emplee,estilosde desarrollo, y otras. ,

Al poner en eontaeto con un círculo más amplio de lectores íos re­
sultadO$ del trabajo académioo de FLACSO, Sede Quito, esperamos contri­
~ á deSlU'tOJlar las ciencias sociales en el Ecuador y América Latina, y al
mfsmb tiempo, que cae conocitñiento fortalezca las políticas destinadas a me­
jorar la calidadde vida de los puebloslatinoamericanos.

JAIME DURAN BARBA
Director FLACSO, SedeQujto



PRESENTACION



En la introducci6n realizada por Wilson Mino a este libro, el lector
encontrará una adecuada síntesis de los puntos prlncJpales de su trabajo.
Quiero destacar aquí la importancla de algunos deellos.

En primer lugar, Mino dosarrona certeramente un anáIlsi.s histórico
regional que permite apreciar la riqueza de situaciones existentes en el norte
de la siena ecuatoriana desde el siglo pasado. La viBorosa expansi6n de
mercados de productos, comenzando por el colombiano, la valorizaci6n de la
tierra· y 8U circulación, son Uustrativos de dinámicas poco estudiadas en el
país. Siguiendo las líneas iniciadas por Arcos y Marcbán (1976), Jorge Tru­
jUlo (1979), el autor contríbuye decisivamente al proceso de desmitiftear el
supuesto inmovilismo de una clase terrateniente a la que se atríbuyeron bajas
capacidades de autotransfonnaci6n.. La precisi6n del autor en tomo a las dí­
ferencias de comportamiento entre terratenientes locales y regionales es un
aporte interesante en esa dirección.

El mercado como dinamizadorsocialaparececomo un eje en todo su
trabajo. Ello aporta a comprender la dinámica real de los procesos, y a
quebrar derivaciones mecanicistas de los planteos de Dobb sobre la posibilidad
de articulaci6n de mercados con relaciones no capitalistas (Cfr. Guerrero,
1983). Míf\o demuestra como estas dinámicas desatan procesos de moderniza­
ci6n hacendal en tomo a la producción lechera, de diferenciación y capítali-
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zación campesina, combinando la autotransfonnación de sectores terrateníen­
tes con el avance campesino en t6rmJnos regionales.

Un aporte significativo es el papel de los pueblos en los procesosde
transformecíón agraria, aspectos primeramente desarrollados en el país por
Simón Pachano.

Un cuidadoso tratamiento del meterial empírico recoSido por dí­
venas vías enriquece este trabajo, iniciado como tesia de grado en la Univet'~

sidad Católica y culminado en FLACSO. la juventud del autor y la madurez
de su trabajo nos sefiala la presenciade un investigador del que solo podemos
esperar nuevos y origlnalesaportes en el rico proceso de conoclrriiento de la
realidadagraria nacional.

Osvaldo Bmkj 8/12/84



INTRODUCCION



Originalmente esta investigación fue realizadapara optar por el títu·
10 de economista en la Pontificia Universidad Católicadel Ecuador, Desdeese
entonces el autor tenía ínterés en estudiar la zona agrariade Carchípor poseer
características particulares. dada su condición de fronteriza. y. también, por
encontrarse Inmersa en el movimientoeconómico regional. Así,la Tesis fue la
base que sirvió para profundizar el presente estudio, que aspira a enriquecer
el a.nálisis dela formación socialecuatoriana.

El proceso de transformacíón de la estructura rural de la provincia
del Carehirevelaun tránsito particular en relación al eje central de cambio re·
gional en la siena ecuatoriana. En Carchí el proceso de reconversión del sis­
tema hacendarío se inicia tempranamente a fines de los años cuarenta cuando
• nivel regional se intensificala modernización de la hacienday se avama rápj· ,
damente hacia la constítueíón de la empresa capitalista basada en la produc­
ci6nlechera.

En general, In hacienda en el Carchíincorporaba las tradicionalesca­
racterísticas agrícolas y pecuarias, conjuntamente con ciertos elementos tec­
nológicos modernos, de 18 hacienda serrana. Históricamente, el sistema ha­
cendarío de la provincia había demostrado alto dinamismo, fundamentalmen- \
te, por su vinculación con el mercado colombiano, aparte de su relacióncon ¡
el mercado nacional.



I La hacJencla oarchense 44bapan importancia al tnbajo uaJar1Ido en
\ reJad6n a lis otru formas de tabajo. Adomú, el monopoJio territotJe1 huoa-
· daño había cercado~'0'" que resJatieron y,p~••
~ 181 tlmu de hade•. Loe pobladorea. entre los que lO eollta.1faJl

¡ .. importante población wnpeIiU .. t1ena, presionaron a travft del!IJa.
dobasta~1c<:Met al*k' te ... tierras,nacompra. Estttort .Iea·

• r mtno de tr8nSfQrrnaci6fttlguJ40 por la zona: empequefl.ecimiento de la ha·
\denda I tra. de la clMd4n PQt heteJlcia y delasvenlo de tierra. la Rffor•
.-'AJhIia dinaJí:lh:a el proCoao moUdo. Deahíque la provincia regiaUa íodf.
9N do entrep IJlUcipada deIntaslpua¡os bastante elevados. Luego de laRt­
~ Agraria .. zona in¡resa a unaetapa de capitalización bastante.fmpot­
."'. que Be eout1tuye y le expresa en 108 'dlt1mos aftOlde la dkada del ..
tena enlasactuales et1lp11l18S Jl8I1lI.i.u.

La tteosformación rural pasa • deaeatructurar la tradicional éoJl­
foltnadón de la clase torrateniente, dividida en regional y local. Los tena·
mdentes reglonlles optan por elalejamiento de la ~na, en tanto que loa•
rtatententea tocües pasan aencabew' 1& moderniZación hacendaria.. Esimpar· ""
tante ubicar esta prob1emitica dentro del contexto re¡lonal de cambio nml

f' LapartIeularidad de Csrchi seexpresa, trente a lo que sucedióen la Siettaobro
te, en que es la avanzada de la eIue terrateniente local la que emprendé tl

".. proceso de modernización. Lo que sucede con la provincia del Carchi 011 que
la clase terrateniente regional, por los movimientos pob1aclonales de asedio.
tiende a replegarse hacia lasotras provincias, por 10 que su .1 de córitrol
teglonal desaparece del escenarlo rural, En la sierra ecuatorianaesepuede ..
uno de los efectos indirectos másimportantes del proceso de reformaa¡ra.da:
la desarticulaci6nde una fracciónterrateniente regional.

Finalmente, hay que destacar que los elemental generales que ase­
mejan a la zona con otras de la reglón serrana se situan alrededor del proce­
so de capitalización de las grandes urúdades y de los avances productivos ele
alta rentabilidad.

En síntesis, 1& presente investigación tiene como objetivo el estudio
de tu principales transformaciones ocurridas en la estructura agrada de la
provincia delCarchi, estableciendo el carácter de dichastransformacíones, su
dIrocción y sus particularidades dentro del contexto global de la sierra nor­
te al término de las últimas décadas. Como hipótesis de trabajo se intenta
demostrarque el procesode transforma~6n agrario de la zona se desarrolla en

· medio de una crisis eeonómíca regional, en donde la clase terrateniente local
· es capaz de controlar el proceso pero cediendo gran cantidad de tierras y re-
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trocedíendo dentro del contexto de la n,formaagrarla)En esa medida el cam­
pesinado accede a las tierras de hacienda en una dimensión importante dado
el carácter conflictivo que asumen las relacioneshacienda-pueblo. El mono­
polio territorial que ejercía la hacienda tradicional no permitía el desalroUo
autónomo del pueblo lo que provocó una reacción de resistenclaante una si·
tuacíén de pauperizaelón y progresiva proletarizaci6n. Comocomplemento a
ese proceso de cambio la hacienda tradicional emprende el camino de la mo­
dernizacióncapitalista.

La zona delbnitada para el estudio de CILIO comprende las tm prin·
cipales parroquias del actual cant6n Espejo, localizado en al parte occidental
de la provincia del Carchi. las mencionadas parroquiasson San Isidro, Bl An­
gel, y La libertad, que coinciden en gran parte con una zona ecol6gica, his­
tórica y económica. homogénea. que fue uno de los criterios de selección
utilizados. Dicha zona se ubica a lo largo de dos pisos ecológicos: el tempe­
rado y el frío y se caracterizóhistóricamentepor ser de concentración hacen­
darla. Asimismo, es una zona 'que recibela influencia del mercado internacio­
nal dada su proximidad a Colombia. Además fue seleccionada por que en ese
entonces no existía ningún estudio sobre las particularidades del sistema ha·
cendarío de esa importante provincia. \

La ubicación temporal de la investigaci6n se centra en la expan­
silm hacendada que ocurrió, en nuestro criterio, desde 1870, y, luego, en el
proceso de transformación que se inici6 en los años cuarenta. En resumen,se
trató de seguír la evolución histórica de una zona de concentración hacenda­
ría desde el momento de su constitución hasta el instante de su transforma­
ción en empresalechera.

la investigación abarca cuatro capítulos: el primero, que trata de
ubicar el pai;;,aje geográfico, ....dafológicoy ecológico de la zona seleccionada,
realizando una divisi6n de tres espacios agrarios. En ese contexto se ubica la
presencia de la hacienda y de las comunidades campesinas en relación al con­
trol (le dicho espacio y el tipo de uso. En un segundo capitulo se analiza lo
que fue el sistema de hacienda serrano, especialmente referido a la sierra in­
terandína norte, en donde se encuentra incluidala zona. Brevemente se abor­
da la evolución de la hacienda serrana en su fase de expansión hasta 1930,
enfatizando el estudio en la producción y en los mercados. Se observacomo
la hacienda se vinculacon el mercado interno e internacional, proceso que le
permite ingresar en una importante dínamízacíén productiva. Esta fase de
expansión productiva tiene importantes repercusiones econémícasen la zona
y se traduce en un intenso movimiento del mercado de tierra. Asimismo, se
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~ la hnportanclahist6dcl que tfQ.e el mercado colOlnbJano para la pro­

.'d.ncIa del Cuebi. en t6rminos de poIlbDitar mayores alternativas do rentabili·
4ta:y mejores niveles de acumu1aci6n.

En el capítulo tercero, ae·estu4ia elproceso do transfontlBci6n agra.
fia 4e la rona de Espejo. 8e analiza c6rtto á través dola prea6n 4t los~1o•
.npllos sectores campesinos avanzan sobre las ti.nas do baclenda en una si·
tuad6n contextual favorable y, a lavoz. rnedJatizada. Adem", te ano~ cómo
~ ~da le adapta a e80 proóeSO ctMdiéndose y vendiendo tJ.erru hasta
C(tnf'otm,ar unidades pequeftas conv~ en OPlptesaa 1ecbelllS. Se flsuaUza
loI multados de ese proceso y ".defino •~ eatnJctuta agrada de la so­
ba. finalmente, se analiza 101 p~pales cambios ocurridO. en 1á distn'bucl6n
4ela tl6rra desde 1961 hasta 1982.

Por 61timo. en el capítulo cúarto se f$tUdfaa la actual empresa .aro·
pecuatla. AnaUzando el proceso de ÍDveraiól1 en cuanto a Ja COmpO$lcl611 y
manejo del bato ganadero, la mecanizaci6n do la hacienda, las innovaciones
tecnol6pcas en pastos y alimentaCi6n. así QOJtlI:!, el establecimiento de otros
~ ptoduetivos. Luego se trata de la¡ relaciones de trabajo al interior de
la hacienda Y la organización admJnistrativa de la misma. Finalmente, breví·
mnamente, Be analiza la comercializaci6n de la lecho en la zona ylosprecios
vfaentea. Igualmente. en ese capítulo se realiza un pequeño estudio sobre la
mitabilidad de las haciendas lecheras,

En suma, lo que se ha hecho es estudiarel procesode evolución de la
~ ,grarla de una zona del Carclúy eomparardicho proceso con el RS­

to de procesos que se dan en la región interandina.Comoresultadose puede
rescatar algunos elementos poco tratados en otras investigaciones, como es el '
desplazamiento de la clase terrateniente regional por terratenientesde origen
comercial, la intensidad de la circulación dela tierra y, por último.el particu­
lar proceso de transfonnaci6nagrarla de la zona a travésdel roH protagónico
jugada por los pobladosrurales. -

En relacióna las fuentes utilizadas en la presenteinvestigaci6n seuti­
lizaron encuestas, entrevistas, ínformacíén histórica primaiia, como catastros
de la contribucióngeneral, controversias judiciales, genealogías familiares, etc.
A nivel de infonnaci6n secundaria se revisó gran parte de labibliografíaexis­
tente, que ofrece una visi6n global sobreel movimiento hist6ricoy actual del
conjunto de 18 zona.

Muchos de los estudios realizados tenninan, fmalmente, sin la plena
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~tisfac..ci6n del autor. Este no es t. excepción, dU'erentes tipos de situaciones
y de preblemss atentan siempre contra los objetivos iniciales de toda ín­
ve¡tigación: la extensión del período estudíado, la existencia de grandes va·
cías en la ínformacíón y en la bibliografía publicada, la faltademedios mate­
riales adecuados y de euficíente tiempo, han conspirado pennanentemente
contra 11. profundidad del análisis. Sin embargo,esperamos que la presente in­
vestigación contribuirá en algo alconocimiento del sectoragrario ecuatoriano.
Es todavía largo el camino que hay querecorrer y todo estudio,por pequeño
que fuese, viene a enriquecer el esfueno eomúnemprendido por losdentistas
socialea latinoamericanos.

En el árduo trabajo de investigaci6n la ayuda de ccmpañeros de Ja.
bor viene a ser imprescindible, para enos nuestro agradecJmiento. En eateea·
.<10 Iaeolaboracíén de Miguel Munnis ha sido inapreciable. Igualmente, nues­
tro reconocímíento a Fernando Rasero, director de la Tesis, a Manuel Mino
Grijalva, quien trabajó en fonna sustancial en la revisión y preparación del
texto final. También a Iván Laspina' que participó en la elaboración de los
gráficos.

En el trabajo de campo dejo constancia del aporte de Roque Astudi·
no, Carlos Manuel Frene, los comuneros de la. Libertad, pob1a4ores residen­
tes de El Angel, así como, a Angel Maila, funcionario del Ministerio de Agri­
cultura y Ganadería. Asimismo, la ayuda de Diego Peñaherrera,Sylvía Benitez
y Vicente Pólít, ha sido importante. Finalmente, mi reconocimiento a los
compañeros de FLAeSO, en especial a üsvaldo Barsky, por susvaJiosas suge·
rendas y comentarios.



Capítulo 1:
GEOGRAFIA. ECOLOGIA y SUELOS

DE LA ZONA DE ESTUDIO



Este capítulo tiene como flnatidad ubicar a la zona de estudio en 5U

contexto natnral, tanto a nivel de 8eopafía, como ecología y de edafología,
que 8hva para comprender en mejor forma la presencia de la haciendaen esa
zona. Actualmente los mejoreselementos naturales, anteriormente anotados,
constituyen la base de la fortaleza de lasempresas lecheras y, en parte, de un
sector campesino con v.isos empresariales y modemízantes,así como del cam­
pesinado asentadoen buenastierras.

Como primer punto se establecerá las características geogr¡i.ficas y
ecológicas de los diferentes sectores agrícolas, diferenciándolos por SUS pro­
pias particularidades, tomando como elementos fundamentales el clima y la
naturaleza del suelo. Hay que advertir que el presente capítulo no pretende
convertirse en un estudio acabado acerca de la geografía, ecologíay edafolo­
gía del cantón Espejo.Lo únicoque persigue es disponer de un conjunto de
datos más o menos sistematizadas que den cuenta de la escenanatural donde
se desarrollaron y se desarrollan los diversos procesosobjetó del'estudio.

El segundo aspecto tiene que ver con el uso del suelo en re1acl6n a
las características propias del mismo. Parael logro de est~ objetivose emplea­
rá la misma sectonalízacíén utilizadapara el estudio de la geografía. Se torna­
rán en cuenta. de alguna manera, las divenas variaciones ocurridas en el uso
del suelo a 10 largode la historia.



La zona apícola en donde se ha efectuadoel presenteestudio le en·
ouentra ubicada, pdcticamente, en el mtice de la unión de la cordillera occi­
dental y unaprolonpcl6n cordiUerana que proviene de la cordillera oriental,
formando uí elNudo de Bollcbe(~. No. 1). Enel v«tice mencionado la
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geografía andina fonna pequeños valles y microc1irnas donde se asientan las
j haciendas y parcelas campesinas. La mayor parte de la zona estudiada se en­

cuentra alrededor de los 3.000 metros de altura, avanzando hasta los 3.200
6 3.300 metros, a partir de los cuales se extienden lasllanuras.de los páramos

1de El Angel Y de Chiltazón. Cabe destacar que la Cordillera Occidental sufre
. cierto descenso en esa parte de los Andes, lo que favorece la extensión de la

frontera agrícola y pecuaria. La mayor parte del sector se encuentra Incluido
en la zona climática fría y sólo el espacio geográfico que va de las poblaciones
de Mira a San Isidro se lo puede considerar como correspondiente a la zona
climática temperada. En conclusión, tendríamos dos pisos ecológicos, que

... abarcan a las tres parroquias estudiadas: el temperado yel frío. Naturalmente,
que, de acuerdo a cada clima, se van distribuyendo los diferentes tipos de pro­
ducci6n o combinando en mejor forma los recursos naturales. Es necesario
ampliar esta breve caracterizaci6n tomando en cuenta la influencia de los
vientos calientes de valle del Chota sobre el conjunto de la zona incluyendo a



•
101 páramos. En mumen de acuerdo con el sistema cHmiticodeKopen1 , la
situaeión geográ&a y eeoI6g1ca estaríadada de la.siguiente manera:

2.000 m.
PIro SEMI-ARIDO

SECO

1.500 m~IO CHQ~

Cabe seftaJar que la mayor parte de las haciendas combinabanel piso
eool6sico frío con el delospáramos y ünícamente la haolendaPu~, a má

. de los pisos detcritOll, Incluía el piso de climatemperado.A~ casi todas
las haciendas dependían pata su riego de las aguas que bajaban de los pAra­
mos, Con excepción de una haciendapequeña de San Isidro que mantenía sus
cultivos gracias a las frecuentes precipitaciones de agua en su sector. & mtole-

f Sante resaltar la importancia que asumen ¡ps~recursos del páramo, inelUliVe
para las tierras secas del valle del Chota. De aJú que el control de las aguas del

"páramo, y del páramo mismo, revistieron y revisten gran si¡niflcado en la.
confonnaci6n de la hacienda y en sus diferentes procesosde readecumúento,
como se analizad más adelante. Después de la ReformaAgraria, con el acceso .
campesino a tierras de hacienda, las disputas 'por el agua se han acrecentado.

En relación al estudio de los suelos,.se tom6 como base la c1aaifica­
cíén realizada pOr PRONAREG-ORSTOM. Lasformaciones edafoJógicas .es­
.tudíadas por ORSTOM en la zona responden a la siguiente combinación
dé suelos:

Mlaae1 Acoda. SoIÍI, LoI recursol naturales del EeuadM y $U ccnunvaciÓft,
Méxko D.F., Instituto Panamericano de Geografía. HiStoria. 1965, p. 81.
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Aquí se presenta una combinaci6n de suelos bastante similara la de
los suelos de la zona. con la única excepci6n del suelo tipo D, que no se ha In­
cluido en la combinación presentada y que pertenece al suelo de páramo.

Ahora bien, en la uníón de la Cordillera Occidental y el Nudo de
Boliche, es donde mayor extensi6n abarca el páramo de El Angel; en los lí·

-rnítes de dicho páramo y en medio de una, relatívamente.iquebrada geografía
se conforman varios espacios agrícolas que a continuación analizaremos, re­
saltando sus propias especificaciones ecológicas y edafológícas,

1. EL SECTORDE MlRA-PUCHUES

Al subir la cordillera desde el Valle del Chota, en plena pendiente
cordillerana, se llega al písoecológíco comprendido entre los 2.500 y 3.000



31

metros de altura y que queda ubicado, en su mayor parte, entre las pobla­
ciortes de Mira y San Isidro. Espacio que estaba controlado por la hacienda
Puchués y que tiene la particularidad de encontrarse muy cerca ~l·v8.ne .ca­
liente del Chota. El clima temperado lo hace muy apto para el cultivo del
maíz, trigo, arveja, fréjol y lenteja. Actualmente está controlado en su ma­
yor 'pal'te por pequeñoe y medianos propietario~ locales.
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En ¡enenI. y llempre de acuerdo a 101 estudloa de PRONAREG~

ORSTOM, loa lUe10s de este lector IOn de tipo Cn, Ck, Cr, Cm, (suelos de
C!'9'ma o oeab:a volcúb cementada), y en las partes altas, de tipo Um.

, Como. puede 4edudr, la mayor parte de estos terrenOl tienen oomo base a
la ceraphua, COIl variaciones de 20,40 Y hasta 70 cms. de tierra buena, re­
pmeatadOl delCUerdo alu letru minúsculas. Naturalmente, la má ¡nmde

. lImitaci6n de esta dale de suelo os la erosíén y la pendiente. Ademú, el 011-

,~~ pan todolloa terrenos de la zona es la sobre-explotaci6n de los
I/I~'.: .

A ............. ooatlpraol6a de 101 .....01. Iln elllbiqo. tltOl • en·
.............. _ -balo lnt-.o durante la mayor parte dei-afio con el
ecJIIIIIphma 4tIIlerIoro .......0 y con una baja en tu muUmleAto.2

Sin embaJo, 01 necesario tomar en cuenta que estos terrenos Ilem·
pie han~ buenos rendimientos en la zona. En las partes mú altas
de .. 10maI la contpOlki6n del .uelo empieza a cambiar, dado que la cansa·
bua.. meteorizaYellUe10 • presentacomo negro profundo (Dm),

Como le lefta16 anteriormente, la mayor parte deeste piso tempera­
doestaba controlado por la hacienda y estaba dedicado a la produccl6iJ. agrío
001&. Después de la Refonna Agraria el campesinado mantiene la producción
de maíz, trigo, etc. Todo esto para los aftos anteriores a 1976.

2 ELSECfOR DESAN ISIDRo-lNGUEZA

El sector de San Isídro-Inguesa está ubicado al t6rnúno de la {)CD­
diente cordilletana y le inicia a partir de los 3.000 metros de altura. A pesar
de que no poaoe grandes diferencias con respecto al sector de El Angel, tan­
to en lo que respecta a clima con ello referente a suelos,se10ha lIeparado.
primordialmente por su geoarafía. Al finalizar la pendiente, subiendo del valle
del Chota. la geografía forma un perfecto valle a cuyo costado se ubica el
19uán, de una altura de 3.872, 9 metros y al otro lado la loma Pungarito,cuya
tn4xima altura es la punta de la Hoja Blanca de 3.252,4 metros de altw'a.
El cerro del valle tiene una altura promedio de 3.015 metros y una extensión
de cerca de 5 kilómetros de largo y de 1 kilómetro y medio de ancho. Las
elevaciones mencionadas forman un pequeño mieroclima bastante díferen-

1 Gloria Cucullu, Alguno. aspectos del empleo deagroqu{mkOl en la protllncla
del ~"i, Quito. Mlmeo. CEPLAES. 1981. PI. 16.
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cído de10$ alrededores del pbamo con el que limita. El :suelo que forma parte
del '\il\Ue es tipo I-:::Ma, cadecir:

Sua20 Uf¡I!.080 ntllfO. 10m 5" eeJRÍmetrCII de I!$peIIM Y ro_ Sl'dllCllO 1m la
pl'ofUnd14elf 8ntI8 el" 1 metll'O 4e ¡lfófllnllldad ••• horizonte mÍlieo , lU"ot
fJJlten'ad08••• GllI'&Iml1maDte C'll 11ft teo\Ibdm~to de emtza IIObre un sueJo en­
tln"ado mú anttauo dettva40 ~ .. canphua.

Esto sJplfica q,",constituy~ uno de 101 mejores suelos de la zona .
porque la canphua a gnndea altitudoa se Ineteorlu y pasa a formar un suelo

.enterrado por la acción del agua y de la humedad, a más de que está recubíer­
.to por ceniza volcánJca leCIento. De ah{ quela mayor limitación de este tipo

.;,~i.de suelQS $O reduce aldrenlJe. Los auelaíl más altos que los del valle y que po­
seen una pendiente pronunciada I9n suelos de tipo Cm-Ma·Mf, o sea, suelos
eon base de cangahua sin meteorización a 70 centímetros de profundidad y
suelos negros arcJlIOlOll (M) con variaciones: Ma, suelo negro profundo y uni­
forme, buen suelo; y, Mf, suelo negro con pIe8CQcJa decanphua a 40 y a 60
centímetros de profundidad, con peligro de erosión. Cabe destacar que estos
suelos por la altura en que se encuentran, las frecuentes precipitaciones de
agua, la vegetacioo existente, son protejidos huta cierto punto de la erosi6n;
a mú que su grado de pendiente también lea ayuda a conservlU'Se bien. Ana­
lizando los terrenos de las faldas del cerro estos son de pendiente pron~..:--:,c

da, con una inclinación muy verticaly la cangahuase encuentra apená.i'a2()y
40 centímetros. En estos suelos el peUgro de erosión y derrumbes es mayor.
Por lo tanto estos terrenos son bastante inferiores a los de abajo a pesar de
que permiten el cultivo de papas, ~bas y pastos, con problemas de mecani·
zacíén.

Terminados los suelos de las faldas del cerro 19uán empiezan los pá­
ramos de Clúltazón. Por el otro lado, como habíamos Indicado, constan los
suelos que conforman la loma de Pungarito, la formacíón edafo16gica es de
tipo Cm-Ma, en los extremos de la loma, yde tipo Cm en el centro de eBa;
o sea, en los extremos el suelo tiene una combinación de canphua sin
meteorización con suelos negros, profundos y uniformes; en cambio, en el
centro, son terrenos de base cangahuosa. Por las afumaciones de pobladores
de la zona esos suelos son bastante ácidos; en general son considerados te­
rrenos muy inferiores a los del lado del cerro 19uán. Además, tienen el gran
problema de que en el pequeño valle los terrenos, aunque de menor pendien­
te, tienen un alto contenido de piedras y pequeñas rocas, lo mismo se observa
en la base del cerro, pero en menor cantidad.

3 PRONAREG-ORSTOM, Mapas de sudol. Qulto, MapB No. 10. 1976.
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En el espacio analizado la prcaencia de la haciendasiempre fue muy

.' fuerte. Anteriormente, todo el pequeño vaDe formaba parte de la hacienda In­
cueza, de la 1Jadenda La HojaBlancay de la haciendaSan Isidro. Actualmen·
te, le mantienen dos baciendu, la principallngueza dividida en siete partes:
una de ellS fue vendida • una cooperativa local, el resto se encuentran en
proceso de modernización desigual. La hacienda San Isidro fue' parceladay
vendida a la cooperativa San Isidro, 10 que explica la amplitud delosasenta­
mientos campesinos· tu UIl& parte del valle; la otra hacienda La Hoja Blanca.
ocupa el 600/0 de la loma Pun,prito, en la parte central, por lo tanto,
SOl tierra no sontan buenas.

Otro aspecto favorable del sector son las frecuentes precipitaciones
de qua que hace que los suelos de la zona dispongan de mucha humedad,
con 10 que las COIechas tienen buenos rendimientos. Precipitaciones que son
superiores a los otros sectorespór la casi permanente prelCncia de nubes.

,
En cuanto al uso del suelohay que diferenciar entre el uso que le da

la hacienda y el uso que le dan los campesinos y pequeños propietarios.Así,
en 1976, se podía obsemr que la hacienda asi¡naba el 700/0 o mása pastos
artificiales y el 30010 restante para pastos naturales, con más del SOO/o de la

'1 IUperflcie bajo riego; esto I*ll el valle descrito. Entanto que los terrenos Jds
~-81tó"lión dedicadosa pastos naturales, pastos artifiCiales, cebada,habas, papas

y superficie en barbecho. Menos del 500/0 de dicha superfICie está resada. A
continuación vienen los terrenos que incluyen a los que se encuentran alre·
dedor de San Isidro, que son planos. Dichos suelosestán cultivados de cebada,
papas, habas, putos artíñcíales, arveja y pastos naturales.En cambio,en la te­
ma Pungarito tienen predominancia los pastos naturales en una proporci6n
del 500/0, el resto está dedicado al cultivode cebada, sembradode haba y su­
perficie en barbecho. Son parcelas campesinas que poseenmás del 500/0 de la
superftcie bajo riego. En resumen, este sería el sector de topografía más..egu·

. lar y de buenas condiciones edafológicas y ecológicas, el mejor sector de toda
. ',Ja zona.

. 3. EL SECTOR DE LA UBERTAD-EL ANGEL

El sector de La Libertad· El Angel, está constituído por otros dos
microclimas formados por la Cordillera Occidental en su uni6n con el Nudo
de Boliche. Geográficamente están descontinuados pero mantienen caracte­

. rísneas naturales similares. El sub-sector de El Angel está integrado por las
tierras que se encuentran en la loma de Bellavista y susalrededores, antes de
que comiencen lasextensiones de páramo. Los terrenos, por lo tanto, tienen
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El sub-sector de La libertad es un micro-clima que está localizado en
las estribaciones del páramo y es de cofnormación heterogénea. Por la una
parte, esti formado por una considerable extensión de suelos relativamente
planos y, por la otra, son tiemls de geografía quebrada parecida a la zona de
Huaca (San Gabriel), Blendo sitios de bosque y, esencialmente de ocupación
campesina se ha ampliado notablementebajo un pocesopendular: primero, la
1& hacienda se expande y amplíapara luego retrocederante el avance campe­
sino.

las caracterfstícas comunesque justificanla unidad de La libertad y
El Angel esUn dadas, fundamentalmente, por la similar composición de los
Nelos. Este sector, siguiendo la clasificación de PRONAREG·ORSTOM.
mantienela li¡uiente combinación de suelos:

FIGURANo. 3 Combinación de suelosValle-Páramo

bv Dm

Cm
x., ... (((1. Mb
~I·

Fuente: PRONAREG-ORSTOM, Mapa de Suelos, 1976.

Como se observa en el gráfico se incorporan la esquema los suelos
muy húmedos del páramo tipo Dv-Dm, En el sector se pueden diferenciar tres
tipoll de suelos: los suelos Md·Mb·Mf.Ma (negros arcillosos sobre cangahua
meteorizada o poco dura); suelos Cm-Cn-Ck (con base de cangahua sin meteo­
rización, con variaciones en el espesor de la capa de suelos de cenizafresca), y
suelos Dv-Dm (muy negro seudo limoso). Los suelos que van desde la pobla­
ción de El Angel hasta la población de La libertad son predominántemente
de composición M, buenos suelospero con peligro de erosiónen los terrenos
de los alrededores de las dospoblaciones, son suelos Md-Mf. En cambio desde
la libertad hacia el noroccidente las formaciones edafológicas pasana ser de
tipo Cm-Cn-Ck, con lo que la calidad del suelo pasa aser inferior; de ahí en
adelante empiezan los suelos húmedosdelpáramo. La altura del sector le per-
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mite contafconun.~ ¡mdo de humedad por101 índices pluviom~tricos. -/
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E1¡qo del suelo se encuentra referido al cultiYo mixto de putos y
productos qríooJas. como cebada, habaI y papas. Tanto por ptrtede'" UJIi.
dades gnndea como de laaunida4el pequeftas; naturalmente, la producd6n de
pastos naturales eomo artitlciala tienen mayor 6nfUia en 111 unidadespu.
cfei. Esto demuestra el tipo ele "modernizad6il extensiva" practicada pOr la
hacienda de 1976 basta 1979. CosnbiDaci6ó productiva que todavía recuerda
• la produccióIl de ia hadeoda tradicional.

En resumen, los suelos del CantónEspejo, como losdeloonjunio·tfe
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la Provincia del Carchi, son buenos." tan es así, que para 1961 el promedio
de producción por hectárea de la provincia superaba al promedio nacional
(Sierra):

CUADRO No. 1

Cebada

fréjol

Maíz

Papas

Trigo

Producción Unitaria
Nacional (Sierra)

10,8

6,2

12,4

83,1

12,8

QUintales por Há.
Carclú

15,9

9,0

15,2

137,0

17,6

FUENTE: Junta Nacional de Planificación: "Plan Carchi", p. 18.

La geografía descrita determinará un tipo de producción caracteríza­
da por la producción de pastos y cereales, alrededor de la cual se generarán los
diversos procesos económicos y sociales que culminarán en la situación actual.
En los próximos capítulos se tratará el proceso histórico de expansión de la
hacienda de la zona, su proceso de transformación, y, finalmente, la actual
empresa lechera como producto termInal de dicho proceso.

5 Loe suelos de la zona estudiada comparados eón los del Carchi seflals que los
precios de la tierrs de primera categoría del cantón Espejo están muy por encl­

ma de los otros dos cantones. IlUal cosa sucede con los suelos de sOlUnda esto¡oría.
(Plan Carchi. p. 70).



Capitulo D:
EL SISTEMA DE HACIENDA



t. LA EVOLUCION DE LA HACIEl'fDA EN LA SIERRA CENTRAL­
NORTE

Este capitulo tiene corno objetivo ubicar históricamente a la zona en
el movimiento económico regional y nacional, sobre todo con el afán de vi­
sualízar los diferentes elementos de los procesos económicos en los que se en­
cuentra inscrita la hacienda de la zona y que desembocan en la actual empresa
agrícola lechera. Así se observará como la hacienda responde y se adecúa a los
diferentes cambios que se operan en la economía nacional e internacional. En
esa medida es necesario partir de la historia económica colonial, centrando los
aspectos más importantes de la producción hacendaría como son la produc­
ción textil y la producción agropecuaria; y, en la República, la producción
de cueros de res y demás derivados pecuarios. En resumen, se parte de los dos
ciclos de expansión econ6mica de la hacienda serrana centro-norte: la prime­
ra, con la producción textil y agropecuaria; y, la segunda, con la producción
pecuaria, ambos casos vinculados a la demanda internacional. Además, se tra­
tará aspectos relacionados a la estructura agraria de la época, como la valorí­
zación de la tierra, el movimiento comercial, el grado de expansión territo­
rial terrateniente, incluyendo un breve análisis de la clase terrateniente; te­
mas todos estos que serán obviamente relacionados con la hacienda de la zona
estudiada. Por último. se realizará un análisis del sistema de tenencia de la tie­
rra, comparando el peso de la hacienda con lasdemás unidades de producción
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dela estructura económica zonal.

1.1 El período colonial y republicano hasta t 870.

La economía colonial de la Real Audiencia de Quito y. en general,
de América Latina está marcada en gran parte por su dependencia de la explo­
tación minera. La minería fue el núcleo que vinculó a las colonias americanas
españolas con el mercado mundial durante el siglo XVI y el siglo XVII.

La Real Audiencia de Quito organizó su economía, en un primer mo­
mento, en base a la demanda generada por las minas de Potosí, en el Alto-Pe­
rúo Posteriormente, se relacionaría con el mercado minero de Popayán, Cho­
cÓy Barbacoas, minas localizadas en el Virreinato de Nueva Granada.

Es así como la región de la síerra-norte de la Real Audiencia de Quí­
to articuló su estructura económica a los mercados mineros a través de la pro­
ducción textil y agropecuaria. El aparecimiento y fortalecimiento de la ha­
cienda a fines del siglo XVII se desarrolla justamente en base al mercado mí­
nero del Alto-Perú. Ese fenómeno determina un intenso comercio por la vía
de Guayaquil hacia las regiones sureñas.

En relación a la regi6n que abarca la zona de estudio contenía ya pa­
ra 1623, en el Corregimiento de Otavalo, los obrajes de Otavalo y Peguche.!
Todo el siglo xvn registra un dinámico movimiento comercial que provoca la
ampliación territorial de la hacienda y el crecimiento de la producción mero
canill.

El Informe del Marqués de Selva Aleare, del 13 de septiembre de
1754, dice de Ibarra:

T~neD" .nOl CortOl teJdOl de allOdón r len.. El comercto de aquena
\'IDa es con Nta dudad de QuIto•• doncle .. traen cnolcJu porciones de 816.
car, • PoparÚl, Barbacoa y (]aocó•• don. te dtdpn beyetu. jerpa r alio­
dón. al uao de pabDOI.2

De Otavalo expresa lo siguiente:

En el "'ento de Otaftlo hay ovejerí.. muy abundantes pll'll el conlumo de

1 101& Muía Vargas. La Econom(a Pol(lica del Ecuador clurant~ la Colonia, Qui.
to,Ed. Univendtada, 1957.p.185

2 Ibld.
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lan..s. "' coeéebsnse en abundancía el algodón; los l!.r,turnles propen,bn mu­
cho r l.:lll t~jidQS que cjQrc!~n 'Su muchos obraje! en la, flÍbrl~3' d~ pe!lOl, bao
vetas, üIfombrns. He¡,zos y pabellonee ; Mio. hae"! los paños, bayetas, mucho
algodón, 8.1:'¡¡c,,", 1101!1111" y Íla~!a d(1S mil reses para el abasto de la camlcerfa.
í1_e,"[tense muchos de a(juellv3 tejído~ y frutos a las províncías de Popayán,
Chtl,~ó y Barbncnas y e¡, todos pagan 10lJ correspondientes l'éaJ~ der?chl)).3

Según Germán Colmenares, la integración regional y su complerncn­
taríedad económica hizo que Quito y Popayán, como dos polos económicos
regionales, "e ínterpenetraran y respondieran de diferente manera a la acti­
vidad minera de Popayán y Barbacoas. Así como en la Gobernación de Popa­
yán, -la sierra ecuatoriana logró integrar de una maneta parecida un complejo
de hacíenda-obreje.. El movimiento económico era tan intenso que las ropas
de Quito llegaban hasta lugares tan distantes como Medellín." Colmenares ci­
ta el siguientecuadro de importación:

CUADRO No. 2

ROPAS INfRODUCIDAS EN f..1EDELUN*
--------------------------_._----
Años Total ropas

cargas
(No.)

Ropas Quito
cargas
(No.)

% del Total

--_._-------------------._----------
1740 58.2 28 48.1

1760 88.5 6 6.8

1770 237.5 105 44.2

1776 213 47.5 22.3

1780 296 10 3.3

1785 424.5 88 20.7

1795 528.5 100 18.9

1805 252.5 1

* Adaptado de! Cuadro No. 8, p. 116 de la tesis inédita de ANN TWINAN,
Minen, Merchants and Farmers: The Roots af entrepreneurship in Antia­
quia, 1763 . 1810. Universidad de Yale. Citada por Gennán Colmenares, es­
tudio inédito, 1981. p. 12,

---_._----
3 lbid.
•~ Germán Colmenares. Estudio inédito, p. 12



En dicho cuadro se demuestra la alta competencia de las ropas de
Quito alrededorde 1740, a nivelde consumo popular. Colmenares afirma que
en POpayÚl, con una población esclava m4s numerosa, el consumo de ropas
de Quito debió ser mú abundante.5 El cuadro tambi6n senaJa cierta tenden­
cia a la disminución de las exportaciones de Quito con el transcurso del si·
¡lo, como 10anota Colmenares. Es de advertirque pese al aumento de cargas
de ropa introducidas, se profuniZa la disminución de la participación de las
ropás de Quito a partir de 1780. La debacle tlna1 de la industria textil de la
Iitml Céntro-norte se produjo a comienzos del sfslo XIX con el abaratamien­
tQ del transporte, el invento y utilización del telar mec4nico, la reducción
".. 1830 de los niveles arancelarios.' Sin embargo,te debe tomar en cuenta
que tanto el abaratamiento del costo del transporte como los avances en la
mecanización de los telares se producen a partir de 1770·1780, como lo se­
lla1a Baíroch,? con lo que se puede deducir que la producción textll europea
estaba ya en condiciones de competir, ventajosamente, alrededor de 1780,
coincidiendo con la disminución de las exportaciones de ropa quíteña hacia
Medellín. Posiblemente se iniciaba así la crisis de 101 obrajestextiles quíteños
y la mina del complejo hacienda-obraje.

Es fundamental tomar en cuenta el impacto que provocaron las de­
mandas mineras de Barbacoas y Chocó al interior de la regi6n centro-norte.
Entre las más importantes estarían el traslado de capitales desde las pro­
vincias centrales hacia las norteflas. Muchas de las farnllias terratenientes ven­
dieron sus haciendas de Chimborazo y Tungurahua para comprar otras ha­
ciendas en Latacunga, Ibarra y Carchí,por la calidadYcercanía de esastierras
a Popayán.s Esto nos demuestra la intensidaddel movimiento generadoen la
región de Quito por las minasde Popayén,Chocóy Barbacoas, que repercutió
directamentesobre la zona de estudio.

Naturalmente que, de la magnituddel comerciode esta zona, se des­
prende la concomitante importancia de la arriería para la economía colonial.
"Ibarra, para esa época, contaba con caravanas de arrierosque intercambiaban
el comerciocon Quito, Pastoy Popayán."?

5 Ibld., p. 12.

6 Carlos Marchán, "Modelos )' corrientes pan el tllltudlo de la hacienda latino·
amerk:ana", Sep. del Vol. No. 11 de la Revista CMrlMm del Ban<:o Central del

Ecuador, Cuenca, Ed. "Don Bosco", 1981, p. 205.

"1 Paul BlIiroch. citado por Carlos Marchán en "Modelos y corrientes ... ·'. p. 205.

8 Carlos Marchán, comunicación oral.

9 José María Varsas'; op, cit •• p. 285.
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Finalmente, para terminar esta brevísima Introducción de la historia
económica colonia; se resumen las condiciones en las que se originó la haden­
da tradicional: la crisis de la producción mínera ocurrida a comienzos del si­
~¡o xvm ;: d ascenso en España de la dínastfa borbónica (1700-1713) reper­
cutíeron a través de cambios significativos en 1M colonias españolas, El com­
piejo hacienda-obraje se convirtió en el núcleo fundamental de la economía
serrana, creando ías condiciones pata el posterior desarrollo de la hacienda.
Asimismo, la migración de ciertos sectores de la nobleza española hacia Ias
colonias americanas, como resultado de la modernización borbéruca, le im­
primíó elementos feudalízantes a la hacienda tradicional. J unto a eso el esta­
blecimiento de nuevas relaciones entre la metrópoli española y sus colonias
basadas en el íntercambío comercial provocaron la apertura de las colonias
al mercado español y europeo, y dínamizaron las exportaciones de los pro­
dudas tropicales americanos. 1 o

La apertura al comercio con lasprincipales potencias europeas signi­
ficó 111 mina para la industria textil de la Real Audiencia de Quito. Con la des­
truccíón de los obrajes quíteños, a fines del siglo XVII, la hacienda agropecua­
ria quedó como el único sistema productivo posible. Es así como la hacienda
se sume, a partir de la crisis textil, en una rudimentaria actividad productiva
para un incipiente consumo urbano de las pequeñas ciudades serranas. La fal­
ta de vías de comunicación y de mercados encierran a la hacienda en una Ii­
mitada economía de autoconsumo,

Es en las condiciones descritas que el sistema de hacienda pasa prác­
ticamente hasta las últimas décadas del siglo XIX, en que se dínamíza el co­
mercio internacional. En ese período el mercado urbano-rural era tan reduci­
do que no representaba ningún estímulo para la economía hacendaría. Trují­
110 calcula, de acuerdo a las cifras de M. Villavicencio, que la hacienda debía
producir para apenas el veinte por ciento de la población no productiva resi­
dente en las capitales provinciales. De acuerdo a Teodoro Wolf, que se basa en
los datos de Pedro Fermfn Cevallos, el porcentaje de residentes en las cabe ce­
ras provinciales es mucho menor al veinte por ciento, como se demuestra en
el siguiente cuadro estadístico,

En la sierra apenas el 13.050/0 reside en las cabeceras provinciales
mientras en la costa llega apenas al 23.350/0. En estas circunstancias se pue­
de calificar de poco atractivo el mercado urbano para la hacienda serrana. Es
necesario tomar en cuenta "lue el reducido mercado interno para la produc-

10 jorge TrujiHo, ¡;[ sistema de hacienda y la clase terrateniente a fines del siglo
X1X y pl'imeras década.l del siglo XX, CIESE. Monografía no publicada, p. 27.



ci6n hacendaria debi6 provocar cierta sobreoferta de productos agrícolas.
Desde este punto de vista "Se justífícaría cierto estancamiento en los precios de
los productos alimenticios, o, una cierta tendencia a la baja de los precios
de la producción agrícola. Será a partir de la intensificación de la produc­
ci6n cacaotera, con el consiguiente crecimiento del mercado guayaquileño, y,
además, con la apertura del mercado internacional, cuando la haéíenda supe­
re su fase de estancamiento y pase a integrarse a una dinámica producción
mercantíl. Acompañados estos factores por una vigorosa política estatal gar­
clana de integracl6n interregional a través de la creación y mejoramiento de
lasvías de comunicación.

CUADRO No. 3

DlSTRIBUCION URBANO RURAL DE LAPOBLACION
DELECUADOR PORPROVINCIAS

1887

PrO\'incia Pobbción Porcentaje

Carclú 36.000 2.83
Imbabura 68.000 5.34
Pichincha 205.000 16.11
León (Cotopaxí) 109.600 8.61
Tungurahua 103.000 8.09
Chimborazo 122.300 9.61
Bolívar 43.000 3.38
Canar 64.000 5.03
Azuay 132.400 10.40
Loja 66.500 5.22
Subtotal Sierra 949.800 74.66

El Oro 32.600 2.56
Guayas 98.100 7.71
Los Ríos 32.800 2.56
Manabí 64.100 5.03
Esmeraldas 14.600 1.14
Subtotal Costa 242.200 19.04

Oriente 80.000 6.28

Total 1'272.861 100.00

PobI. Urbana % Total

4.000 11.11
5.000 7.35

40.000(2) 19.51
12.000 10.94
8.000 7.76

12.000 9.81
4.000 9.30
4.000 6.25

25.000 18.88
10.000 15.05

124.000 13.05

3.200 9.81
44.772(3) 45.62

3.000 9.14
5.000 7.80

600 4.10
56.572 23.35

180.572 14.19
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La segunda fase de I~ expansión de In hacienda estará vinculada al
mercado internacional a través de los cueros de res, y posteriormente, de
algunos productos agrícolas y pecuarios.

1.1. La expansión del sistema de h;denda y la crisís, 1aSo-19:;'1.

Se ha escogido el período de 1880 a t 930, porque éste abarca la falle
de máxima expansión del sistema de hacienda, luego del largo pcríodc de es­
tancamíento, Más tarde durante los años treinta, el sistema 'de hacienda fue
golpeado por la crísís económíca al tiempo que tomaban fuerza íos elementos
que posibilitaron la transformación de la hacienda tradicional. Por otra parte,
en este periodo Sé produce la articulación de la hacienda con el mercado ex­
terior y el concomitante proceso de integración nacional, que se plasmó en la
vinculación con los mercados costeños, se refleja este movimiento económico
en la valorízaeíón de la tierra y en la importancia que adquiere e! comercio en
su relación con el sistema hacendarío a través de lazos económicos y sociales,
que se conjugaron para dar como resultado un conjunto de readecuacíones al
interior de la clase terrateniente.

Es necesario advertir .que sí bien hubo un largo perfoco 0'0 lento o:.fi:;­

cimiento de la producción hacendaría durante gran parte del siglo XiX, ese no
significa que no haya existido un movimiento económico importante a través
de un acentuado proceso de circulación y concentración de la tierra. A esto
se unen las consabidas operaciones crediticias o "préstamos" realizados ptn
parte de terratenientes y comerciantes, actividades que distan mucho de la
bucólica imagen de la hacienda tradicional, caracterizada por la renta en
trabajo.

A partir de la década de los setenta del siglo XIX se generó un pro­
ceso muy importante de reactivación de la hacienda a partir de las reformas
y obras garcianas, que emprendieron la inmensa tarea de abrir nuevas vías de
comunicación, sobre todo interregionales. El comercio experímentó un rela­
tivo desarrollo y se iniciaron las actividades bancarias y comerciales en una
magnitud superior a las tradicionales. Asimismo, el tránsito de las arrierías se
intensificó sobre todo en los ejes del comercio interregional, en la provincia

.de Bolívar y en la provincia del Carchi, frontera con Colombia. i ¡

La comunicación el el puerto de Guayaquíl signíficó la apertura de!
mercado internacional para la producción del sistema de hacienda. vincula-
-_.._---------_._---
11 Jorge Trujillo. op. cit. p. 181,



ción que se realizó a través de las exportaciones .de cueros de res hacia Euro­
pa. También hacia el mercado guayaquíleño se comenzaron a trasladar papas,
maíz y legumbres, que tomaron fuerza con la construcci6n del ferrocarril.

Como medio de visualización de la magnitud del proceso de expan­
sión hacendaría, centrada en las exportaciones de cueros de ganado vacuno
bravío de páramo hacia los mercados europeos, la Guía comercial y agrico­
Is delECU/ldor explicita la naturaleza de estas exportaciones:

La pieles de res, le exportan del Ecuador desde hace 40 aftoe y naturalmente
la canddad exportada ha Ido subiendo a medida que el consumo ha exigido el
despoete de mayor cantidad.
Los cueros UamadOl de "Quito" llan obtenido siempre en el extranjero, un
pr«lo favorable, debido a su buena calidad Y comprenden todos 101 del fnte­
dar de la Repúbllca. U

El volumen de las exportaciones adquirió un ritmo bastante dinámi­
co, el siguiente cuadro ilustra la trayectoria de dichas exportaciones:

CUADRO No. 4

EXPORTAOONES ECUATORIANAS DE CUEROS DE RES: 187~1909

Ano Quintales Valor Año Quintales Valor
(en sucres)

1870 7.600 20.900 1890 13.002 144.806
1871 11.725 44.115 1891 10.850 107.312
1873 22.140 154.300 1892 12.892 122.979
1874 2.156 43.116 1893 12.403 155.144
1875 4.716 89.604 1897 11.825 196.205
1876 3.930 78.600 1898 15.436 314.946
1877 4.495 44.950 1899 14.846 288.528
1878 5.711 74.248 1900 15.352 380.471
1879 5.368 80.520 1901 16.840 383.876
1880 8.859 177.193 1902 16.730 380.471
1881 9.238 157.048 1903 16.736 387.295
1882 10.018 200.360 1904 21.043 497.374
1883 6.028 96.448 1905 23.928 621.759

12 El Ecuador, guía comercial agrt'cola e industrial de la República. Guayaquil,
1909. p. 915.
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1884 7.867 164.367 1906 24.992 738.346

1885 12.282 215.524 1907 23.841 ' 702.488
1886 16.367 300.221 1908 15321 333.407

1889 12Aoo 171.300 .1909 19.101 452.797

FUBNTB:E1 Et:t.IIldm, Guía comeYc;m ogricola e induJtri/Il' de /(J Re¡njblica. p.

915.

las presente! cifras nos demuestra dos interesantes aspectos del c1eIa~

rrono de lu exportaciones de cueros de res, basta 1909. EA primér lupl', el
promedio de exportaciones decueropara los cincoprimeros altoses de 9.667
quintales de cuero, en tanto, que para 101 aftos de mayor auge, 1904-1907,el
promedio de txportaeiótt l1ep a 108 23.451 quintales de cuerode res. Como
paradas estas da. cifras le nota una duplicación del voIúmen exportado en el
1apIo, de, 'mit o'menos, minta y cincoaftoso Sin embargo, es de resaltar que la
Cantidad éxporlada en 1873, que se.ñl el primer sran augo, es inferior a la
CGlÍtidad exportada en 1906 con'apenas 2.852 quintales. Bn segundo lugar, se
advierte un salto imptelionante en la valorización de los cueros de "Quito".
El aumento de predOi, de un promedio de 70.407 pata el quinquelÚO de
1870-1875, sube para los anos de 1906-1907 a más de SI. 700.000 8U~IOS.

Creciendo su valor final, por lo tanto, en más de diez veces.su valor infcial~

mientras, la cantidad exportadasolamente se duplica. Observando lu variacio-
nesde loa precios cadadiet.aftos seobserva unespectacular cr8cbñiento'de loa
preeíosrde 2.7 sucresen 1870 a SI. 20 sueres en 1880,. Para 1890 se nota
una importante caída del precio a SI. 11.1 sucm. Míentrll que para 1900 el
precio por quintal sube a SI. 24.7 sucres, manteniendo el mismo nivelde pre.
cíos de 1909, que es del orden de los SI. 23.7 sucres;En ~swnenae,obser·

va un espectacular salto del precio por quintal en diezveces .l,I víllor originil.
Cae, luego, durante algunos aftas a cerca de la mitad del preciodel aup, para
luego estábillzane alrededor de los veinte sucres, precio bastante favorable
pata laproduceión hacendaría. Además, un hecho que merece destacarse y
que tiene que ver con el ritmo de la producción se refiere a que este precio
muy favorable se mantiene durante muchos aflos. Se puede decir que existen
dosd~ de excelentes precios, y una década de precios intermedios, perQ
cuatro vece! superiores al precio de 1870 que inicia las exportaciones dtlos'
cueros de res. Esto causárfa un impacto.importílllte en la reactivación de la"'~
economía hacendaría y repercutiríaén la hacienda del cantón Espejo reade- ,,/.
cuando la estructuiaagraría dela zona. " , '
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l\d.~~]n:L·. es necesario ~~f1~tar que pese J que las exportaciones de
l''le,·,' 11(0 son comparables R las exportaciones de cacao, en términos de VJ.l(H.

:;1;' eldii'tgO. el, términos absolutos representan una magnitud muy impor­
(,U:Ü' corno Va;::'1 estimular la producción de la hacienda, y, posiblemente,
prov ¡CIU 511 expansión hacía el p;tr:''ln(' El caso de la hacienda Pedregal, en el
cantón Mejía. es ilustrativo'

En \a prcpi,.dl\" más ,,9"6 que posera 1" Compailia de Jesús. A rnediadOli del
,1jl<..: XVI,. tenía rnás de ¡ 0,1)00 'al'cI¡l.~ de ganado. Durante t'I siglo XIX dicha
l'~clenda pertenecio 11 la fHOillia veíssco, h~41t/l que ~. ñnes del ¡¡I¡;lo XIX (se
gut'!unenlll alrededor de j 88D) fue vendida el" varios lotes. ii.5í se le o::onocíu
ht\5H\ 1921. En lodo taso la hacienda se es¡"ec[¡,\izaría en la cría de pvado
"bravío" con la finalidad de producir cueros, utilizando para ello 111 zona del
l,áranto. Las f811C$ t-aj,¡~ de la haclcnds , en camt>lo las mantenía Incultal.
pudiendo talli"ién ser ntllízadas para acthidlldes coruplementariaa de ll! pro­
dlICc!Ó" rla cueros. 13

Asf, la valorización de la hacienda se acelera enormemente a fines de
siglo XIX, 11. través de este formidable auge de las exportaciones de cuero de
res. El resto de la producción hacendaría exportada hacía la costa no represen­
taba grandes valores, pero ilustra la producción secundaria, como es la pro­
duccíón de papas, legumbres, mantequilla y harina,

A partir de la llegada del ferrocarril a Quito, el mercado de la costa,
en proceso de gran expansión por el auge cacaotcro, empieza 3 sustituir de­
terminados productos agrícolas importados de países como Chile y Estados
Unidos, por productos serranos de la región Centro-Norte. En términos con­
cretos se explica que:

entre estog artículos se nota el aumento considerable en la barina que de kilor
J.! 72.6J~ en ) 903 paliÓ a 5. t 55.772 en 1908, no obsrante de qU(1 Ios molino.
dI'! plli~ han acrecentado 811 producción y que tas factlidades ferroviarias
empiezan B permltírles la exportación 11 la Cos tu. Por esta misma razón ha dís­
minuído la lmportaelón de "pspss ' que se lleva B la Costa hoy en mayor can­
tidad qUI' an!es.l 4

Así tenemos que, la importación de papas que en 1903 ascendía II

70.602 kilos, para 1908, la requerida para satisface. el mercado guayaquileño
apenas asciende a los 11.009 kilos. Igual cosa ocurrirá con la mantequilla, en
los años posteriores a 1909. Para 1915 se empieza a exportar al exterior. Se

13 Manuel Chiríboga, [ornaleros y gran propieriTfios ell f 35 oños rte exporta­
dÓll cucaotf'1'<l : 1790-1925). Quito. Ed, Consejo Provincia! dt' Pichincha. 1980,

p, "'2.

14 El F,·uador. fluía .... op , cit.,!,. 1)43.
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presta especial atenci6n a este tipo de producci6n porque responde, lógica­
mente, a la producción y a las condiciones ecol6gicas de la zona. En los años
IJ¡uientes la producci6n hacendaría tendrá sucesivas alzas en el volumen de
producci6n exportado.

El impacto económico que provocó la llegada del ferrocarril hasta la
sierra norte fue muy bien visualizado por la clase terrateniente y se preparó
para tal efecto, uno de sus dirigentes, Manuel Jij6n, era consciente que:

lllltando próximo a Depr a la Capital el ferroearrU y abriáldose con esta nue­
ft vla de eomunlcaclbn una era de expanBlbn a nuestra aaricultun, hemos
p81118do que era tiempo de prepanr el terreno que tenemOl derecho a .perar.
ElQmOl tan deiprol'fatOl de datOl e Informes verídicos hasta de los propios
conlumos, susceptibles de ser atendidos con nuestru misma producclon.......
Mucbo de lo que hoy CORluIM elltoral, Importado del Exterior, podemos en­
Wu10 nosotros tan luelO como COAMmol con tráfico rápido y barato, Y pan
conoeer exactamente 101 mencionados mículos hemos pedido muestru y pre­
cios de ellos a GuayaquD a ftn de tener una bue emta de competencia •• 15

Continuando el análisis .temporal, especialmente en lo que toca a
la década de los aftos veinte, resalta la situación del mercado internacional que
provoca un espectacular incremento de la producción hacendaría serrana, es­
pecialmente de la Región Centro-Norte, negando a alcanzar niveles sin prece­
dentes en la producci6n de cueros, legumbres, cereales, papas y demás deriva­
dos pecuarios. En el Cuadro No. 5, están expuestos los diferentes productos

1-; exportados por la hacienda serrana. La producción de cueros de res tiene dos
"picos" máximo de auge: el uno para los años de 1916, 1927 Y 1919, años
de guerra en' Europa, y el segundo momento para los años de 1927 y 1928,
en que crece el valor de los cueros y disminuye el volumen de la exporta­
ción de los mismos. Parecería constituir un proceso casi increible si es que
estas cifras no vinieran acompañadas de alguna referencia o comentario públi­
co que de cuenta de la magnítudde dicho proceso, corno de la Guía Comer­
cialy Agrícola del Ecuadorde 1909.

Para 1928 se encuentra otra referencia proporcionada por la Revista
del Banco del Ecuador que expresa: "El mercado de cueros sigue siempre fír­
me. La demanda no tiene límite. Lo que se hace sentir es la producción como
en tantos otros valiosos productos" ,16 Esta situación es explicable, como se

15 Manuel lljón Larrea, Memoria que presenta el presidente de la Cámara de
OJmercio, Agricultura e Industrias de Quito, leida a la Junta General del 2

de mano de 1907, Quito. p. S.
16 Revista del Bemeo del Ecuador, No. 72. 1928; cit. Boletín de Hacienda No. 4,

1928. p. 142
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d~)nüslr¡¡r¿ en ~J Cuadro No, 5, donde se observa el aumento de 10$ precios
de! cuero y una disminución de las exportaciones debido al agotamiento del
sistema hacendario.

Por otra parte es necesario tener 811 cuenta que un indicador. impor­
tanteo en cuanto a la valorízacíón de los productos serranos se refiere, es el aná
lisis de la variación de los precios. En el presente cuadro se toma en cuenta los
precios por cada cuatro lÜlOS y los valores más importantes correspondientes a
las exportaciones de cueros de res. Para 1915 el precio por quintal de cuero
había subido II S{. 30.5 sucres de los SI. 24 que se tenía para 1900, precio
prácticamente igual al de 1906 que ascendía a Sí. 29.5, pero con menor can­
tidad exportada. Para 1919 el precio experimenta un aumento del 360/0, o
sea, hasta los SI. 47.ó sucres con un aumento de 5.630 quintales de cuero.
Mientras que pata 1923 el precio, más o menos se mantiene, aunque se anota
una caída brusca de las exportaciones, en más de la mitad de las de 1919.
Para 1927 ni la cantidad exportada ni el valor igualan a las magnitudes de
1919, mientras, asombrosamente el precio sube 3. SI. 63.7 sucres. Para el si­
guiente afio, 1928, el valor de las exportaciones de cuero sube abruptamente a
1'890.735 Ysube el precio por quintal hasta SI. 105,4 sucres.

Los resultados de los dos últimos años, con la persistente subida de
los precios, demuestran una desequilibrada respuesta de la producción ha­
cendaría a la creciente demanda ínternacíonal de los cueros de res, dejando
entrever cierto agotamiento objetivo de la capacidad productiva de la hacíen­
da tradicional ecuatoriana.

El resto de exportaciones, como suelas. mantequilla y legumbres dan
cuenta de. importantes aumentos de precios en diferentes anos, pero no se
comparan a los valores asumidos por las exportaciones de cuero de res y, co­
mo ya se había señalado, tienen que sumir un papel complementario en la
producción general de la hacienda. Las suelas siguen la misma tendencia que
las exportaciones de cuero de res. Con la mantequilla se nota un ritmo ere­
dente de exportación; partiendo de un valor de 14.26) se llega hasta 215.787
en 1929. Las legumbres experimentan un espectacular crecimiento: de
Sí. 9.593 sucres, en 1921, saltan a S/. 392.558 sucres para 1922 y tienen su
punto de máxima exportación en 1923 con SI. 472.424 sucres, Las papas y
el trigo tienen un crecimiento regular, más o menos igual, hasta 1929 y no
representan un volumen muy significativo. Las exportaciones de cebada son
las más débiles y se podría decir que casi no ha existido exportación de ese
producto: pero en todo caso, tiene importancia en la medida en que señala la
existencia de excedentes, suponiéndose, hasta un cierto punto. un copamien-



Ot•
CUADRO No. 5

EXPORTAOONES DE PRODUCI'OS AGRJCOLAS SERRANOS 1915 1930

Cuerosde Res Suelas Mantequilla Legwnbm Papas Trillo Cebada
AJlo

P V P V P V P V P V P V P V

1915 19.437 594.290 1.615 56.300 217 14.261 264 2.581 401 1.241 1.849 11.407 521 2.208

1916 25.324 1'007.397 2.186 71.360 807 32.584 206 1.920 22 90 1.614 9.522 10 23

1917 25.783 1'320.620 5.282 230.360 419 22.505 972 9.797 6.526 25.239 262 1.620

1918 15.625 743.012 1.370 67.585 4 300 10 60

1919 25.067 1'195.311 402 29.188 16 6.806 ISO 2.733 293 1.378 58 SOO

1920 13.349 528.538 1.775 118.637 365 28.658 2.315 9.788

1921 10.132 259.162 994 30.789 685 56.599 719 9.593 2.373 15.262 65 945 467 3.058

1922 14.119 423.360 1.592 63.417 7SO 60.749 20937 392.558 4.284 18.420 21 534

1923 11.985 345.877 19 1.100 677 52.964 25.493 472.424 7.384 37972

1924 15.541 480.315 456 9.140 1.126 97.182 7.266 146.518 5.569 34.365 41 725 314 1.350

1925 15.066 807.385 131 5.220 853 79.940 6.089 85.166 6.444 44.681 7'J 2.600 1.746 7.795

1926 12.435 621.347 265 13.887 1.708 156.222 4.122 69.340 6.169 51.347 2.D32 62.920 794 5.369

1927 17.484 1'114.055 2.726 127.321 1.795 193.139 10.921 82.012 3.691 112.7"3

1928 17.923 1'890.735 2.845 199:121 1953 215.787 14.484 114.369 9.612 196.481

1929 10.823 718~5 1.678 128.366 1.678 176.578 2.596 244.739 16.339 131.170 9.D7B 145..990 3.606 2.742

1930 8.948 354I128 1.131 98.906 684 72.400 5.139 90.910 12.856 93.195 2.878 39.131 2.688 1.656

FUENTE: Cuadro e1abondo en be- a lea datos que t!RD el Boletín E.tlldútico Comm:iIIl)1 de Is 1ltIcit!tuJJJ PríbIia YIl. 1915; P-Producción

Ministerio de Prmsión Social, Com=io ExIma del EouuIorDI ladiatdit de 191611192.5. 1927; V-Valor

Ministerio de Pnmsi6n Social, Comen:ioErtmor del Ecuodor en /DItdfDr192.5 :Y1926, 1928.-

Ministerio de Hacienda. Boktín de HIlCimdI: No. 21. Febrero 1930;

Boletín de lúlcimcIs. No. 36, mayo 1931. Citado por Jotge Trujillo. ElIBtcma de haciendaY la cIue temltenieDte leI'nDa dellIiBIo XIX , las primerlIs

década del praeute ligio, Quito, ClESE 1979, Monografía no publil:ada,PJI. 104, 106,109.
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tú del mercado ecuatoriano por la oferta internacional y nacional. Una carac­
terístíca valiosa que 313 desprende del cuadro es que los productos exportados
concernientes a p~.pa$" mantequilla, trigo y cebada eran productos que se im­
portaban en grandes cantidades del exterior alrededor del ano 1909. Estas
exportaciones dan cuenta de la magnitud de la expansión hacendada. En este
sentido la producción de la hacienda serrana cubrió le: demanda urbana serta­
na, las necesidades del mercado guayaquíleño y, simultáneamente, la demanda
internacional, especialmente la europea y la colombtana.! 7 Los factores que
posibilitaron ló. gran expansión productiva de la hacienda fueron la Primera
Gu,:.JTa IIf undial, y, Juego , la situación interna de Colombia. En este últírno
país 3 fines de Jos años veinte, las transformaciones operadas en la estructura
agraria debido a la fuerte movilización de la fuerza de trabajo agrícola hacia
las ciudades y hacía la construcción de las obras públicas, así, como, el inten­
so desarrollo industria! provocaron una dínamización de la demanda de ar­
tículos alímentícíos que obligó al gobierno colombiano II decretar la libre
importación de ese tipo de productos, con lo que las exportaciones ecuato­
rianas se reactivaron. 18

~;iIl embargo, 3. pesar de que la hacienda P.S capaz de vincularse al
mercado Internacional se debe anotar las posibles causas que impidieron a la
hacienda tradicional competir en el mercado agrícola internacional. Sin tratar
de agotar la prohlemátíca hay que anotar en primer lugar el obstáculo ecoló­
gico de la hacienda andina. El problema ecológico hace imposible el aproví­
sionamiento de los grandes mercados, dada la limitada frontera agrícola,
sumamente pequeña frente a países como Argentina y Estados Unidos.
La caracterización que hace Teodoro \Volf sobnre esta situación es muy iluso
trativa y demuestra que el mercado internacional es coyuntural, por lo que
no existe una permanente presión hacia la modernización.

El Ecuador i~terandino produce lo que necesita, y en atención II 5" pobla-

17 Incluso, en determinados productos se llegó a exportar a nuevos mercados co-
mo consecuencia de la expansión hacendada: "La fabricación de la mantequl­

lla VI>, ielizmente, tomando incremento día a día, c cmo natura! consecuencia de que
nuestras glll1.nderí811 han mejorado mucho en número y calidad, por la Introducción de
ralas extranjerss como la Holstein, como la Normanda. la Durán, etc. etc. Nuestras Ie­
cberfas producen mayor cantided de leche que la que se consume, y el resto se dedica"
mantequilla. producto excelente que es ahora uno de nuestros artículos de exportación
después de satlstecho el consumo interno. Exportamos mantequilla haciendo buen ne­
goclo, a Panamá. a Lima. etc. (Informe que presenta el señor doctor N. Clemente Ponce,
Presidente de la "Soclednd Nacional de Agricultura", 8 \a Junta General del 29 de enero
de 1927, Quito, s.e .• p. 31

18 J. lrujillo. (JI'. cit .. p.1 05.
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í In segundo factor, el más importante, se refiere, al carácter concen­
trador del sistema de hacienda, que por sus particularidades internas, prínci­
palrncnte por el monopolio territorial, tiende a la pauperízación del campesi­
nado, e al menos a mantenerlo en condiciones de sub-consumo o sobreviven­
cía, En esa medida, la hacienda tradicional disponía de abundante mano de
obra que hace que la mecanización y modernizacíón sea menos atractiva.
Toda la población rural se encuentra articulada a los objetivos productivos de
la hacienda. Generalmente, los campesinos comuneros se refugian en zo·
nas poco aptas para las actividades agropecuarias. El bajo poder de consumo
hace que 13, hacienda se enfrente a un mercado pequeño, que no puede ab­
sorber el total de la producción hacendaría. Un perspicaz observador de la
época anotaba:

Yo nunca he cteído que en mi pals existe un capitalismo financiero, porque
la riqueza no ha llegado squí B turnar formas que permitan a ningún ecua­
toriano decirse medianamente rico de Panamá para el Norte, peto sí hay un
capitalismo económico l?olítico que por tradición o ceguera ha pereferido
vegetar en un peís estactcnerio, explotando el trabajo de un millón de indios y
montuvi05, sin caer en cuenta que mayor bienestar mayor riquexa, mejores re­
lacíones, para unos y PIlJ'lI otros, vendrían cuma resultado de levantar el nivel
rnutertal de esa enorme masa productora en la que se cifra el secreto de nues­
tro crecimiento económico. cuando ",11$ cierre su ciclo económico. convír­
tiéndo~e en consumidor. Corno decfa, el Ecuador es el úníco país, o uno de los
pocos, en donde el número de productores es muy or que el de consumídores, y
le gravcdli(! del problema tendrá un ritmo creciente, a medida que el anhelo del
terrateniente le llaga adquirir máquinas para aumentar la producción. meta
absurrta ésta l! poco que miremos el problema en su conjunto, pues los consu­
midores siguen siendo los mismos 500.000. 19

En esa medida la hacienda solamente puede vincularse al mercado
costanero, en donde sin protección compite mal con la producción extran­

jera.

El momento en que cae la demanda internacional el sistema de ha­
cienda entra en crisis de sobre-producción, como ocurrió en la crisis del 3I.
La década de los años treinta marca un período de crisis para el sistema de ha­
cienda hecho que permite observar hacia donde se orientaba su producción y
cómo rcaccion~ ~te la depresíón económica internacional y nacional. Así, el
mercado internacional puso en una situación difícil a las exportaciones de
cueros: el mercado de Nueva York registró sucesivas bajas en los precios de
los eneros de res extranjeros que desalentaron las importaciones del exterior.
Dado que las industrias de calzado y curticmbre fueron muy castigadas por la

,---- ---------
1" Vfct or Emilio Estada, E/ pro'''e''lü fC""r,"'¡(r .ler Ec""dm' en t 934. Guaya­

quil , Il Ed. Jouvin. 1934. p. 94
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crisiseconómica.:10

Igualmente a nivel del mercado interno la situaci6n se presentó cntí­
ca , ya que la producci6n del norte serrano vinculadaal mercado colombiano
buscó colocarseal interior del país:

Durante marzo, en nada ha mejorado la sltuaclbn agrícola de la SI\lrra, que
tiende, mú bien, a empeorar, por la incapacidad de consumo suficiente del
mercado Interno. De aBí que 101 Iraneros y las consignaciones tengan crecidas
existencias, atn penpectm de pronta realización, Bino, porelcontrario, conlas
de aumentar su volumen, ya que los productores de las praMoias norteñes
empiezan a buscar en las del centro, especialmente en la dePicblncha, lacolo­
cacIón de S\1l artículOl que les niega el cíerre del mercado colombiano. Todo
ello contribuye a que se acentúe la baja de 101 precios, .In P08lbWdad de que
reaccione en breVe.:11

Progresivamente, de acuerdo al desarrollo de la crisis la situación se
hízo desesperada para la comercializaci6n de la producci6n hacendaria: la
caída de la demanda produjo una situación de sobreproducción agrícola,
que presionó a los precios hacia abajo. Los productos de la ganadería, ca­
mo leche, mantequilla y quesos, fueron los más afectados por la crisis del
31.:1 :1

Para la década de los años cuarenta el proceso productivo de la ha­
cienda no cambia, será posteriormente, en las siguientes décadas que la ha­
cienda ingrese en un proceso de modernización al compás de las transforma­
ciones ocurridas en el país.

En resumen, existen indicios como para pensar que inicialmente la
hacienda no estaba en condiciones de .cornpetír con la producción interna­
cional, la que incluso llega a copar el mercado costeño, Luego, el progresivo
mejoramiento de las vías de comunicación, desde las obras garcianas hasta el
ferrocarril construído por Alfaro, colocan a la hacienda en mejores posicio­
nes de acceso y competencia. Paulatinamente se adaptan al movímíento co­
mercial nacional e internacional. Primero, compite por el mercado guaya­
quíleño en la producci6n en la que tenía ventaja, como es.la producci6n pe­
cuaria y de papas;y luego, anivel internacional, se adapta a losrequerlmientos
de éste en los productos pecuarios. Sin embargo, tanto por elementos end6-

:10 Boletín Mensual del Banco Central, año IY-núm. 44, Quito, 1931, p.:1:1

:11 Boleti« Mensual del Banco Omtral, año IY-núm. 45, Quito. 1931, p. 14

2:1 Boletin Mensual del Banco Central, año Iv-núm. 48, Quito, 1931, p. 14
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genes corno exógenos, el eje de la organización productiva no fue conmovi­
do. Corno consecuencia, la hacienda sólo se moderniza parcialmente aprove­
chando los espacios qUI: periódicamente le abre el mercado Internacional y
adaptarse a ese proceso, aunque en una posición intermedla. No se capl­
taliza totalmente y mantiene rasgos precapítalístas.s' La profundización tic

los aspectos señalados puede arrojar mucha luz sobre el carácter del sistema y
sus diferentes matices.

Así puede obaservarse que las primeras décadas del sigloXX marca­
ron d ciclo de mayor auge de la hacienda semilla, época en la que las pro·
vincias de ls región centro-norte se articulan al mercado costanero, mientras
las provincias del sur como Azuay y Cañar hacían lo propio con el mercado
guayaquilcño.

El caso de la región sur difiere del resto del país en la medida que su
vinculación se realiza con Guayaquil en base a las exportaciones de cascarlo
na y de sombreros de paja toquilla. Desde fines del siglo XV1I1 y comienzos
del siglo XIX la magnitud e importancia de las exportaciones de dicha pro­
ducción produjo un impacto dinamizador en la estructura agraria de la re­

gión sur. Tan es así que mientras la región centro-norte se debatía en la crisis,
la región-sur gozaba de una relativa prosperidad gracias a las exportaciones de
cascarilla, De la región cucncana salían, además, algunos excedentes agríco­
las como el trigo, la caña de azúcar, el ganado vacuno y el maíz. que cubrían
ciertas necesidades del mercado guayaquíleño.v"

Para proseguir con el análisis, es importante determinar si los ele­
mentos que se dieron en el proceso descrito anteriormente se repiten en la
zona de estudio de modo que justifiquen su inclusión dentro de lo que es la

dinámica general de la región centro-norte.

1.3 La hacienda en la provincia del Carchi: el caso de Espejo

La hacienda en la provincia del Carero siguió el mismo camino que
el conjunto hacendario regional. La hacienda tradicional se asentó en niveles
climáticos calientes, temperados y fríos. En los primeros se encontraban las
grandes haciendas de las márgenes del río Chota, generalmente dedicados a la
producción cañeta. En sus orígenes tiene relaciones de producción esclavista

23 Miguel Murrnis. Comunicación oral.

24 Silvia Palouieque, "Historia Económíca de Cuenca y sus relaciones regionales
desde fines !1¡,! slglo XVii! 8 principios de! XIX". Primer Encuentro de Histo­
rla, v.}, Cuenca.lDIS. 1978. p. 131-134.
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con gran influencia por parte de las órdenesreligiosas. Entre las haciendas más
importantes se encontraban La Concepción, Chamanal, La Loma, Cabuyal,
Puair y San Vicente. Luego, se encuentra la zona de clima temperado-frío,
de gnul concentración en El Angel y Bolívar. Aquí se destacaban las hacíen­
das de la Rinconada, Inguesa, Puchués, San Nicolás de Mira, El Hato de Pis­
quer, Pueblo Viejo, Pucará y Caldera (anexos 2 y 3). En la zona de San Ga­
briel, y ya en un clima frío se destacaba la gran hacienda El Vinculo, la más
extensa del Carchi y una de lasmás grandes de la región Centro-Norte. Se en­
contraba ubicada en una de laS llanuras más grandes de la provincia. Fínal­
mente, la zona de Tulcán-Tufíño, sigui6 el clásico patrón de hacienda-valle o
Denura. Las principales haciendas de esa zona fueron Obejería,Cary la Joya.

Teodoro Wolf, en el siglo XIX,caracterizaba así la provincia del Caro
chí: "cría de sanado en los excelentes pastos de la región alta, cultivo de
cereales en las partes templadas, y el de la caña y de productos subtropicales
en las calientes del Chota".H Wolf destacaba a la provincia del Carchi como
importante en el tránsito entre Pasto y Quito, con poco comercioy poca in­
dustria local, aunque con mucha arriería, debido al aislamiento de Pasto del
resto de Colombia. Para aquella resultaba mucho más barato importar vía
GuayaquU·Quito-Pasto, que cualquier otra vía del interior de Colombia.2 6 .

Así no era sólo el comercio ecuatoriano el que circulaba por el Carchi sino
. también el extranjero. La afumación que hace Wolfen relaci6n al poco co­

mercio es cierta, en términos del comercio local, pero en relación al comer­
cio interregional la importancia del Carchi por su ubicación limítrofe es no­
table.

En este conjunto, en el caso de Espejo, la antigua parroquia de El
Angel, según la Guía Comercial y Agricola de 1909, estaba caracterizada
de la siguiente manera:

Cuenta con 4.500 habitantes, to4ol en08 laboriosos y dedicados, por 10
común. a la agricultura y a la amena. Tíeue muy buen88hlUllendas para la cría
de pilada y produce gran cantlded do quesllG, mantequilla, etc., que ae expor­
ta a Colombia o a 118 demás prln"lnclal del Ecuador.27

Describiendo la sítaacíón económica del sistema de hacienda laGuia
anota: "En el Angel está 'lahacienda 'Bolívar' , una de lasmejores del Carchi;

25 Teodoro Wolf, op. clt., p. 596

26 Gont:alo OrtllE, Comunicación oral.

27 El Ecuador: Guía comercial, agrícola e indu8trlal de la Repúbllee, Guayaquil.
1909, p. J. 75.
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tiene más de 3.500 cabezas de ganado, y su valor pasa de S/ 150.000 (su­
eres)" 2 8 Adjunta, por otra parte interesantes datos sobre la producción ha­
cendaria de la zona. En términos de su cabal inscripción en el cuadro general
de la hacienda Centro-Norte, se anota. "exporta patatas, queso, mantequi­
lla, ganados. lana. etc. 14\ exportación anual asciende aproximadaruente a
Sj. 6O.onO y la importación a unos SI. 40.000 (sncres)' ,9

En cuanto a las haciendas de la parroquia de San Isidro, que pertene­
ce a nuestra zona de estudio, se comenta:

Las pnod113\(·., hedeondas de SHl'I hlttro sen. Pucnués de Dr. Carlos Freíle Zal·
dumbíde, con un oucn caserfo y fértíJIU putos y con más de 2.300 cabezas de
ganado. En Puchués se producen cereales. raíces, etc .. Y"U "olor PBSlI de
SI. 100.000. La hacfenda San Isidro, de Dn. Francisco (;RJárrllgu. tiene l.ó)OO
C~bCl.l18 de ¡¡allad~)' está avaluada en SI. 40.(\00 30

Observando a la hacienda de la zona más detenidamente se puede te­
ner una imagen de lo que era su proceso productivo. Por ejemplo. la hacienda
Puchués, en ] 896, centraba su accionar en base a la cría de ganado vacuno:

disponía de 2.308 cabezas; además, contaba con 209 cabezas de ganado caba­
llar y 167 abejas y cabros."! En relación a la parte agrícola tenía alrededor de
42 sementeras de lenteja. trigo. cebada, maíz. morocho, papl!~. ocas, habas y
frijoles..3 :¡ Por la variedad de la producción y en la medida que era trabajada
por campesinos partidarios se puede advertir que ccnstituía una producción
de autoconsumo 0, al menos, de consumo local. La superficie agncola era re­
lativamente reducida, como puede deducirse el número de herramientas uti­
lízadas p~r la hacienda: 30 barras, 16 palas criollas, 24 palancones y 20 rejas,
CMS eran las herramientas más numerosas. Por otra parte, la superficie íncultí­
vada o montañosa era considerable, al parecer frote' de un proceso paulatino
de ampliación de la frontera agrícola. Igualmente, el número de trabajadores,
para la extensión de la hacienda. era pequeño: tenía 14 huasipungueros,
10 ordeñadoras y 14 sírvíentes." 3

28 Ibid..

29 Iold.

30 Ibid.

31 Libro Dlarlo·Hacienda Puchués, 1894, 8/n

32 lbid.

33 Ihi¡J.
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Para la década de 1920, ya durante la fase de expansión, la impor­
tancia del ganado vacuno sigue siendo preponderante, tal como se advierte
en el siguiente cuadro;

CUADRONo. 6

AVALUOTOTAL
(Ensueres)

Propietario

Alfonso Grijalva

Federico Guerrón

Tobías Tamayo

Fnncisco Galárraga

TOTAL

Hacienda

Impingo

Chavayán

La Rinconada y

otras

La Rinconadita
yotm

Avalúo
Hacienda

50.000

36.000

175.000

50.000

311.000

Avalúo
Ganado

13.412

8.360

63.552

15.726

101.050

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas. "Catastros del Cobro del Uno

por Mil". 1921.

ELABORACION: W.M.G.

Ahora bien, antes de analizar el cuadro se debe observar el problema

de las magnitudes y del valor. Por ejemplo, para la Hacienda La Rinconada:
¿Cuántas hectáreas tenía una hacienda avaluada en SI. 175.000.- sucres?
¿Qué significan SI. 63.000.- sucres en ganado? Esta hacienda, la segunda más
grande del Carchi, disponía aproximadamente de más de dos mil hectáreas
cultivables y unas ocho milhectáreas de páramo o más. En relación al ganado,
la Guía Comercial y Agrícola del Ecuador estimaba su haber en más de
3.500 cabezas de ganado en 1909. Tomando en cuenta el avalúo de la hacien­
da como tal, se puede pensar que las cifras catastrales, hasta cierto punto, co­
rresponden a esa cantidad de ganado, valorizando más que nada el ganado
bravío de páramo y el ganado fino de leche que se introduce para la década
de los años veinte.
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Así mismo, en la zona se pueden constatar visos de modernízación
igual que en conjunto de la región centro-norte; tal es el caso de la misma ha­
ciends La Rinconada, qlle corno se advirtió era la más importante de la zona:

La "Rínconadn", de los hermanos señorea '-'irgilio y Tlltlías Tamayo, que ocu­
pn ,,1 segunde puesto como ganadera (Carchl) 11 propósito de le fuma Tarnayo
l íncs. _ " debernos anotar aquí la referencia de que cija corresponde a elernen­
ro dil!'f<o de lodo aplauso por 8\\ alto espfritu de progreso en mejorar la produc­
ción ganadera, mediante la refinación con ejernplares costosos que se Impor­
ta de EUfOlHI y Norte América. E.,tOll caballeros, que ocupan puesto expec­
table en los centros bancarios de Imbabura y Csrchi, en donde son propíetu­
I10S respe tables, han prestado especíal "tendón al mejoramiento agropecua
no en su citada propiedad "La Rinconada", bien Illií como en la! otras haden­
d83 que poseen, Do, VirgiUo a quien conocemos mayormente que 8U her­
mano, es de estas condlclones recomendables: se destinó al trabajo agrícolll
desde la edad de 18 años, debiendo íI su constancla y esfuerzo al acrecenta­
miento de BU fortuna que sobre PiU'8 de un cuarto de mfilón de sucrea; es pro,
pletarlo de la hermosa hacíenda "Yaguarcocha", contigua a la ciudad de Iba·
ITII, bien así como Jil ruma Tamayo es duefia también del valioso fundo "La
Víetorla", en el Carchí con su peculio comtru)'ó un camino apto para servtcio
de camiones, hacía el norte dc la ciudad de Ibarra , •. Fue el primero que ím­
portó, hace algÚn. tiempo, pnado extranjero, de marca "lit/Istem", para me­
jm'ar la crí'1; esos ejemplares han servido para el progrese ganadero en otrss
haciendas yccinllS.34

Igualmente existen elementos de modernización en la hacienda Pu­
chués, que al igual que la hacienda La Rinconada, se refieren a la calidad del
ganado vacuno; ya para la década de i .920 se realizan importaciones de gana­
do normando proveniente de Francia.3 5 Así mismo, en la de Ingüeza, ved"
na de las mencionadas, ingresa el primer tractor. En fln, existen suficientes
elementos que permiten verificar que la zona se encontraba en la misma dina­
mica que la región centro-norte los elementos modernos vienen a complemen­
tarse con el tradicional sistema productivo,

Frente a ese incipiente proceso de modernización en la zona, sin em­
bargo, se advierte mucha flexíbílídad de las formas de producción pre-capíta­
listas, dentro de una gran dinámica de producción mercantil. Por ejemplo,

en Espejo se observan siembras al-partir entre elementos de la misma clase te·

34 Gonzalo Orellana, Guía Comercial Geográfica, Quito, Tipografía de la Escueta
de Artes y Oficios. 1928, p. 10.

35 La preponderancia del "ganado de sangre" dentro del ganado de rejo, tal como
lo establece el libro diarlo de hacienda, es importante. El rejo estaba formado

por un toro padre, una vaca fina sangre, 92 vacas nacionales, 58 vacas sangres. 3 medias
nacionales, 2 medias sangres. 103 orelanos nacionales, 36 orejanos sangres, un orejano
fina sangre, 30 novillos de ceba. 37 vacas de ceba, (Libro Diario de Hacienda, 1929; Arq.
Carlos Manuel Frene. entrevista del autor, Abril·1982.)



rratenimte, Yque no se corresponden con formas de producción tradiciona­
lea, comoesel mendamiento de fierru.3 6

Finalmente, las haciendas dela z~na siguen el mismoavance produe­
tm> ele las de la.región centro-norte, pero con una especial vinculación a Co­
lombia,que juep un papel dinamizador de lit lOnas del Carchi, Este aVl1lce
produetivo_sitúa en lo que CODItituye la producción de papas, cereales y la
.~ deJa producci6n pecuaria. Como provincia limítrofe, el desarrollo
del CUcbi ha ddo muy particUlar y condicionado por l~ región sur de Ca­
kxílbla. En e&te aspecto ha tenido un desarrollo atípico del resto de prom­
du, a pew ele eitar muy vinculada a las provindas de la región centro­
norte.

Elciclode expanaiónhacendario trajo como consecuencia para la zo­
DI un intenso proceso de valorización de la tierra y un desplazamiento delca­
pital comercial hada la producci6nagrícola.Éstos serán los aspectossobre los
que • detendrt el aMIisis. '

1.3.1 La morización dela tierra.

El ciclo de expansi6n por parte de la producción hacendaría, genera
desde 1870, un proceso intenso de readecuaci6n aljnteríor de la haciendadel
Cant6n Espejo. Una parte de ese proceso tiene su expresi6n en la acelerada

1valorización de la tierra y, como consecuencia, una intensa expansión
territorial de la hacienda, que se traduce en la compra y despojo de tierras
y, especialmente, en la apropiación del páramo. Obviamente existen hacien­
das que por su ubicaci6n geográfica no están en posibilidades de extenderse
más allá de sus límites originales. Eso no quita que se consolideel procesode
concentración social de la tierra y se superen los límites cantonalesy provino

36 El slaulente contrato ejemplifica bien la ,situación descrita; Contrato entre
Francúc:o Seaundo Galárrap y Rafael Galárrap, "dicen: que han pactado un

negocio el mlamo que lo hacen en la siguiente forma: primera el Sr. Franclaco Galárrap.
entrega al Sr. Rafael Galírrap, la loma "El Paridero" que se halla compuesta de dos
potrerOll, ubicada en la hacienda "Hato de Pbquer" y que no se describe los linderos por
ter dividida por quebradas y zanjas, para que éate sel\or s16mbre al partir con el primero
de los comparecientes Galmaga: Segunda.- El sel\or Rafael Galárraga, se obliga por su
parte, a sembrar en dicha loma, siendo de IU cuenta el trabajo alP'ícola. con bueyes,
peones, herramientas y todo cuanto fuere necesario para la preparación y siembra; como
también la mitad de las semillas ya que la otra es de cuenta del Sr. Francisco Galárraga y
la máquina trll1adora. Tercera-Para el cuido y trabajo de las sementeras se dará los
huaalpungos a los peones que fueren de propiedad del sel'lor Rafael Galárraga y que
trabajaren en dicha loma", (Notarla del Cantón Espejo, Libro-año 1937. IO-X-1937).
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dates. ('omo habfamos mencionado anteriormente algunos de los medianos
propietarios eran fuertes terratenientes en otras zonas. Este aspecto lo deta­
llsremos más adelante, en el análisis de los cambios al interior de la clase te­
rrateniente yen cuanto a la cobertura espacia] se refiere. L8 necesario recal­
car, además, que se va a dar mucha importancia al período 1884-1903 porque
es en este periodo que se producen las grandes readecuacíones de la zona.

CUADRO No. 7

VALORIZACION DE LOS PREDIOS RUSTlCOS 1884···1921
(En sueres)

------" _._-_..-'._._-------~----_.

Hacienda \884 1903 1911 1916 1921-1925
_.__._---_._-- _._-_._-------~._,-

Rinconada 35.000 70.000 100.000 150.000 175.000

Rínconadíta 13.000 50.000(1) 30.000 40.000 50.000

Inguesa 30.000 30.000 (2) 60.000 75.000

Ishpíngo 31.000 30.000 40.000 40"000 50.000

La Esperanza 8.000 33.000(3) 16.000 20.000 34.500(4)

Chavayán 13.000 14.000 26.000 30.000 36.000

Hoja Blanca 7.000 lO.OOO 15.000 20.000 26.000

Chiltazón 15.000 20.000 40.000 40.000 50.000

Puchués 20.000 70.000 70.000(5) (6) 100.000

San Isidro 14.500 (7) 30.000 (8) 50.000
" __"F_' ___.~__"_"_, __·_ -----_._----_.--------------,-

TOTAL 187.200 327.000 467.175

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas. Catastros del Cobro del Uno

por !\1í1.

(l) más otras
(2) no consta en el catastro
(3) más Tuscuaza
(4) posible cifra
(5) más anexas
(6) no hay información
(7) no consta, posiblemente está integrada a la Rinconadita
(8) no hay información
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A continuación observemos el cuadro No. 7 que tiene que ver con la
valorizaci6n y ampliación territorial de la hacienda. Se vuelve a mencionar el
hecho de la exclusión de aquellas haciendas de menor importancia y que ac­
tualmente casi han desaparecido. En el presente cuadro, también, se puede
contrastar dos tipos diferentes de crecimiento en el valorde las haciendas, que
pueden respondera dos procesos diferentes. En primerJugar, se observan a las
haciendas que tienen limhaciones para expandirse; en segundo lugar, están las
haciendas que se expanden territorialmente sin limitaciones, que rompen sus

l fronteras tradicionales y se expande, duplicando y triplicando su valor orígi­
nal, como es el caso do la Rinconada, Rinconadita, Puchués e Ingüeza. Míen­
tras, por el otro lado, encontramos a un conjunto de haciendas como Chílta­
zón, Impingo, Hoja Blanca, Chavayán, que.tienen crecinúentos muy impor-
tantes pero que no igualan el ritmo de valorización y expansión de las otras
haciendas, dado que lasprimeras incorporannuevos territorios, mientraséstas
últimas tienen límites ecológicos y, sobre todo, limitaciones de tipo social,
como es la presencia de comunidades indígenas que ofrecen resistencia a la
expansión hacendaria. El caso de la hacienda Ishpingo ilustra el último pro­
blema: estudiando la suma del total del avalúo de las haciendas se nota que
para 1903 no llega a duplicarse el valor del afio de 1884 mientras que lasha­
ciendas anotadas, correspondientes al primer grupo si lo hacen.

FIGURA No. 8 '..

UALORIZACIOM DE LA TIERRA
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Ahora bien, al analizar el cuadro hemos tomado en cuenta ¡j la ha
cienda como una unidad, separando hasta cierto punto al propietario. ¡ n esa
forma se han dejado de lado medianas propiedades que no pertenecían a la
hacienda romo tal, pero sí al propietario. Pero si bien el mencionado cuadro
no muestra el peso real del proceso de concentración social de la tierra. en
todo caso grafica el proceso de acelerada valorización de la tierra que ocurre
en la zona, a partir del ciclo de expansión del sistema de hacienda.

1.3.1. El movimiento comercial hacendario

La circulación de productos agrícolas de las provincias centro-nor­
te hacia Colombia, e" de la misma provincia del Carchi, así como el comercio

de artículos importados hada el sur colombiano vía Guayaquil-Quito-Tul­
cán significó un activo comercio que se tradujo en el fortalecimiento del capi­
tal comercial y por tanto de los comerciantes y de los propietarios de recuas
de mulas. Parte de ese capital comercial se proyectó hacía el arrendamiento
y compra de tierras por parte de estos comerciantes y propietarios de las re­
cuas, que se convirtieron en nuevos terratenientes. Este proceso comenzó a ges­
tarse en la década de los años setenta del siglo pasado. Para fines de siglo di­
chos propietarios se convierten en los terratenientes más poderosos de la zona
y desplazan a elementos pertenecientes a la clase terrateniente regional, que
se habfa fortalecido a lo largo del siglo XVIII. El punto máximo de este pro­
ceso se presentó para fines de siglo XIX y primeros años del siglo XX y se re­
fleja claramente en los catastros de 1903. (anexos 2 y 3).

Por ejemplo, Francisco Galárraga, antiguo comerciante y prcpieta­
río de recuas de mulas, para el año de 1875 subarrienda la hacienda Chíltazón
de propiedad de Teodoro Gómez de la Torre; luego vuelva a subarrendar
en 1876 y 1879. Para 1893, el mismo Francisco Galárraga, en sociedad con
Rafael TaI11~\Yo, compra la hacienda Rinconadita de Ernilia Fierro. Para
1894 entregaron la hacienda Puchués luego de haberla arrendado algunos
años.:n Finalmente, para 1897, los mismos socios arriendan la hacienda la
Rinconada para comprarla al terminar el siglo. 3 8

Tenemos también el caso de Federico Cuerrón, que para 1909. según
la Guia Comercial, Agrícola e Industrial de la República del Ecuador, tenía un
capital en giro del urden de los S/. 25.000 sucres, representado rl90/o del ca-

37 Libro dlario de la hacienda Pucltués. J 4·J- 1894.

;:' Archivo l Iístórico del Banc o Central. Microfllmes, fondo Carchí-Irnbabura.
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pital en giro del total provincial. Federico Guerrón para 1911 consta ya
como propietario de la hacienda Chavayán y otras propiedades menores. Lo
interesante de este proceso es que para 1911, dichos comerciantes o pro­
pietarios de recuas de mulas, se encuentran controlando el 41.40/0 del valor
total de las propiedades y, además, el 55.30/0 del valor correspondiente a las
haciendas. Los mencionados datos revelan la profundidad de los cambios ope­
rados en el monopolio territorial y la magnitud del capital comercial. Es de
lamentar la falta de ínformacíón sobre este mismo proceso en zonas vecinas.
Tal es el caso de Abraham Herrera y Abelardo Mena en la parroquia LaCon­
cepción. Sin embargo, quedan planteadas algunas situaciones para su poste­
rior confinnacl6n o descarte.

Por otra parte, es necesario destacar el aparecimiento de sociedades
de dos personas arrendatarias de haciendas, como lo anota bien Juan Mai·
guashca para la región centro-norte, que toman fuerza durante la fase de es­
tancamiento y que desaparecen para el período de expansíón.t? En la zona
de Espejo, al contrario, no desaparecen sino que llegan al desplazamiento de
tenatenientes tradicionales. Francisco Galárraga y Rafael Tamayo compra­
ron grandes haciendas a fines del siglo XIX. Otro ejemplo, pero en una zo­
na vecina. dichas sociedades desplazaron a terratenientes regionales como los
Chirlboga, en la parroquia La Concepción, a fines del siglo XIX. Estas socie­
dades por el lugar que ocuparon, constituyen uno de los fen6menos más ím­
portantes por la profundidad de los procesos que desencadenan.

El nivel de importancia del comercio local estuvo confirmado por
el movimiento comercial en términos internacionales. Para 1919, las expor­
taciones del Ecuador por la Aduana de Tulcán llegan a los SI. 314.658 y las
importaciones desde Colombia ascienden a SI. 162.654.40 Seis años des­
pués, las exportaciones ecuatorianas alcanzan a S/.1'105.390, frente a las ím­
portaciones representan Si. 26.017.4 1 Esto proporciona una idea de la inten­
sidad del comercio por la provincia carchense y de su nivel de articulaci6n co­
yuntural con Colombia. Lamentablemente la falta de informaci6n no permi­
te la elaboración de una serie estadística que ayude a comprender el tránsito

39 Conferencia dictada por Juan Malguashca. En: seminario sobre la inveatl¡ac:lón
en economíaa campeslnaa, CEPLAES, Conocoto, 1981.

40 MinJBterio de Hacienda, Sección de Estadística de Aduanas. Guayaquil, 1919,
Cuadro No. 4 y 10.

41 Gonzalo Orellana, GUla Comercial Geográfica. Quito. TlpogTSfía de la Escuela
de Artes y Oficios, 1928, p. 11.



6H

de' mercaderfas por la aduana de Tulcán, así, como, tampoco precisar el tipo
(10 mercaderías que se comerciaban entre los dos países.

1.4 Terratenientes y haciendas

1.4.1. La circulación de la tierra Y la consolidación hacendaría

Luego de la conformación de la hacienda a 10 largo del siglo xvn
y de la crisis obrajera, un siglo después, la hacienda ingresa en una fase de es­
tancamiento. Sin embargo, esto no quiere decir que no haya existido un mo­
vimiento mercantil importante. La circulación de la tierra expresada en la
compra-venta, remates y permutas de haciendas revelan una transformación

, constante en el control del monopolio de la tierra en esa época y que quedó
plasmada en la influencia de las diferentes fracciones de> la clase terrateniente
a lo largo del tiempo. Además, se constata el movimiento de capitales a tra­
vés de préstamos, cobro de intereses, etc., elemento constante en la estructura
agraria de la época. Esto tiene como finalidad hacer una simple aclaración
acerca de la importancia del movimiento económico del sistema hacienda,
en contraposición a una extendida idea de mirar 8 la hacienda como una uní­
dad feudal inmóvil que nunca cambió hasta la Reforma Agraria.

Este proceso de readecuación de la hacienda de la zona se da justa­
mente al irüCÍHS(' el proceso de expansión con la exportación de los cueros de
res. Se puede pensar que este es un movimiento de readecuacíón general de la
hacienda, que adquiere sus características definitivas en conjunción con las
lialagueñas perspectivas de la exportación de cuero de res bravía de páramo.
Sólo 3¡¡í se justifica la expansión hacia el páramo por parte de la hacienda con
vista a la obtención de una renta.

l\ partir de 1860 se nota un movimiento de reafirmación de la hacien
da, en la que los elementos vitales de funcionamiento como el agua y el pro­
blema lit, los linderos, pasan a ser objeto de acaloradas disputas entre los torra­
tenientes de la zona. Así, en seis haciendas de las que tenemos Información
se producen diez juicios por aguas en el penodo que va de 1860 a 1875. Seis
de ellos contra la hacienda Chavayán, esta hacienda es la que más conflictos
tiene con las haciendas vecinas, especialmente con Ishpingo, seguramente por
el control que ejercía Chavayán sobre las aguas que bajaban del páramo hacia
otras haciendas mucho más bajas y que receptaban también dichas aguas. Lue­
go, existen cuatro juicios seguidos por propietarios de la hacienda Rinconadi­
ta. generalmente, contra haciendas de pisos ecológicos más bajos como
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San Nicolás, Pucará del Convento de Santo Domingo y contra los arrenda­
tarios de la Rinconada, vecina de la Rinconadita.

Tenemos después, cuatro juicios por "apeo y linderos"~lltre los años
1860 a 1890; tres de ellos seguidos por la hacienda Chavayán. Un juicio se­
guido por el propietario de Chavayán contra los indígenas de Tuza (San Ga­
briel), y los otros dos juicios entre los copropietarios de la misma hacienda.
EXiste luego un juicio de los propietarios de una mediana propiedad, Popue­
lán, en contra de Joaquín Gómez de la Torre, propietario de la Rinconada, y,
por último, un juicio por apeo y deslinde. entablado por Rafael del Hierro,
propietario de Popuelán, contra los indígenas de la parcialidad del Chiles en el
ano de 1874.

Además de los problemas por aguas y linderaci6n de tierras existen
los contratos de arrendamiento de tierras o haciendas. Estos revisten especial
importancia porque describen el camino por el cual los propietarios de re-

cuas de mulas y comerciantes ingresan a formar parte y a fortalecer el síste­
ma-hacienda y porque ilustran la formaccíón de las llamadas "sociedades"
agrícolas de la época. De las cinco haciendas que hemos tomado y que son:
Chavayán, Chiltazón, Rinconadita, Rinconada, Inguesa y una pequeña pro­
piedad llamada Popuelán, existen nueve contratos de arrendamiento que se
ubican desde 1858 hasta 1900. De los nueve cinco pertenecen al arriendo de
la hacienda Chiltaz6n; el resto a las haciendas, Rinconadita, Rinconada e In­
güesa. De los cinco arrendamientos de la hacienda Chiltaz6n son realizados
por el propietario Teodoro Gómez de la Torre a Francisco Gómez de la Torre.
De estos cuatro contratos éste subarrienda por tres ocasiones a Francisco
Galárraga. El resto de haciendas son arrendadas únicamente por una sola vez.

Del cuadro expuesto resaltan tres hechos importantes: el primero, la
presencia de arrendatarios de una misma clase social, como sería el caso de
Francisco Gómez de la Torre, que comprueba la intensidad del movimiento
mercantil del sistema de hacienda. El segundo hecho, la fuerza de los arren­
damientos por miembros no originarios de la clase terrateniente tradicional,
como es el caso de Francisco Galárraga arrendando repetidas veces la hacienda
Chiltaz6n y por último, las sociedades agrícolas de dos personas, como es la
de Francisco Galárraga y Rafael Tamayo arrendando la Rinconada. Estas so­
ciedades se extienden al conjunto de haciendas de la zona. Estos dos últimos
hechos dan cuenta del.camino seguido por Francisco Galárraga, iniciado como
comerciante o propietario de recuas de mulas para luego convertirse en uno
de los terratenientes más poderosos. Queda claro, además, la intensidad del
proceso' de arrendamiento de tierras y del movimiento mercantil dentro del



CUADRO No. 8

ARRIENDO DE TIERRAS A FINES DEL SIGLO XIX

Año

1858

1866

1870

1875

1876

[876

1876

1879

1893

1897

Hacienda

Ingueza

Chiltazón

Rinconadita

Chiltazón

Chiltazón

Chiltazón

Rinconada

Chiltazón

Puchués

Rinconada

Arrendador

Manuel Fierro

Cenare Larrea

Juan Cruz N.

Francisco Gómez de la Torre

Francisco Gómez de la Torre

Francisco Gómez de la Torre

Francisco Gómez de la Torre

Francisco Gómez de la Torre

Francisco Galárraga y R. Tamayo

Francisco Galárraga y R. Tamayo

Subarrendador

Francisco Galárraga

Francisco Galárraga

Francisco Galárraga

FUENTE: AHBC/Q, Microfilms, Carchl-Imbabura. Libro de Hacienda - Puchués- 1894.
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siltema hacienda.

Se debe dejar en claro que los arrendamientos de tierras no comen­
zaron con los elementos urbanos a fines del siglo XIX, como lo demuestra el
caso del terrateniente Francisco G6mez de la Torre. En la zona existen indio
cios de prácticas de arrendamiento desde comienzos del siglo XIX: tal es el
caso del mismo Teodoro Gómez de la Torre, quien empezó con la hacienda
Cuesaca, del eant6n Montúfar, provincia del Carchi, para luego controlar gran­
des haciendas como Azaya,Chiriguasí, La Magdalena, Puchués, la Rinconada,
en gran parte en base al arrendamiento.4 2 Por ejemplo, en 1840 Teodoro Gó·
mez de la Torre sub-arrendaba la hacienda Punchués, a un señor Arboleda,
quien a su vez, arrendaba la hacienda a su propietario MiguelGrijalva.4 3 Otro
caso es el de Miguel Terán, propietario de la hacienda Ingueza, que acumuló
capital en base al arrendamiento de las haciendas de la Curia.44 En este sen­
tido y con los casos anteriormente señalados, de práctica generalizada de
arrendamientos de tierras, se puede concluir que los arrendamientos de ha­
ciendas eran fuente importante de acumulación de capital y, por lo tanto, de
acceso hacia la clase terrateniente.

Existen otros tipos de indicios que permitirían comprender la mo­
vilidad económica del sistema de hacienda en la zona, como es la continui­
dad del proceso de concentración territorial en esa época. Por ejemplo, la
hacienda Puerrnal, ubicada entre Chiltazón y la Rinconada, en 1860 fue com­
prada por Teodoro Gómez de la Torre e incorporada a su hacienda la Rinco­
nada.4 5 Además, existen ya divisiones de haciendas a través de compra y ven­
ta que permiten verificar la intensidad del movimiento mercantil y dinamismo
del sistema. Un caso ilustrativo de esta situación es la división de la hacien­
da Chabayán que se divide, por venta de la una mitad en 1884, en Chabayán
y la Esperanza.46

Finalmente, otro pequeño indicador sobre los movímíentos de ex­
pansión de la hacienda es el juicio por despojos de tierra que sigue el propie-

42 Entrevista del autor al Arq. Carlos Manuel Freíle, abrO de 1982.

43 Ibld.

44 Entrevtata del autor a loa hermanos Terán Navarrete. febrero de 1982.

45 Carlos Emilio Grlja1va, Toponimia y Antroponimia del Carchl, Oband(), Tú­
queres e Imbabura, p. 78.

46 Ibld .• p. 28.
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tario de Popuelán en contra de Joaquín Gómez de la Torre, propietario de
la Rinconada en 1861. Lamentablemente existe poquísima información sobre
este importante indicador, aunque se sabe de la existencia de múltiples juicios se
guidos por comuneros indígenas en contra de muchos hacendados por despo
jos de tierras y que incluso continúan hasta nuestros días. En resumen, se
puede concluir que para las décadas de 1860 y 1870 existen importantes pro
cesos que van a repercutir enormemente a fmes de si~o.

1.4.2. El alcance territorial terrateniente

Uno de los capítulos importantes al analizar la relación entre el mo­
nopolio territorial es el grado de concentración social de la tierra y su alean­
ce geográfico. En la medida en que los terratenientes eran propietarios de más
de una hacienda y que éstas no se localizaban en la zona por los llamados
"juegos de hacienda" el grado de concentración territorial en la zona es ma­
yor al supuesto, dado que las haciendas se esparcían a lo largo de la provin­
cia y de la región centro-norte. El siguiente cuadro presenta esta situación
de una manera más clara para 1921 1925:

CUADRO No. 9

ALCANCE TERRITORIAL TERRATENIENTE (1921--25)

Alcance Zonal
-------_._-----~-_._._-_._-

Nombre Lugar Hacienda Avalúo
Sucres_ ..__.._._-------_.._-------_.---_._-----

Francisco Galárraga

Pedro Herrera

Luisa Padilla

El Angel

El Angel

El Angel

La Rínconadíta

San Isidro

Chítacaspi

La Esperanza

Hoja Blanca

50.000

50.000

10.000

34.500

26.000

Alcance Provincial

José Benigno Grijalva

Abelardo Mena

El Angel

Los Andes

El Angel

Ishpingo

Tambo y Tutapiz

Varias

50.000

70.000

35.000
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Abraham Herrera

Federico Guerr6n

Rafael Tamayo

J056 Miguel Terán

La Concepción La Loma 37.000

El Angel Varias 17.700

La Concepción Santa Ana 72.000

El Angel Chavayán 36.000

Huaca Varias 35.400

Los Andes/
Rarnfrez 10.000

El Angel La Rinconada 175.000

Imbabura-Ibarra Yaguarcocha ?

Imbabura-Ibarra La Victoria ?

El Angel Inguesa 75.000

Imbabura-Ibarra La Palestina ?

AlcanceRegional

CarlosFreile Zaldumbide El Angel
El Angel
Mira
Imbabura-Ibarra
Pichincha-Quito

1909

Chiltazón
Puchués

San José
La Magdalena
Zaldumbide
Ortega

50.000

100.000

30.000

?

200.000

100.000

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas, Catastros del Cobro del Uno
por Mil y el Ecuador; Guía Comercial, Agrícola e Industrial de la

República, 1909, p. 1.231.

Como se observa, la influencia de los terratenientes de la zona está
ligada,en general, al conjunto de la RegiónCentro-Norte.

1.4.3. La clase terrateniente en el Cantón Espejo

El análisis de la conformación de la clase terrateniente en la cober­
tura del espacio agrario y el desarrollo de las diferentes fracciones ha sido re-
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lativamente difícil; en cuanto a la ubicación histórica se refiere dada la poca
información disponible. Sin embargo, la relevancia del tema ha obligado a de­
jar planteadas una serie de ideas sobre lo que serían las transformaciones o
cambios que se operan en su interior frente a la dinámica del sistema hacien­
da. En todo caso el avance constante de los terratenientes regionales hasta fi­
nes del siglo XIX, el embate de los terratenientes locales y las transforma­
ciones ocurridas en la zona posibilitan realizar una clasificación provisional
de tres tipos de fracciones terratenientes diferenciadas en el tiempo:

a) Terratenientes regionales tradicionales (1760-1870)

La expansión de los terratenientes regionales se inicia con Juan
Antonio Chiriboga y posteriormente con 8US descendientes en el Cantón Es­
pejo, termina con la presencia de Teodoro Gómez de la Torre hasta 1884. A
pesar de ser una tendencia desplazada en los siguientes años; sin embargo, se
mantuvo una presencia más o menos importante con Carlos Freile Zaldurn­
bide,

b) Terratenientes locales tradicionales (1870-1921)

Los terratenientes locales no aparecen sino a partir de 1870. En sus
comienzos parece que son debilitados por la expansión de los terratenientes
regionales. Tal es el caso de los hacendados locales Miguel y Xavier Mier, pro­
pietarios de la Rinconada, de acuerdo al cuadro de propietarios y haciendas.
Sin cmbargo, a partir de 1870 se nota un progresivo fortalecimiento de éstos
a costa de los terratenientes regionales que se mantiene y amplfa hasta bien
entrado el siglo XX.

e) Terratenientes locales no-tradicionales (1880-1930).

Esta fracción de la clase terrateniente tiene su origen, como se había
señalado, en los comerciantes y propietarios de recuas de mulas que a través
del arrendamiento de tierras o no llegan a constituirse en terratenientes po­
derosos a costa de los terratenientes regionales e incluso en algunos casos des­
plazando a terratenientes tradicionales locales.

A continuación se presenta un listado por haciendas y propietarios
que revela los principales cambios operados en el desarrollo de la clase terra­
teniente en Sil conjunto.
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CUADRO No. 10

CAMBIOS DEPROPIETARIOS POR HACIENDA

1. CHAVAYAN

1735
1736
1825
1847

1861
1881
1888
1911
1940

Pedro Espinoza de los Monteros
Eugenio de Estraday UUoa
Mariano y Manuel Mier
Mariano y Manuel Mier

Culos Grijalva Landázuri
Rafael Burgos
Modesto Grijalva y Rafael Burgos
Federico Guerrón

Federico Guerr6n \herederos)

LOCALES

2.ISHPINGO

1812 Juan Antonio Chiriboga y Jijón
1813 Agustín Chiriboga

1847 Juan Chiriboga
1873 Rafael Chiriboga
1875 Carlos Grijalva Landázuri
1884 - 1920 José Benigno Grijalva
1920· 1974 Alfonso Grijalva

3.INGUEZA

1680 Nicolás de Grijalva
1745 - 1800 Pedro de Terán y Herrería
1868 Alejandro Chiriboga
1884 Miguel Terán y Nicolás Terán
1921 Nicolás y José Miguel Terán
1940 Miguel Terán
1956 Herederos Terán

REGIONALES

LOCALES

REGIONAL

LOCAL



4. RINCONADITA

1833·1847 Ramón Chíríboga

1860 Francisco Fierro

1870· 1893 Emilia Fierro
1894 Francisco Galárraga y Rafael Tamayo
1911 Francisco Galárraga

1940 Francisco Galárraga (lújo)

1955 Herederos Galárraga

1970 Gustavo Almeida Galárraga

5. LA RINCONADA

1825 Miguel Y Xavter Mier

J847 . 1860 Miguel Grijalva

1861 Joaquín Gómez de la Torre

1867 - 1884 Teodoro Gómez de la Torre

1903 Francisco Calárraga
191 J . 1921 Rafael Tamayo

1925 - 1945 Herederos Tamayo

6. CHJLTAZON

1847 Mariano Chíriboga
1866· 1884 Teodoro Gómez de la Tone
1903 Cenare Larrea

J911 . 1930 Carlos Freile Zaldumbide

1940 ? Miguel Terán

7. HOJA BLANCA

¡ 8R4 . 1921 Luisa Padilla

¡t)4Q Pedro Herrera

77

RFGIONAL

LOCAL

LOCAL

REGIONAL

LOCAL

REGIONAL

LOCAL

LOCAl
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8. PUCHUES

1722 Nicolás de Grijalva

1853 Miguel Grijalva
1884 Teodoro Gómez de la Torre
1903·1921 Carlos Freile Zaldumbide
1930·1950 Carlos Frei1e Larrea
1960 Herederos Frei1e

9. LA ESPERANZA

1884 - 1892 José Benigno Grijalva
1903 Tomás Padilla
1911 Leopoldo Padilla
1921 Luz Galárraga de Tamayo
1927 José Ignacio Grijalva
1930 Alfonso Grijalva

Carlos Emilio Grijalva
1970 Beatriz Grijalva

Piedad Grijalva

REGIONAL

LOCAL

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas.
Catastros del Cobro de la Contribución del Uno por mil: 1884-1885, 1903,
1911,1921-1925;
Catastros del Cobro de la Contribución del Uno por Mil, 1848. Parroquia de
E/Angel;
Catastros del Cobro de 10 Contribución del Uno por Mil, 1852. Parroquia de
Mira y Carlos Emilio Grijalva, "Genealogía de la Familia Gri/alva", (inédita).

Al analizar la información presentada en el cuadro anterior es neceo
sario entrar a un nivel de precisión mucho más armado. Bn primer lugar, el
control que ejercen los terratenientes regionales, en el tiempo de mayor ex­
pansión no es necesariamente absoluto, pués, existen haciendas importantes
como Chavayán, Hoja Blanca, La Esperanza, que siempre pertenecieron a te­
rratenientes tradicionales locales. En segundo lugar se observa que la presencia

¡l de los terratenientes regionales es fuerte en las mejores haciendas hasta
/ 1880 Y 1890, como la Rinconada, Rinconadita, Ishpingo, Puchués y Chilta­
"".. zón. Esnecesario aclarar que en el caso de la hacienda Ingueza ésta es fundada
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por un terrateniente regional, Nicolás de Grijalva, lo que significa que la ex­
pansión de los terratenientes regionales no se da necesariamente a costa de los
terratenientes tradicionales locales en términos absolutos. Además, se da el
caso de familias de influencia regional en sus inicios, como los Grijalva, que
luego asumen una posición local.

A fines de siglo el auge y el fortalecimiento de los terratenientes
no-tradicionales desplazan a los terratenientes regionales y en menor medida.
a los terratenientes tradicionales locales. en el primer caso los terratenientes

lno-tradícíonalea compran las mejores haciendas: La Rinconada yen el segun-
do caso, compran La Rinconadita, San Isidro y Chavayán. A su vez, los terra­
tenientes tradicionales locales se fortalecen primero a través de la compra de
la hacienda Ingueza e Ishpíngo y pierden la Rinconadita que pasa a manos de
los terratenientes locales no tradicionales.

Este proceso tiene su auge para fines de siglo a pesar de que hay
haciendas que pasan a poder de los terratenientes tradicionales locales desde
mucho antes, más o menos por la década del setenta, por ejemplo, el remate
de la Hacienda Ishpingo a favor de Carlos Grijalva4 7 y luego, la compra de
Ingueza por parte de Miguel Terán. Esta tendencia se consolida en el futuro
cuando posteriormente a los años treinta la Hacienda Ingueza se anexa a la
Hacienda Chlltazón de propiedad de un terrateniente tradicional regíonal.t "
Así mismo, se extiende la influencia de los terratenientes locales no-tradicio­
nales, como Francisco Galárraga que compra Písquer y San Nicolás de Mira.
Estas haciendas eran consideradas dentro del grupo de las haciendas más im­
portantes de la Provincia del Carchí y tradicionalmente estuvieron bajo .lomi­
nio de los terratenientes regionales, como los Gómez de la Torre y los Gaugo­
tena.

Para estas últimas décadas, sin tomar en cuenta a las generaciones del
período estudiado, empieza a desarrollarse un proceso de fusión entre las fa­
milias de terratenientes tradicionales locales y las familias de los terratenientes
locales no-tradicionales creándose una sola clase terrateniente local. Para me­
diados de la década de los años cuarenta y del cincuenta en que se inicia el
proceso de fragmentación de la hacienda tradicional yen' tiempos de la "fa­
milia larga", que ya divide la hacienda Chavayán, se producen una serie de
combinaciones o alianzas matrimoniales que repercute en la división de la

4'7 Carlos EmUio Grijalva, Genea/<'gl'a de la familia GrijaIva, (Inédito), p. Sl.

48 Entrevista a los hermanos Terán.



badenda por putea como ea el cuo de la hacienda La Rinconada, producién­
dole una complbda traba de te1acionel de parentesco en relaci6nal territo­
d,o que controlan. Así aparecen actuehnente y al compú de las transforma·

~ dooea de la estructual tp'Iria, ecompatlados de una importante bUlJUesía
/ tp'8ria de ortaen campesino confonnando la clase propietaria del actual Can·

t6nElpejoa..Ja provinola delCarchi.

El objeto de.... IUbcapltulo consiste en tratar de crearunaimagen
8loba1 de loa luprea en 101 que se ubica la hacienda Ypnuntar el sJstema de
lenencia de la tierra ele la zona. Dada la falta de infonnad6n se tratará de
baooÍto mediante el UIO de 101 catatrol del cobro del uno por mil, queacle­
mú posibmtanestudiarel peso realdela hacienda frente a las pcqueftaJ Yme­
..propiedades queexisten junto a ata.

En aenera1. la zona está confoímada por cuatro grandes. espacios
;".J8I'Ícolas de temno plano o inclinado, pero de buenacaJidad. Son en estos
. MpadOl donde toman uiento laa ¡rancies haciendas, aonerahnente de gran al·
tura Y buena disponibilidad de l'KUIIOI naturales. Dichos espacios están

; I'Odesldol-Por las extensasllanuras de pú'amo de El Angel YChiltaz6n. Exis­
\ ten mú o menos cuatro J11Uldes espaciosagrícolas: la llanura de las haciendas

Rinconada -Ingueza, la pequel'la planicie de El Angel, lasextensas tierrasde
Puchués-San Nicolás de Mira Ypor l1ltimo. la pequefta planada de Plcoaquer y
ehavajrán.

La confonnacl6n de la hacienda en esos ecpactos transcurre a lo lar·
10 del siglo XVU siguiendo una línea similar a Ja haciendadela Región Cen­
tro-Norte. De los datos que 58 hanpodido recabar, para 1640 está fonnada la

, hacienda Chavayán; parafines del sigloXVIIse funda la hacienda Inguezapor
\ el Capitán Nicolás de Grijalva en los "litios" del mismo nombre. Estos sitios

pertenecieron a una cacica de San Antonio llamada Petrona Cartiguera.4 9

En general en el sigloXVII encontramos a todas las haciendas ya consolidadas
y en proceso de expansión y readecuUniento constante, cercando, arrinco­
nando a las tierras de las comunidadesindígenas. Son frecuentes lasdisputas,
desde fines del siglo XVI, entre espaftoles estancieros y los indígenas pastas';
así, aparece una Provisi6n Real en que consta una solicitud de un cacique y
principales de El Angel, quejándose contra Juan Báez por tierras que este es·

49 Carlos EmUlo Grljalva. "Orilen del -Pueblo de El Anpl". Revista Municipal
Espejo, 1959. PI' 11.
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pañol les quería quitar:

Pues son mmOf y lu, sumos menester. y tenemos necesidad, deUas y que
(Juan DlÍez) nos pague los dañoe, que los dhos sus ganados. nos ahecho. otro
si pec:l1mos y supücamos, a vía alteza. se mande que se nos. amo xonen, 1811
dhas. ti«r8ll. para que conozcamos lo que ea ntro y se nos de título. della
para que no no-s las tomen. otros, como lo suelen hazer y el cauUdo (de
Quito) nos las provea sauíendo que tenemos título. del1811 y quenel entretan­
to el dho J ulP1 Dáez no se .trua de las dhas tierras ni tenga sus ganados enellas.
yen todo jusiicla.SO

Además, se sabe que para el afio de 1696, existían cuarenta familias
indígenas en el área de la población de El Angel y en el caserío del Aliso, hoy
parroquia la libertad.51 De los años de 1647 datan los títulos y composi­
ción de tierras que los indígenas de El Angel renovaron con el comisionado
Gral. Antonio de Santillán y Hoyos.s2 En esa época todo el espacio agrícola
descrito estaba ya copado por las estancias de los diferentes españoles. Más
tarde, por los años de 1884 y 1985, según los catastros, tenemos las princi­
pales haciendas en la zona: Rínconadíta, Bolívar o Rinconada, Ishpingo, Espe­
ranza, Chavayán, Hoja Blanca, 1ngueza, Guano, Chiltazón, Puchués, San
Isidro y Tuscuaza, Prácticamente son todas las haciendas que ocupaban ca­
si la totalidad de las actuales perroquías de El Angel, San Isidro y La liber­
tad.

En lo que se refiere a la estructura de tenencia de acuerdo a los catas­
tros, es necesario aclarar los criterios utilizados en el tratamiento de éstos y,
en general, de la información sobre la hacienda. En primer lugar se ha seguido
su rastro que hasta el inicio del proceso de transformación de la hacienda y de
la estructura agraria en general, es decir hasta la década de los añoscuarenta.
Cabe resaltar que las haciendas que cumplen este criterio son la mayor parte
y las más importantes. En segundo lugar, y como complemento del primer as­
pecto, se ha tomado como valor mínimo los siete mil sucres de avalúo de los
catastros de 1884. El valor límite nos ofrece una idea aproximada de exten­
sión de Ias propiedades. De acuerdo al resto de los catastros más avanzados en
el tiempo se subirá progresivamente el valor límite de selección, de acuerdo
al grueso de las haciendas seleccionadas. Naturalmente, como muchos autores
han explicado el avalúo de haciendas no correspondía al valor real de éstos, .

SO ltoid, p. 12.

q I"id, p. 12.

51 l\lid, p. 12.



dado que para 10$ terratenientes este"detalle" lespennltía disminuir lu con­
trlbuciones al fisco.53 Por. ejemplo, contrastando 10$ datos de la GuÚl Co­
1tU!rCIIIl Agricoltl • Indu8trl4l del ECUMior con loa catutros se obaervan dife·
rencias Importante8.

CUADRO No. 11

ELAVALUO DELAnERRA

HacIenda % 1909 % 1911
Avalóo ComercJal Avalóo Catastral

La Rinconada 100 + 150.000 66.6 100.000
Puchuá 100 + 100.000 70 70.000
SlnJlldro 100 40.000 75 30.000

roTAL 100 290.000 69 200.000

FUENTE: El ECIJIldor,i GuÚl Comercial Agrlco14 e Industrl4l de 14 Repúblico,
1909; p. 181 Ca~trol do Contribución 1911.Archivo del Ministe·
rio de Finanzas.

Como se observa en el cuadro lashaciendas mú grandes tienen a sub­
valuane mucho más que las haciendas pequeñas. Otra precisión que se tiene
que realizar está en relación al análisis de una posible estructurade tenencia,
~ vinculada a una sede de estratos elaborados alrededor de determinada
cantidad de valor que representaría un tamaño de propiedad dado. Siempre
tomando en cuenta concentraciones de valor promedio que sí existenpan ea­
da estrato-tamafto de propiedad. Así. tetleIl1()S pequefta8propiedades general­
lnente de comuneros indígenas; luego, mediaJWy grandes propiedades que
Be establecen entre las háciendas y las pequetlaspropiedades y que, de algu.

53 "La propiedad tenitorilll esti ~III naluada y mili arava,:ta. La factura ..lSe ca-
tlÍIttOll le ha reducido a la almple copia. afto tru all.o. de modelos mjol he­

chOl empíricamente, sobre la simple declaración de los lnt....dos. y mientras el propte·
tário ha visto, en el lapso de diez aftoa. doblar o trlpUcar el precio de sua propiedadel. el
Fisco alpe recaudando sua Impuestoa .obre ava1{¡os cuasi coloniales ••• Hay propieta­
rio que debía haber sstisfecho sesenta mn sucres de lmpuestOl y que ha estado papndo
seis mn; hay fundo que constaba en el Catastro por doce millUeres valiendo trÍl8eientos
veinte mil; en la proYincla del Carchi. una sola hacienda paprá ahora una suma de ím­
puestos mayor que la que producía antes la provincia entera", (Luis N. DWon, ÚI crisis
económk:o-finandera del Ecuador, Quito. Ed, Artes Gráftcas, 1917. p. 164.
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na manera, tienen una independencia superior a las pequeñas.

Estos estratos medios son relativizados por la influencia de las pe­
queñas propiedades cuando son tierras de propiedad de hacendados o cuando
son tierras de comunidad. En general dichos estratos medios son débiles fren­
te a la influencia de la hacienda.

En cuanto al análisis de la estructura de tenencia por valor, los ca­
tastros de 1884 ofrecen una visión primera y que reflejan una situación tra­
dicional (Cuadro No. 12). la importancia del valor de la hacienda es indiscu­
tible, representa el 80.40/0 del valor total de la parroquia de El Angel y que
corresponde a las haciendas nombradas, con excepción de Puchués que
pertenecía, en ese entonces, a la parroquia de Mira. En relación a las peque­
ñas propiedades éstas giran alrededor de los trescientos sucres.

CUADRO No. 12

DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN 1884

Propiedades No. U.P. % Valor %

Pequeñas de S/. 200 a 900 70 79.5 25.080 11.0

Medianas de S/. 1000 a

S/.2.000 4 4.5 3.500 1.5

Grandes de SI. 2.001 a

S/.6.0OO 5 5.6 16.000 7.0

Haciendas de más de

SI. 7.000. 9 10.2 183.200 80A

TOTAL 88 100.0 227.780 100.0
----_.------
FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas. "Catastros del Cobrodel Uno

porMil".



Se presume.. que por los nombres de los propíetaríos, las pequeñas
Par~las pertenecían.a .los.comuneros indígenaS pastoS. Entre estos constan

J nombre. como CuaÍca1, éuasquer, Cuantinpas, Chalacán, Chandi, Cuatín,
I ~quer. etc. Natula1ínente, existen' otrOs nombres no-lndígenas que po­
~, UD haber formado parte de ese grupo y que vivían afincados en los pue-

blos.

En generalpodemos reproducir la situación agrariade la época: gran­
c1ea haciendas que cercan a los pueblos y, en menor medida, a propiedadesre­
1atiYamente grandes de gente de clase media. Despierta inter6s imaginar las
relaciones econ6micas y aociales que tienen que haberseestablecidoentre es­
tos pequeños propietarios y la comunidad indígena frente a la haciendacomo
tal, en un sistema mercantil. El aumento demográfico de las familias que vi­
yían en esas propiedadesdebe haber fortalecido la dependenciade esasunída­
des con respecto a' la hacienda, tanto a nivel de huasípungo como a nivel de
peones y otras formas. El control hacendado sobre las comunidades indígenas
podía extenderse a travéS de extracción de rentas en trabajo, a cambio del ac­
ceso a los recursos monopolizadospor la hacienda,como agua,páramos,bos­
queS, caminos y puentes.54

,

Es necesaríc aclarar que el análisis se lo lleva a cabo en una zona
típica de concentración de haciendas, aunque su 'dominio no era necesaria­
mente total en la provinciadel Carchi. Por ejemplo, en Huaca, zona de coloni­
zación muy antigua, la presenciay desarrollo de la hacienda fue muy débil en
relación a Espejo.Sinembargo,junto a la zona de Huacatenemos a El Víncu­
lo. una de las haciendas de cUma frío más grandes del Ecuador. Se observa,
entonces, que el proceso de formaci6n de los grandes espacios agrícolas, ín­
cluido el de la fonnaci6n de la hacienda, reviste un fenómeno mucho más
complejo y ríco que el hastaahora conocido.

Para terminar de estudiar los catastros de 1884 se nota que las uni­
dades medianas y grandes son muy débiles, apenas poseen el 8.50/0 del va­
lor total, aunque, para esta época estas unidades, pueden desarrollar un im­
portante papel como medio de acumulación por parte de arrieros y comer­
ciantes.

En 1911 se conforma la siguiente situación sobre la tenencia de la
tierra en la zona:

54 JorRe Trujíllo, op. cít••p. 2S.
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CUADRO No. 13

DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN 1911

Propiedades No. UP % Valor %

Pequeñas prop. de SI. 200 a

SI. 2.900 28 60.8 34.100 9.05

Medianas prop. de SI. 3000 a

S{.6.000 6 13.0 26.200 6.95

Grandes prop. de SI. 7.000 a

S/.14.000 4 8.6 34.400 9.13

Haciendas de SI. 1.500 y más 8 17.3 282.000 74.8

TOTAL 46 100.0 376.700 100.0

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas. "Catastros del Cobrodel Uno

porMir:

Se observa una gran disminución del número de propietarios en re­
lación a los catastros de 1884: de ochenta y ocho propietarios baja a cua­
renta y nueve en 1911. Esto se debe a la exclusión de los pequeños pro­
pietarios, incluídos los indígenas aunque sí constan estos últimos en el catas­
tro de 1921. En términos generales se nota cierto debilitamiento de la peque"
ña propiedad a favor de las medianas, así como el debilitamiento de la hacíen­
da. Sin embargo, es relativo en la medida en que no está incluída la hacíen­
da Ingueza que es muy representativa dentro del conjunto hacendario.

Para 1921-1925 la situación agraria adquiere matices dinámicos da­
do el proceso de valorización de la tierra que se da en términos acelerados.
Dicha valorización se refleja en los catastros por el crecimiento importante
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de los avalúos de las propiedades en general. El presente cuadro nos de­
muestra el estado de la tenencia de la tierra en 1921-1925. (cuadro No. 14).

En ~I catastro se vuelve a incluir~ los propietarios de origen ín­
I dí~na y al lUgar de ubicación llamado ~lAÜso.: I.P interesante es observar
\ la p~cia de propietarios pequeños con apellidos nó.iñdígetÚls 'el1 {Os fuga.

,.t, -< 1'tl8 de ubIcación de los antiguos pastos; seguramente serán pobladores mes­
, I tizos que habitaban los pueblos y que accedieron a tierras indígenas. Además,

,~ so nota que el proceso de valorización de la tierra incluye a lis pequeñas pro­
piedades que tienen un peso significativo en la estructura global con un
15.40/0 del valor total.

CUADRO No. 14

DISTRlBUClON DE LATIERRA1921-1925

Propiedades No.UP % Valor %

Pequeñas prop. de SI. 1.000 93 78.1 150.000 15.4

a SI.6.000

Medianasprop. de SI.6.100

a SI. 13.000 10 8.4 74.600 7.6

Grandes prop. de SI. 14.000

a SI.23.000 4 3.3 69.500 7.1

Haciendas de más de SI.24.090 12 10.0 676.000 69.6

TOTAL 119. 100.0 970.000 100.0

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas. "Catastros del Cobrodel Uno

por Mil".
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Por este cuadro se observa una mayor debilidad de los estratos me­
díos, acentuada por el hecho de la presencia de dos fundos pertenecientes a
los hacendados tradicionales. Sumados estos fundos a la hacienda tradicio­
nal tendríamos la siguiente situación: las grandes propiedades se verían dis­
minuídas a S/. 38.500, expresado porcentualmente resultaría un 3.90/0.
Con esto se vería disuelto, en gran medida, el estrato de las grandes propie­
dades. A su vez las haciendas aumentarían su influencia al 720/0. Sin embar­
go, se ha incluido esos valores porque corresponden a medianas propiedades
que no están físicamente integradas a la hacienda como unidad y que son
compradas por terratenientes progresivamente. Después, es necesario rela­
tivizar a las medianas propiedades en la medida que propietarios como Abra­
ham Herrera no sólo que poseen unidades medias, sino que es uno de los
terratenientes más grandes de la parroquia La Concepción, dueño de la ha­
cienda Santa Ana. avaluada en S/. 72.000.

FIGURA No. 9

D18TRIBUCIOH DE LA TIERRA 1921-1925
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FUENTE:ARCH MIN. FINANZAS. CATASTRO
DEL COBRO DEL lX1000

En relación a las pequeñas propiedades éstas se fortalecen ya que
existe una propiedad comunal por un valor bastante significativo, el que as­
ciende hasta los SI. 20.000, que la ubica en el estrato de las grandes propie­
dades. Si reagrupamos los datos del cuadro analizando observaríamos la po- !

larízación de la propiedad en dos extremos: la pequeña propiedad de origen
indígena o propiamente indígena, frente a la gran hacienda dominante, con
un espado muy pequeño para las medianas propiedades.
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CUADRO No. 1S

LA CONCENTRAClON DE LA TIERRA

-----------.--------
Propiedades No. Up.

Hacienda de más de SI 24.000 12

PeqUOftu propiedadea de
SI.l000 a SI. 6.000 93

0/0

11.4

88.S

Valor

707.000

110.000

0/0

72.8

17.S

El estudio de la economía de 1aJ comunidades indígenas libres freno
t.e a la gran hacienda uume un interrogante relevante dentro del análisis de
•11 historia econ6mica de la ~poca. ¿Eraneconomías totalmente subordinadas
• la hacienda? ¿Cuáles eran los mecanismos de subordinación más ímpor­
tantes? Es de esperar nuevos estudios que aclaren estos problemas como
paradisponeruí de una ima¡en acabadadel sistemade hacienda.

Por otra parte, las relaciones entre las comunidades indígenas libres
, y la hacienda, especialmente CI1 la época de expansión de esta última, debió
,:; ¡ehetl1' graves conflictos por la posesión de la tierra y los recursos del pára­
¡ mo;doncIe antJpamente las comunidadet.-unían Ubre acceso. Existen indio
LcJoI mediante 108 cuales se podría demostrar el enfrentamíentc a nivel polí-

tico de loa dos sectores sociales, dada la filiaci6n líberal-radicaí de dichas co­
munidades y su activa participaci6n en defensa def gobierno alfarista en
contra de la reacCi6n conservadora·terrateniente.

y • lIlta'tltnte ade_, _.Ir la partlclpacl6n entultaata y IIP91lÜJlea
de .. comunlda&. campesina c:an:hellNl. lu que, con pulón y valentía,
aInteron en Iu fBu Ub..... Entre elIum~ eepeclal atención la actitud
de 101 habltantee de El A1IIo (hoy plIiroqula La Llbettad del cant6n Espe·
jo), quien. formaroa le Columna "QIlelal"~ 11Imada aí por el apellido de
toda una famBla compueeta da MIau" santOl, EUleo Lino y le valerOl8 Tri·

, nldad QueIal, Columna que Uea6 a ser temible en defema del Genenl Alfaro.
El caudillo lI"-aI lee cUspene6 bllta confianza que loa 'aUeellos' estaban au·
torludOl • auardar tu arm. del Estado en IUI CIISl, de donde aalían pree­
tos al triunfo de le causa en 101 campos de bata11a... S5

SS Eduardo Martínez, Carchl: Problema y Posibilidad, Quito, Ed, "Vida Catón·
ca", 1970, PI. 198.



Capítulo 111:
EL PROCESO DE TRANSfORMACION AGRARIA

EN EL CANTON ESPEJO



Luego del análisis de la última fase de expansión de la hacienda tra­
dicional serrana, con sus características típicas de explotación intensiva y del
empleo de gran cantidad de fuerza de trabajo, la hacienda ingresa en un perío­
do de estancamiento y crisis, posiblemente periódica porque en la década del
cincuenta nuevamente se dinamiza. Es así como se gestan las condiciones para
la readecuación de la estructura agraria serrana hacia la actual forma 'de pro­
ducción capitalista. Este proceso de readecuación es justamente el terna del
presente capítulo donde se estudia la naturaleza y características que adquie­
re dicho proceso. Se analizará el readecuamiento de la hacienda que se empe­
queñece y cede tierras al campesinado vía ventas y en casos extremos, por
presión campesina directa; esto en el caso de las parroquias de San Isidro y la
Libertad.

En el otro caso, la parroquia de El Angel, la hacienda simplemente
termina por dividirse vía herencia y se asemeja, finalmente, a la típica vía Jun­
ker. Además, frente a este proceso de cambio de la hacienda se analizará la
posición y movimiento del pueblo rural y del campesinado antes y después
del proceso de Reforma Agraria iniciado en 1964 y que se manifiesta en la
agudización de la lucha por la tierra. En el primer caso mencionado, parro- "\
quías de San Isidro y La Libertad, los campesinos y pequeña-burguesía pueble­
rina obtienen importante éxito en cuanto al acceso de la tierra se refiere. Pa­
radójicamente, en el segundo caso, en la parroquia de El Angel, dicho moví-
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miento de presión social tiende a ser desplazado fuera de los límites de las
haciendas de la parroquia y a encontrar resistencia por parte de la hacienda
que, en general,no cede a la presión social;y, por otro lado, tienden a enfren­
tarse los campesinos, los habitantes de los pueblos y los comuneros. En ras­
goa generales, estas son las peculiaridades que' li¡ume el proceso y que se de­
sarrollan en el presente capítulo.

1. 1Jlproducci6n del sistemahacenclario antes de 1961

La inclusión de ese tema en el presente capítulo tiene como objetivo
.establecer un punto de comparaciónentre la haciendatradicional pre-reforma
agraria y la evolución posterior de la hacienda hacia formas modernas de pro­
ducci6n. Es posible observar que esta problemática debería formar parte del
capítulo referente a la expansión del sistema hacienda, pero dada la profun­
didad y amplitud del tema no se la pudo incluir, ya que ese capítulo sólo te­
nía el carácter de una introducción amplia, bajo pena de que se conviertaen
una investigaci6n aparte. En esos términos es lógico incluirlo en el capítulo
que trata sobre las transformaciones agrarias como momento de referencia a
la situaci6n actual. Así, se abordan Jos avances productivosde la hacienda de
1961 y su peso en relacióna unidades productivasmedianasy pequeñas.

Para el tratamiento de este tema se utilizó, fundamentalmente, el
Censo Agropecuario Nacionalde 1961, que solamente se lo pudo realizar para
algunasprovincias de la sierra, entre ellasla provinciadelCarchi; por la situa­
ción de cambio que se avecinaba pudo haber sido sesgada la información
proporcionada por las diferentes explotaciones agrícolas, especialmente a
nivel de hacienda. Por otra parte al analizar las cifras del censo agropecuario
de 1961 se ha generalizado la superficie y producción de papa, trigo, cebada
y leche, para la zona deestudio, localizada en las tres parroquias estudiadasde
acuerdo al siguiente cuadro.

Como se aprecia claramente en el cuadro el gruesode la producción
proviene de la zona estudiada, lo que justifica la elección de estos productos
como la principalactividadagrícolay pecuaria de la hacienda de la zona esco­
gida.



CUADRO No. 16

SUPERFICIE YPRODUCaON DEEL ANGEL, LAUBERTAD Y SAN ISIDRO
PARROQUIAS PERTENECIENTES ALCANTON ESPEJO

Papa Trigo Cebada Ganado

Supo Prod. Supo Prod. Supo Prod. Supo Prod.

El Angel 179 25.847 694 13.557 305 6.550 2.630 2.766

La Libertad 376 27.691 613 12.601 228 7.219 5.131 2.207

San Isidro 164 14.773 640 9.643 340 5.955 1.225 1.829

TOTAL 719 68.311 1.947 35.801 873 1~724 8.986 6.802

C. Espejo 808 72.294 2.696 44.058 1.158 23.069 16.286 10.897

010 88.9 94.4 72.2 81.2 75.3 85.5 SS.! 62.4

FUENTE: Censo Agropecuario Nacional, 1961.



CUADRO No. 17

PRODUCCION DE PAPAS, TRIGO Y CEBADA ENEL CANTON ESPEJO 1961

No. 010 Supo 0/0 Prod. 010 No. 0/0 Supo 010 Prod. 0/0 No. 0/0 Slip. 0/0 Prod. 010

Menores de 1 ha. .2.9 ....

326 59.5 193 15.5 13.323 18.4 450 61.8 341 12.8 7.631 17.3 5S1 61.4 386 33.3 8.644 37.4

De 3 hú•• 9.9 hás.

131 23.9 111 14.7 7.362 10.1 175 24 238 8.9 6.110 13.8 139 17.0 305 26.3 5.701 24.7

De 10 hú.• 99.9 hú
68 11.4 110 14.5 11.611 17.4 78 10.7 609 12.9 10.576 24.0 71 8.0 229 19.7 3.771 16.3

De l~~y~~__ .

22 4.0 394 52.2- 38.998 53.9 24 3.31.463 55.1 19.74 44.8 21 2.3 238 20.5 4.952 21.4

TOTAL
547 754 72.294 727 1.651 44.058 881 1.158 23.069

CEBADATRIGOPAPAS

FUENTE: Censo Agropecuario Nacional. 1961.
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Antes de entrar al estudio del cuadro presentado es necesario aclarar
la metodología empleada en la elaboración de los diferentes estratos o tipos
de tenencia. A nivel depequeftas unidades se ha querido diferenciar las
huasipungueras de las pequeñas propledadescampesinas de ()filtn.~4i&~ija

junto a estas se constata laexistencia de unJdadesmeaJanas propiamente tales
y, por 6Jt.imo,w grandes unidádesque constituiriartl3liháclert'da.~.

Del cuadro presentado se desprenden algunas observaciones: en
primer lugar, del total de producción de papa, prácticamente la mayor parte
de la superficie, así como del total cosechado se reparten entre las unidades
de menos de 1 hectárea a 2.9 hectáreas y las haciendas, con total preminen-
cla de la hacienda que obtiene el 53.90/0 de la producción, mientras las uni­
dades medianas y pequeñas huasipungueras obtienen el 17.4 y el 18.4 respec­
tivamente. De los datos señalados se puede concluir que tanto la hacienda co-
mo las unidades medianas y las pequeñas unidades huasipungueras ingresan
a la producci6n de papa sin que exista ninguna especialización de la produc­
ción. Esta es una característica interesante de la hacienda tradicional anterior
a la Reforma Agraria. Con la producción de trigo sucede más o menos lo mis­
mo, con la diferencia de que las unidades medianas tienen mayor peso que las
unidades pequeñas huasipungueras. Tal vez esto tiene su explicación en la na­
turaleza de la producción triguera, que posee caractenstícas de producción
extensiva y en donde las unidades grandes tienen mayor ventaja que las
pequeñas; mientras que en la producción de papas por sus características de
producción intensiva sucede todo lo contrario. Así, las pequeñas unidades
huasipungueras poseen el 12.80/0 de la superficie mientras sube su participa­
ción en la producción al 17.30/0; por su parte. las unidades medianas parti­
cipan con el 22.90/0 de la superficie y suben al 240/0 de la producción total.
La hacienda, en cambio, del 55.10/0 de superficie que posee, en relación a la
superficie total dedicada a cultivo del trigo, baja su participación al 44.80/0

de la producción total. En este sentido se puede decir que las unidades peque-.."
ñas son mucho más eficientes que las haciendas por su mayor productividad. .>
Las unidades medianas guardan cierto nivel de dinanúsmo en la medida que
su participación en la producción crece en un 20/0 en relación a su participa­
ción en la superficie cultivada. En cambio la producción de cebada es realiza-
da sobre todo por las unidades más pequeñas en tanto que la producción ha­
cendaria es relativamente poco importante. Así, la producción de las unidades
más pequeñas representa el 37.40/0 del total producido; también, la produc­
ción de las unidades de 3 hás. a 9.9 hás. sube al 24.7 cuando su posición en la
producción de papas y trigo estuvo por debajo de los otros estratos. Pero so­
lamente en la producción de cebada la presencia de la hacienda asume un rol
secundario, ya que en el resto de la producción agrícola la hacienda tiene un
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papel dominante.

Cabe señalar, en esta parte, que el destino de la producci6n de trigo
y cebada estaba vinculada con tres tipos diferentes de mercados: el mercado
provincial que absorbía el 400/0 de la producción triguera y el 600/0 de la
producción de cebada; el mercado nacional que disponía del·350/0 de la pro­
ducción de trigo y nada de la produceíén de cebada y, finalmente, el mercado
colombiano que retenía el 250/0 de la producci6n comercializable de trigo y
el 400/0 de la producción. comercializable de cebada. Mientraque la produc­
ción de papas se comercializaba el 650/0 en el mercado provincial y el resto
en el mercado nacional que controlaba el 350/0 restante" Sobra recalcar la
fuerte influencia ejercida por el mercado colombiano, sobre todo en produc­
tos como las habas, el fréjol, la lenteja y la arveja, que eran absorbidos por
Colombia en más del 500/0.

En cuanto a la producción ganadera, el cuadro siguiente muestra las
dimensiones que alcanz6 de acuerdo a la extensión de las unidades produc­
tivas.

La producción de leche y el número de cabezas de ganado en la zona
mantienen las mismas características que la producción agropecuaria. Esta
refleja el peso predominante de la hacienda tradicional seguida por la pro­
ducci6n de las unidades huasipungueras. Es interesante relievar para este tíem­
po la debilidad relativa de los estratos medios característica dominante de la
estructura agraria de fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Sin embar­
go, después de la Reforma Agraria crecen y se fortalecen estos estratos en
cuanto a superficie agrícola se refiere, pasando a ser la base de constitución
y formaci6n deuna burguesía agraria.

En relaci6n al número de cabezas de ganado vacuno la hacienda dis­
pone del 57.50/0 y las unidades más pequeñas del 16.40/0 del total del cabe­
zas de ganado. La misma relación mantiene en cuanto al número de vacas
lecheras en producción: las haciendas tienen el 54.10/0 mientras las unidades
más pequeñas se mantienen en el 17.90/0 del total de vacas en producción
lechera. La producción de leche de las haciendas representa el 55.90/0,
en tanto que las unidades más pequeñas tienen una producción igual al 16,60/0
del total de leche producido, igualmente, con el mismo nivel de producción
de leche por vaca que no llega a superar los cuatro litros de leche. Este hecho

Junta Nacional de Planificación, Plan Carchl. Quito. 1962. p. 82.



CUADRO No. 18

PRODUCClON GANADERA EN EL CANTON ESPEJOt 1961

Vaco Prod.
Tamaño % No.

% % Lech. %No. Ganado No. Lech, No.
(en Ita)

Menoresde 1 ha
a 2.9 has. 594 50.5 1.794 16.4 285 349 17.9 285 1.222 16.6

De 3 has a 9.9 has 350 29.7 1.371 12.5 201 272 13.9 201 996 13.6

De 10 has a 99.9 h. 192 16.3 1.463 13.4 116 272 13.9 116 lJXJ7 13.7

De 100 has y más 40 3.4 6.269 57.5 34 1.053 54.1 34 4.098 55.9

TOTAL 1.176 10.897 1.946 636 7.323

FUENTE: Censo Agropecuario Nacional. 1961.

ELABORAClON: W.M.G.
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demuestra la poca especialización de la hacienda en la producción lechera
dada la preponderancia de grandes cantidades de ganado destinado a .la pro­
ducci6n de carne. El hato ganadero en su mayor parte estaba formado por ga­
nado crioUo y su administraci6n era bastante tradicional:

El lanado bovino exJstente en la Provincia en IU aran mayoría éorresponde a
la raza criolla, rústica y adaptada al medio. caracterizada por los bajos rendi­
mientos en lo que a producción da leche y carne le refiere. Los sistemas de
explotaclón mú pneralkados Ion deficientes en cuanto al cuidado y manejo
del pRado. La incidencia de enfermedadea pal'll8ltadu y de cierto tipo de en­
fermedades orpnlcas y carenciales, como de brucelosll, tuberculosla, etc., co­
mo la presencia comprobada da 80bre aftosa, determinan inlentes pérdIdu
económices en el pnado vacuno de la Provinclll. En lo refere~te 8 la Il1Imenta·
clón, hay un predominio de pestos natutales que no constituyen, por valor
nutritivo, una alimentación conveniente, debido en especial I la baja propor­
ción de leaumino888. (Los pastos naturales representan un 91010 del área dedi­
cada ala pnadería).2

2. Campesinado y haciendas

En relación a la mano de obra esta provenía de los huasipungueros y
de Jos partidarios que vivían en la hacienda; además de utilizar en l~s,cQ~chas

jornaleros que se asentaban en los pueblos vecinos de las haciendas. Así, en la
provincia del Carchi, de acuerdo a los censos de 1954 y 1961 el número de
huasipungueros había subido de 1.110, en 1954, a 1.484 en 1961, mientras
que la superficie que controlaban ascendía de 2.900 hectéreas a 3.335.3 Para
1961 los huasípungueros y los partidarios que sumaban 1.482, controlaban
3.491 hectáreas, mientras los propietarios controlaban 35.986. rambi~n,e~ín­
teresante destacar que el huasípunguero del cantón Espejo. y en general en el
Carchi, tenía como base de trabajo la familia nuclear sin que se encuentre amo
plíada por otro tipo de elementos relacionados por lazos de parentesco. Segu­
ramente, dicha situaci6n se debía a las características culturales de la pobla­
ción carchense sujeta a un proceso de intensa aculturaci6n a 10 largo de la his­
toria. Dicho proceso de mestizaje tiene su base en la poca significación de la
población indígena, en la sobreexplotaci6n y eliminación física indígena ocu­
rrida en los climas calientes del Chota,4 en la huida indígena, hacia regiones
no colonizadas por los espaflolesy, finalmente, en el acoso español sobre

2 lbld., p. 37

3 lbld., ps, 68:69.

4 "Los Sangrientol V.oes del Chota" en Archivo Nacional de Historia, Quito,
ANH-PQ-e, 1629·xi·8; citado por Miaue\ Murm!s and David Lehmann, Size

of unUI, control of land participatlon in Production: Carchl, Ecuador, 1884-1980,
Estudio inédito, 1982, p. 13
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las tierras que ocupaban los indígenas. Tal ea el caso de los indígenas Guambo

en la zona dé El Angel, que habiendo sido "estrechados" por Juan Báez y
otros españolee que entraron a ocupar aquella región, formaron un-pueblo
o caserfo junto a los Tambos de Mira de donde también fueron desalojados.5

La "díaspora" indígena creó condiciones para un fácil amalgamiento entre in­
dígenas y blancos que dio lugar a un mestizo muy permeable a las pautas cul­
turales coloniales_

Así, tenemos, que el hijo del huasipunguero se casaba y pedía el
huasípungo al "patrón" dueño de la hacienda. Además del huasípungo éste
les proporcionaba los primeros insumas de producción a manera de "supli­
dos" que luego tenían que pagar en trabajo en la hacienda. En sus inicios, el
huasípunguero terna que tomar partidarios para el cultivo de su pequeña
parcelada, dado que no disponía de la fuerza de trabajo suficiente'corno para
encarar el cultivo de su espacio. Por otra parte tomaba un partidario que vi­
vÍa con su familia en el mismo huasípungo, mientras aquel nuevo huasípun­
guero trabajaba en la hacienda 5 6 6 días a la semana. Naturalmente que, el
ingreso del partidario ocurre cuando el huasipungo consistía de una parcela
de tierra muy grande que le impedía cultivarla en sus ratos libres. Todos los
ínsumos de producción aportaba el partidario y el huasipunguero sólo la tierra
luego, en la cosecha, se dividían la producción "mítad-mítad't.s Cuando los
hijos del huasipunguero crecían y estaban en edad de trabajar ayudaban en el .
trabajo a su padre. Sin embargo, en élmomento en qué eXiSi18 fuena de tra­
bajoéxcedentárla ésta se diÍigía liaciaJá ~cielJda;ep otI'llS p11lªb~JJoshi­
jos del huasípunguero pasaban a trabajar en la hacienda bajo el título de "ga­
nadores", cuando no eran casados y no tenían acceso a huasipungo, perci­
biendo unjornal similar al de los peones contratados. la situación de los hua-

Iipuggy~J'OS en comparación conlos campesínospauperízados de los pueblos
eran muy ventajosa. Por ejemplo, en la hacienda San Nicolás de Mira, junto
a Espejo, los huasípungueros eran gente relativamente privilegiada: recibían
de 3 a 7 hectáreas sembraban camote, zanahoria blanca, ocas y mellocos, ven­
dían su producción a los dueños de la hacienda. Generalmente, daban su par­
cela al partir a 2 o 3 personal ya que tenían que trabajar 5 días semanales en ¡

la hacienda (recibían 20 centavos por día, sin comida)"," Esta situación con­
trastaba con la de los campesinos de los pueblos.

S Carlos EmUlo Grijalva, op, crt., p. 4$.

6 Luh Guerrero (ex-hussípunguero de la zona). Entrevista con el autor. Julio.
1982_

7 PRONAREG·ORSTOM. op, cit. p. 152
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En general, los huaaipynguerqs ~enílUl acceso a los bueyes de la ha­
cienda y a la lena. Tenían una vaca en el rejo y otras prerrogativas. Concreta­
mente, en el caso de las haciendas de LaLibertad, éstos poseían de 3 a 4hec·
tlireas de huasipungo y tenían que trabajar unos 4 días a la semana en las tie­
rras de la hacienda, aunque estos tres días que les quedaban para trabajar en
el huasipungo no les alcanzaba, hecho que les obligaba a darlo al partir. A
loshijos de los huuipungueros siempre les daban tierras en la hacienda, lo que
no sucedía con los pobladores.8 No se ha encontrado elementos empíricos
.que demuestren que la hacienda le negaba a entregar huasípungos. Los po­
bladores pobres man en los caminos yen los pueblos donde se asentaban y
no disponían de trabajo fijo en la hacienda.9 EJ lnteresantedestacar que la

f'" ~~,daba un ~~oprefqenqalllsuP9\)lación,lo que pennite compren­

.,.t;. \ der la"~~" quele.daba entre la pob1llclónb~p~~eÍ'a y las poblado­
J Des clCcündantes. réSet:V8S tempo~es de fuerza de trabaio, En centros pobla­
t, dos como Mira "había mucha pobreza y desocupaeíén, los jornaleros que ha­

bitaban esta población eran migrantes temporales; en las haciendas de los al­
rededores no había trabajo," sostenía un ex-dirigente de la zona. 1 o

Para comprender la naturaleza de las transformaciones que ocurríe­
ron es importante analizar la posición que ocupan las diferentes categorías de
trabajadores de la hacienda y el papel que desempeñan al interior del proceso

~. productivo. Por ejemplo. en la hacienda Puchués el aparato productivo de la
hacienda estaba clasifICadode una forma piramidal.

El nivel superior de la pirámide era ocupado por .el aparato de dírec­
ción, que incluían los aspectos de administración y de servicio de la hacienda.
En el segundo nivel se encontraban los peones conciertos. según la terminolo­
gía de la hacienda. que ocupaban una posición de trabajadores especializados.
Los peones conciertos o huasipungueros tenían tareas específicas y de con­
fianza de la hacienda, como es el caso de la siembra. Había huasipungueros
que por su tradición eran, por ejemplo, los encargados de la siembra del tri­
go. "Si ellos no estaban la siembra no se hacía". 11 En resumen, tenían las tao

8 VIr&illo Calc:edo (ex-presldente de la comuna La Libertad). Entrev:lsta con el
autor. aeptiembre. 1982.

9 Ibld.

10 Gonzalo León. (Ex-dirigente Junta de Mejoru de Mira). Entrevista con el au­
tor. alosto. 1983.

11 Humberto Pijal. (Administrador de la hacienda Puchués.) Entrev:lsta del autor.
Agosto-1983.
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reas delicadas y de vigilanda dela ganaderíay de las sementeras.Se compren- -'¡
de entonces por qué los huasipungueros ocupaban una posición relativamenteí
privilegiada -en relación a los trabajadores asalariados. Fjnalroente:lellJ!lbase ­
de la pirámide se encontraban los ganadores.dl'.haci~p4# y lQ' cN.ac4~meros.
que eran elementos típicamente asaJariados.Mientrasquelos,peones con­
ciertos. las ordeñadoras, los administradores y 'el personar de servicio. díspo-
nían de parcelas, asígnadosy propinas, los ganadores disponían simplemente
de su jornal, aunque tenían trabajó permanente, Sil)ernparg() l<>s)Jam~dos jor­
naleros de cuadrilla percibían sólo el salarioy eran contratados exclusivinuen·
te en la época de.90se9M.~.1,~ pe esta manera los ganadores y los cuadrilleros
ejecutabálrlamayor cantidad de trabajo que exigía la hacienda. J.g~J!~ados ¡

ganadores eran conocidoscon este nombre porque se presentaban diariamente ,. .
a trabajar. "eran libres de trabajar losdí~que ellos.quisienltl.·.·· v:!yi~;tl.~!'J~~1 ' .......
caseríos y poblados vecinos.de la hacienda o establecían susviviend~ lÜ ínte- ""'¡;)

rior de los caminos de ésta, formando los llamados "b!lJ"ti9ªj. Pero eso 10 po-
dían hacer si el hacendado los autorizaba. EJ1 cambio, loscuatir,l1leros ~ra.n
campesinos en~anchados por un cabecilla que ñe&QCi~¡;!'4i~~jimlente::CQñJa
hacienda; é110s reclutaba en las diferentes poblaciones y caseríoscorno Carli­
ziñ}'á:' San Isidro, Chítacaspi, Mira, La Comunidadyf Con el objeto de'ana-
tizar mejor el peso que tenían las diferentes categoríasde trabajadores, el ca­
rácter de las relaciones que se estaban gestando y los agentes del cambio que

12 Ibid.

1s Ibid.
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NUMERO DE TRABAJADORES UTILIZADOS Y JORNALES PAGADOS O"'~
....

a S
POR LA HACIENDAPUCHUES: 1939-1940 ro IIJ

Q-~o na S"
Valor 0/0 Num. % Valor 0/0

CID IIJ

Num. 0/0 e. O'"
3 ~

l. Peones Huasipungueros 11
(incluido ordeñadoras) 6.912 27,0 43 31.3 6.971 30.9 44 36.9

~ .
"O !:=o Cll.. 3

2. Ganadores de Hacienda 7.310 28.5 37 27 6319 28
S'o

36 30.2 ¡r<l>
(') S'
g' I!!"

3. Cuadrillas 6.553 25.6 40 29.1 3.615 16 25 21 l:'~
~~
90=

4. Sirvientes 4.790 18.7 17 12.4 5.905 26.1 14 11.7 ~~... (')

Cll o
;1 ~

TOTAL 25.568 100 137 100 22.546 100 119 100
0'0... ...
flO"O

5'~
... Q.

FUENTE: Libro de'jornalesde la hacienda Puchués, 1939·1940.
Q-on ..

ELABORACION: W.M.G.
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El cuadr(tP'~~do demuestra, fundamentalmente,é,L&ma,peso. de

. 'las relaciones~'e1íéI ploceso Rr,Q.<tuCti\'()·~ )IÜ~~jill~~.h@Í ...lº!.¡a­
nadoreiCreñiiCtenda y los cuadriDeroa representan el 54:10/0 del total dejor­
nales pagados por la hacienda en 1939. En tanto que los peones huasipun­
gueros representan el 210/0 y los sirvientes el 18.10/0. En relaciónal número
total de trabajadores empleados, los ganadores y los euadríllerosrepresentan
el 56.10/0; los peones huasípungueros el 31.30/0 y los sirvientes el 12.4010.
Como le puede constatar se mantiene la misma tendencia que en re~6n a
los valorespagados. Para el ano de1940, el porcentaje del valor relativo • los
ganadores de hacienda y cuadrillas dtsmiliuye al 440/0, el de los peoneshua·
Il.pungueros sube al 30.90/0 Y el de loa siniefltes sube al 26.10/0. En tela­
ción a los trabajadores empleados se advierte un fenómeno curioso: el núme­
ro de ganadores de hacienda y de cuadrilleros disminuye enmenor medida
que los jomales percibidos, lo que puede reflejaruna baja en los Salarios asig­
nados. En todo caso hay que seft1llar que la dinámiéa de empleode la fuerza
de trabajo por parte de la hacienda debe ser enmarcadadentro del movimien­
to económico nacional. El afto 40 revela cierta contracción produetíva de la
haciendaestudiada por la disminuciónde los diferentes'valores totales.

Como consecuencia de lo sefiaJado se puede afmnar que la hacienda
basaba su accionar prácticamente en el trabajo asalariado y que, en la cUcada
siguiente avanzaba hacia la proletarizacióndel campesinadoen condiciones de
expansión económica nacional corno ocurrió en losaftOl cincuenta. hecho
que parece comprobarse con el incremento del número de ganadores de ha-

, cienda y de cuadrilleros en relación a loa peones huasipungueros: para febre-
ro de 1955 los ganadores y cuadrilleros representaban eI61.60/o, en agosto-el
59.20/0 y en diciembre el 650/0 del número total de trabajadoresy emplea­
dos de la hacienda.14 Es en estas condicioneseconómk:as que se aestaron los
movímíentos de los centros poblados sobre la hacienda.E~.~~~~~a r
nO,,~l!,!oa ..lt~8!!I!~~~!;Q.~, J~ ~~~~~!~'"~ ,a~~2!~.$l9~~Rl_woleta. "
rizaªos: jqmaleros asalariados lide~dos porelernentosvincula~os al comercio \
ya lo; éentros pobbdos. ", -~>< ·,A - , ',~.,.'" " .• ,' ...·,""_""'c.""

Además, es importante precisar que el huasipunguero complemen­
taba el proceso descrito anteriormente, en la medida que no retenía fuerza
de trabajo a su ínteríory, por 10 tanto, la tendencia era a la familia nuclear.El
mecanismo era el siguiente: en el instante en que loslújos delhuasipunguero
se casaban debían abandonar la casa y marcharse a buscar su "comodidad"
en otro sitio, en caso de que no puedan acceder a un huaaipungo en la haelen-

14 Libro de jornalea de la hacienda Pu<:hu•• U.V1I1·Xn· 1955.
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FIGURA No. 11
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da. El padre podía ayudarles pennitiéndoles una o dos siembras en el huasí­
pungo, pero luego debían marcharse. La salida del huasipungo paterno y,
asimismo, de la hacienda por parte de Jos jóvenes asalariados tiene que haber
re¡istrado magnitudes significativas dado que los libros de hacienda, como
Puchués, releJan que el número de huasípungueros muestran una tendencia

conJtante a lo largo del tiempo, lo que significa que la hacienda no entregaba !
huasiplJQgos de acuerdo al crecimiento naturalde lasfarnWas delos}eones ¡
concIeitos: Igualmente, hay que anotar que el sistema del huasipungo tenía
moviltdad, había huasipungueros que cambiaban de hacienda de acuerdo a la
calidad de la tierra y otras conveniencias.

En todo caso lo que se observa es el funcionamiento de un equílíbrío
entre la población huasipunguera y las tierras de hacienda. En esa medida, el
hassípungo earchense no es un factor de acumulación de presión social sobreT
la hacienda, aunque toda esa población rural que no tenía compotjgen alhua- í
sipung(), se iba localizando en los pueblos ubicados entre las Iwcietlllas y sus ¡
alr~dedores. Necesariamente la actividad de aquellos estaba vinculada a las ne.J
OOSia8<tes"productivas del sistema de hacienda. Porejemplo, cuando llegaba el
tiempo de las cosechas de trigo el pueblo se movilizaba: "toda Lá Ubertad
amanecía enel Campo de las haciendas" 15 Los hombres ibana ganar su ración,
mientras una multitUd de mujeres y níños recorrían los campos recogiendo los
frutos que los cosechadores no podían recolectar. Así, durante días iban neo
nando sus pequeñas bodegas o trojes con los productos que constituirán su ali­
mento para el resto del año, mientras que, en el pueblo las actividades norma­
les se paralizaban. No se encontraban los servicios de un albañil, un carpinte-
ro o una lavandera. Terminadas las cosechas, los campesinos trataban de en- '._
contrar ocupación en la arriería, carpintería, albañílería, talabartería, etc. El .#',J

campesinado sin tierras vivía días difíciles y miserables durante gran parte del
ano, sin disponer de un futuro seguro.

De hecho la ocupación que brindaba la hacienda entonces era baso
tante importante en relación a la que brinda actualmente, aunque ofrecía
empleo s610 en los "picos" o momentos máximos del ciclo productivo, como
era el de las cosechas de las sementeras, que en términos temporales venían a
ser tres o dos meses al afio. Después, las oportunidades de empJeo para amplios
sectores campesinos eran mínimas. Por otra parte la hacienda no proporcio­
naba una alternativa económica de vida sólida; los jornales que pagahan en ese
tiempo eran misérrimos y apenas aseguraban un nivel de sobrevivencia , de
ahí que los huasípungueros hayan sido verdaderos privilegiados. En esta

1S Virgiüo Caíeedo, entrevista citada.
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perspectiva es lógico pensar que los pueblos rurales constituyen los ejes de
presión sobre las tierras de la hacienda. Ahora que los campesinos sin tierra
sean liderados por otros sectores sociales del pueblo ya depende de las carac­
terísticas del proceso. En la mayor parte de los procesos locales de afecta­
ción de tierras no hay enfrentamientos entre los diferentes sectores partici­
pantes, pero los enfrentamientos en la zona y sus alrededores se dan a nivel
global, incluso entre los mismos campesinos organizados en cooperativas.

En cuanto a los huasipungueros, dentro del proceso de Reforma
Agraria éstos son influidos por elementos urbanos" tanto de instituciones COa

mo de partidos políticos que les plantean la posibilidad de obtener la tierra
que poseen en forma defmitiva.1 6 Lamentablemente, este importante aspec­
to no forma parte de la investigación, sin embargo, es necesario relievar al­
gunos aspectos específicos de la zona en relación al resto del callejón ínteran­
dino, lo que exige un nivel de profundización que escapa a los límites del pre­
sente estudio.

F~mente, para disponer de una imagen más acabada sobre las
~iónes ocurridas se analizará en otro sub-capítulo los cambios que
$eopOm-on a nivel de la tenencia de la tierra, con un estudio de tipo compara­
tivo que permita hacer más comprensiva la nueva realidad agraria del actual
cantónEspejo.

3. Los orígenes de la transformación:
La contradicción hacienda-Pueblo

La expropiación territorial desarrollada por la hacienda en un proce­
so histórico, había llegado al cercamiento de pueblos enteros habitados por
campesinos libres y pequeña-burguesía pueblerina, oprimiendo su desarrollo
y pauperizando a sus habitantes; situación que se aplacó con la crisis comer­
cial del sistema de hacienda debido al cierre comercial de la frontera colorn­
biana. Luego, crecen las reivindicaciones sobre las tierras de hacienda. En es­
tas condiciones y como antecedente, el 9 de mayo de 1937, con un número
de 120 socios, se funda en el cantón Montúfar de la provincia del Carchi la
Colonia Cooperativa Montúfar:

Su única finalidad fue adqulrlr tierras para parcelarias entre sus socios. Empre­
so quijotesca; obra mós que Imposible la creyeron muchas gentes, aquello de
que un grupo de indh1duos sin capacidades económicas pretenda la adquisl-

16 Sindicalista campesino. (UNOCAR). Entrevista con el autor, 1979.
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clóñ de ...... "EIa tIerru le compran con cUnero y son para loa que lo po·
...... decían aarcPticamtJlte clertoa element08 Jlunadoa de Preft1lDcla de
nu_tra _Iedad; pero queluelO Inp'eaaron ala Coopenttva y compraron .....
duna adqukidaa por loa proletarl08. 17

Naturalmente, la Cooperativa empezó con seJiaa dificultades, ya
que: ,

OpoeJtona de la obnl fueron pnt_ de la muma dudad y aún autoddadert.
Un. dé lu primer. autaddadaa o lúnclonarloa de aquella ,4poea denliJ\Cfó
al Gobierno como un movtmieftto anarquista y ataque a la pmpIedad priva­
da, y el Prealdent8 de la lnatltuclón fue ~"ado como comunlata. En cam·
bIo otro flmclonmo de Polleía. 'que conOció ~,cerca el nollle allhelo y pro.
pÓllt08 de la Coopentfft Inform6 fa90rablemente al MlnUtro de GoblemCJ,
lo cual Impidió que el Prealdente de la Entidad .fu.... conftna40 a~
108.18 ,

Luego de Intensas gestiones ante Alfredo FerMndez Salvador, pro­
l pietarío de la Haéitnda "El Salado", 6ste accedió a vender a la Cooperativa
':, doscientas hectáreas ,de terreno montaftoso. Posteriormente, 6sta comprobó
:;que dichas tierras tenían una "admirable producción de papas, maíz, cebada,
.'trlgo, legumbres, buenos pastos, y le explota en gran escala lena, carbón y
j madera".19 La hacienda El Salado había pertenecido antiguamente al ínmea­
~ 80 latifundio de El Vínculo. Estos mcesos de la zona deSanGabrielCd81'OO
¡un ambiente favorable en toda la provincia del Carchi para este tipo de ac­
\ciones.

Al caso anterior se sumó el de la población de Mira, que para la dé­
cada del cuarenta tenía una población creciente; no disponía de fuentes de
trabajo y los primeros intentos de colonización en el Coaltal habían fracasa·
do. En eStas condiciones presionaron en forma permanente sobre las tierras
de la granhaciendade San Nicolás de Mira:

BaJo la predóo de eeta' población crecIente, en 1946, la hlldendJ San Nleo·
.. procedió a una primera lotlzaclón do 170 hía. a 170 loelOl de la SocIedad
San NlcollÍl, en forma IndlvtdUll1; el precio da venta fue fijado en SI. 2.800 IU'
cree por hectína. Eo 1950, nuevamente, 367 hectáre. fueron vendidas a
117 feinlliu. Las dI~u1tedee fueron enormes para Dwar a cebo la tra...ac·
ción: le necesitaron 13 all08 de polémica y de plett08 '1 le conatituctón de \lna

17 Zenón Ponce, Monografladel Gzntón Montl1far, Quito, Talleres Gráficos Na.
cionales, 1955, p. 193.

·18 Ibld., p. 194

19 Ibld.
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asociación de eompradores (la Junta 'Grandeza Nacional') para Uegar a la atrí­
buclón definith'a de parcelas de 3 hutíreas en promedlo.20

Es de notar que el precio fijado para la venta de la tierra de la hacien­
da San Nicolás se encuentra por encima del precio promedio calculado por
PRONAREG-oRSTOM para 1946. El precio promedio es de SI. 2.571 sucres
la hectárea en la siena; mientras que 188 tierras de San Nicolás son vendidas a
SI. 2.800 sucres la hectárea.2 1 Pese a la presi6n bajo la cual se realizara la
venta no se puede afirmar que económícamente el hacendado perdi6 con di·
cha transacción; sin embargo, el hecho demuestra el rígido monopolio que
mantonía la hacienda sobre la tierra.

Luego, en 1951, la misma hacienda de San Nicolás vendió 100 hec­
túeas de tierra a una agrupación de ex-huasipungueros, artesanos y pequeños

¡comerciantes de Mira. En 1959. los cincuenta socios de la Junta y Grandeza
i''Nacional compraron 200 hectáreas más y un páramo. Así mismo, en 1962,

otros pobladores d~ Mira compraron nuevas parcelas.2 2

Sin embargo. aparte del proceso mismo de afectación de tierras de la
hacienda San Nicolás de Mira, el impacto social que desencadenó en la zona
fue profundo. Hasta ese momento al "campesino se le había ensel'l.ado a res­
petar la hacienda y a no pensar en sus derechos" l la posibilidad de acceder a
tierras de hacienda era inimaginable. la "gente comenzó a despertar con la
parcela de San Nicolás". "Hubo novedad en el pueblo cuando Paulino Cadena
se fue a San Nicolás y compró 2 hectáreas con un poco de dinero reunido".
Los campesinos comprobaron que era posible acceder a los tierras mediante la
compra. Fue tal el impacto que "comenzaron a reunirse en La Libertad los
más pensantes" para estudiar la posibilidad de parcelar una hacienda del lugar.
Hasta ese momento no se sabía ni que significaba una cooperativa.U

Tenemos también, el caso del pueblo de Juan Montalvo, seguramente
antiguo asentamiento indígena, cuyos pobladores en la década de los años cín­
cuenta tratan de invadir los terrenos de la hacienda El Hato de Mira.24

20 PRONARF.G-ORSTOM, Diagnóstico soclo-económíco del medio rural ecua­
toriano. Quito. Ministerio de Agricultura Y Ganadería. 1979, p. 75.

21 Ibid" p. 152

22 lbid. p. 152

2;J Vírgilio Caicedo, entvst, cit.

24 GuUl..rmo Grijalva (abogado). entrevista eon el autor. febrero. 1Q82.
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Los casos anteriores muestran cómo poco a poco se fueron creando
la condiciones que despertaron la conciencia campesina sobre la tierra de
hacienda, alrededor de los años cincuenta. Cada vez es más claro que la pre­
sión no surge de los huasipungueros sino de los habitantes de los pueblos ru­
rales, articulados temporalmente a las necesidades del sistema hacendarío. En
consecuencia hay muchos elementos que permiten pensar que antes de 1962,
cuando se aplica la Ley de Reforma Agraria, estaba ya en marcha en la zona
un poceso de creciente presión social sobre la hacienda, que de no haber sido
canalizado por la Reforma Agraria, hubiera desembocado en un enfrenta­
miento social de incalculables consecuencias.

Otro caso importante es el de la población de San Isidro, localizada
directamente en la zona de estudio. Para 1952, la situación de San Isidro era
la: misma que la de sus antecesores. Según el P. Rigoberto Justícía, párroco de
esa población en aquel tiempo,

Loa habitantes de San Isidro Unan una vida pobre Y miserable, tanto desde
el punto de vbta materlal como esplrltual, porque el pueblo está rodeado por
101 cuatro cOltadOl de enormes latifundios que Ilevan el nombre de "InSUe­
za", "Puehués", "San Isidro" y la "Hoja Blanca", teniendo respectivamente
la luperftcle de 13.000, 8.000, 3.000 Y 800 hectáreas que absorben toda IU vi­
talldad.25

Dada la situaci6n expuesta, el sacerdote de la parroquia promovió la
organización de la Cooperativa de Producción y de Crédito de San Isidro, que
.después de su constitución entra en negociaciones con el propietario de Pu­
chués, Gustavo Freile Larrea, quien les vende 100 hectáreas de dicho predio.
Posteriormente compran 943 de la antigua hacienda San Isidro. En el caso de
esta cooperativa el 530/0 de sus socios son campesinos sin tierra, jornaleros
de hacienda, el resto tienen otras ocupacíones.Ps De este proceso se pueden
extraer tres tipos de características: la primera se refiere al papel de líder pro­
motor que asume el párroco de la población, organizando a los campesi­
nos en la cooperativa. La segunda está relacionada con la posición del propie­
tario de Puchués, quien comprende la situación por la que atraviesa el cam­
pesinado de la zona y por lo tanto, cede tierras a la cooperativa mediante
ventas. En tercer lugar, cabe destacar el alto componente de campesinos sin

25 Jaime Rlgoberto Justicia, "La Coopérative Agrlcole de Production et do
crédit de San Isidro", Belgique , Revuc du Centre Catltolique lnternacional

de la Cooperation No. 3 (1961), p. 13.

26 Alain Dubly, "Envaluación de las Cooperativas Agrícolas del Carchí }' de 18
UCAC", (mlmeo). Quito, 1972, PI. 37.
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tierra que integran a la cooperativa.

La situación deplorable por la que atraviesan los pueblos tiene su
explicación en el carácter concentrador y monopólico del sistema de hacienda
que limita y resta condiciones de reproducción a las comunas y a los campesí­
nos pequeño-propietarios. En esos términos -las oportunidades de empleo que
ofrece la hacienda son mínimas en relación a la población y se reducen al ern­
pleo de jornaleros en las siembras y cosechas de las sementeras. Y, como te­
Ión de fondo, se encuentra la situación de agotamiento que afecta al sistema
de hacienda debido a factores internos como externos, como la falta de mero
eados permanentes para la producción hacendaria.

Ahora bien, como ya se dijo, dichas ventas de tierras expresan una
vía de repliegue de la hacienda tradicional ante la presión social que crece y
se agudiza sobre sus tierras. En este sentido se inicia el empequeñecimiento
de la hacienda, puesto que ésta llega ya dismínuída, de alguna manera, al pro­
ceso mismo de la Reforma Agraria. Esto sobre todo para las haciendas de las
parroquias de San Isidro y La Libertad.

En resumen, las décadas de los años cuarenta y cincuenta son claves
para la transformacíón de la estructura agraria de la zona, que hasta podría
decirse la reforma agraria comienza tempranamente en la provincia del Carchí
en la década de 1940. El apoyo del Gobierno de Galo Plaza dado a los po-

f bladores de Mira, para la parcelación del extenso latifundio de San Nicolás,
significó la pauta general de lo que sería el proceso de reforma agraria. El au­
mento de la presión social sobre la hacienda puso en el dilema histórico a la
clase terrateniente serrana avanzada: embarcarse en el carro de las reformas
con tranquilidad futura o subir al carro de la represión con un futuro de vio­
lencia y de revolución social. Los terratenientes escogen el primer camino, de
ahí que la hacienda acepta deshacerse de parte de sus tierras para poder con­
servar el resto. Es en estas condiciones que la hacienda empieza a divídirse por
herencia y, posteriormente, a vender parte de sus tierras. Cabe resaltar tam­
bién el papel que juegan los sectores no-campesinos del pueblo y que consti­
tuyen los llamados "socio abusivos" de las cooperativas agrícolas. Que, tíe­
nen expectativas mercantiles sobre la tierra y observan en ella una fuente
muy importante de renta y acumulación.P? Así tenernos el caso de peluque­
ros, comerciantes y hasta párrocos que se incluyen en las cooperativas.

27 Miguel Murmis, Comunicación oral, abril, 1982.

.\
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4. Replieaue y adaptaeilm de la haeietMta.

El proceso de~ Y adaptación de la hacienda durante el pro­
cesode ReformaAgraria no responde a una estrategia única por parte del con­
junto de la clase terrat~nte. En la provincia del Carchi functonan pandela.
mente dos estrategias de repliegue perfectamente defmidas y que. incluscísc
vinculan con las del resto de la sierra norte. Esas dos estrategias responden.a
las dos fracciones del conjunto de la clase terrateniente asentada en la provín­
cía, la primera, confonnada pOI: los terratenientes regionales, opta pOI: un ale­
jamiento del campo y transfiere el capital agrario hacia otras ramas de la eco­
nomía o hacia el sistema financiero exterior; dicha transferencia concreta­
mente se la realiza a través de las ventas de tierra; fmalmente, dicha fraccíón
terrateniente mantiene nostálgicamente una extensión poco significativa de
la antigua hacienda, reduciendo el aspecto rentable a un segundo plano. Es­
te proceso de alejamiento ha ocurrido en Carchi con las haciendas de Puchués
y El Vínculo, por el peso que tuvieron estas haciendas se puede vislumbrar la
magnitud del fenómeno, que se lo puede explicar en base a la naturaleza mís­
ma del monopolio, territorial hacendado y a la coyuntura de reforma agraria..
Era imposible que la fracción terrateniente regional siguiera manteniendo el
monopolio territorial cuando la reforma agraria perseguía justamente ese ob­
jetivo.

La segunda fracción representada por los terratenientes locales, a
pesar de ser presionados a vender, es la que mayor resistencia ofrece, hasta
mantener las tierras más productivas de la antigua hacienda y organizar las
empresas agrarias.Sin embargo hay que reconocer que existen situaciones par­
ticulares de haciendas locales que dan másimportancia a las ventas, igual que
las regionales, pero la tendencia general es la descrita. Además, el proceso de
capitalización emprendido por los locales es mucho más profundo y consis­
tente que el regional.

4.1. la división de la hacienda por herencia

La división por herencia de la gran hacienda tradicional es la princi­
pal vía de repliegue mediante la cual la hacienda se defiende mejor de la pre­
sión campesina dividiendo la hacienda en variaspartes, situación que hace más

e difícil la parcelación de las tierras dado la existencia de varios propietarios,
ocurre sobre todo a mediados de siglo. En la zona de estudio la hacienda em­
pieza a dividirse en forma muy temprana; así, tenemos la hacienda Chavayán
que se divide entre dos herederos a mediados de la década de los años treinta.
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Esta hacienda, posteriormente, por la presencia de varios herederos llegó a
fragmentarse en pequeñas haciendas, algunas de ellas pasaron a poder de cam­
pesinos ricos mediante ventas. Luego tenemos la hacienda La Rinconada. en
tiempos pasados la mejor hacienda de la zona. A la muerte de su propietario
original, Rafael Tamayo ocurrida en 1920, la hacienda no se divide, sino que
pasa a ser dirigida por el hermano mayor de la familia, igual que el resto de
haciendas adquiridas por el propietario original, cuyo proceso ya se analizó en
el capítulo anterior. Sin embargo, a la muerte del hijo mayor, Tobías Tama­
yo, el resto de hermanos se reparten individualmente las tierras fragmentándo­
se, de esta manera. la Rinconada;28 a comienzos de la década de los años cua­
renta, la hacienda se divide en tres partes entre los herederos originales, a la
vez que se comenzó con la venta de tierras a campesinos acomodados en los
años cincuenta. Es de hacer notar que esta hacienda tuvo muchos problemas
de administración debido a la situación demográfica y de capacidad adminís­
trativ~ de la familia.29 En la hacienda Inguezala situación es similar; a la
muerte de su propietario José Miguel Terán, en 1956, la hacienda se divide en
siete partes entre los diferentes herederos. La hacienda Puchués se divide tamo
bíén por herencia en tres partes. La hacienda Ishpingo llega intacta hasta 1974
cuando se divide por herencia. La hacienda Rinconadita se divide por la mis­
ma causa en dos partes. La hacienda La Esperanza se divide entre dos herede­
ros que ya poseían haciendas. a fines de la década de los años veinte y co­
mienzos del treinta.

Dividirse por herencia es la tendencia general de la hacienda. Este
proceso se cristaliza en la década de los años cuarenta y cincuenta y coinci­
de con años de creciente presión de la población rural.

4.2. Lasventas de tierras dé hacienda

Las ventas de tierras de hacienda constituyen en sí una vía de replie­
gue acentuada, oen último caso, de verdadero retroceso; además, tiende a ser
una alternativa complementaria al proceso de división de la hacienda por he-.
rencia. Tiene como objeto, como lo señala la misión ORSTOM, el descargar
el peso de las contradicciones sobre los campesinos ricos y a enfrentarlos a la
masa campesina; después, tiene el propósito de desahogar a la hacienda de la
presión campesina y pueblerina cediendo parte de sus tierras. En ese sentido

28 El debilitamiento de la famllla en la administración de la hacienda coincide
con el avance campesino, lo que hace que el proceso de avance sea más fuerte

y profundo.

29 Guillermo GrljaJva. entrevista con el autor, octubre, 1981.
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se explican las pandea venta de tierna a campesioos ricos y a lascooperati­
vas. Tal es el calO de la cooperativa San Isidro que Ile¡a a compIal' balta .
1.043 hectáreas en la década de 101 dos cincuenta. Jonás Salas, propietario
de oriIen campesino, Ikp a a6quim hasta seiscientas hectáreas de lastierras
de .la RiBootlada y así hay alpBos casos de campesinos ricos que acceden
a importantes extensiones de tierra.

Otra caracterÍ8tka interesante del proceso de transformaciónes que
Jaa haciendasque intensifican lasventasde tierras son aquellas que se encuen­
tran ubicadas junto a grandes centros que tienen alta densidad pob1acional,
como las haciendas de Puchués, la Rinconada, La Rinconadita, que están ubio
cadas junto a la libertad y San Isidro. Lashaciendas que no lo hacen tienen
despu6s problemas con esos pueblos cómo es el caso de la hacienda Ishpingo.
B,n la mayor parte de los casos hansido los grandes latifundios los que han si­
do másafectados por parte de sus vecinos.

Ahota bien, a pesar de que existen antecedentes de ventas de tierras
de hacienda, éstas no son muy significativas; en términos de un acceso a la
tierra de un campesinado rico incipiente y del poco peso en ese entonces de
las coopemtivas que controlan poca tierra, la cooperativa San Isidro poseía
1.043 hectáreas para fines de la década de los aftas cincuenta. En ténninos re·
lativos es poco considerable la extensión de tierras que pasan a manos campe­
sinas antes de la Reforma Agraria, si se tiene en cuenta que la haciendadispo­
nía de mú de 12.000 h. de tierra cultivable, sin contar con las míles de
hectáreas de páramo que en ese entonces, o hasta hace poco, controlaba la ha­
cienda.

Sin embargo, es de destacarse que existía toda una presi6n y con­
ciencia social sobre la importancia y necesidad de la Reforma Agraria. Tal es
así. que Galo Plaza, en 1949, en su mensaje de año nuevo afirmaba: "El Bsta­
do debe propiciar en forma urgente una política agraria que permita a las ma­
yorías nacionales ir a la tierra y poseerla"~o En la provincia del Carchí esa
necesidad era sentida a nivel de los grupos que formaban la opinión pública
de los pueblos como el de los profesores, quienes proponían.

La parcelación de tierras principiando por las haciendas de beneficencia aue
en manos de pocos monopoUzadores poco o nada producen en beneficio co­
lectivo; he allí un Imperadvo de esta hora si sinceramente anhelamos eí Inere­
mento de la economía éarchense y la redención de la miseria de mUes de fa­
rnlllas.3 1

30 Zenón Ponce, Op. cit••PI. 356.

31 Ibld. PI. 356.
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En esta perspectiva se puede afirmar que el sistema hacienda se pre­
paró para los cambios que se vislumbraban.

Por último cabe resaltar que las ventas de tierras juegan un papel
importante a partir de la expedición de la Ley de Reforma Agraria mientras
que en el período anterior tiene vigencia la división de la hacienda por heren­
cia.

5. El proceso de reforma agraria.

La aplicación de la Ley de Reforma Agraria en la zona tiene un efec­
to detonante en el proceso de readecuación de la estructura agraria en la me­
dida que agudiza el conflicto por la posesión de la tierra. Propiamente la can­
tidad de tierras entregadas al campesinado por efecto legal de la Ley, bajo el
concepto de abolici6n de las formas precarias, resultó incipiente pero creó
el marco o las condiciones jurídico-políticas como para que el campesinado
pueda acceder a las tierras de hacienda a través de la cooperativa. Así, tene­
mos que para el afio de 1970, seis años después de la expedición de la ley, el
Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonizaci6n apenas había entre­
gado 173 hectáreas32 en las tres parroquias estudiadas: El Angel, La liber­
tad y San Isidro. Contrastando los datos del IERAC con los proporcionados
por la misión ORSTOM y PRONAREG, recogidos directamente de las hacien­
das en 1976, se puede advertir importantes aspectos del proceso de liquida­
ción del trabajo precario en las haciendas de la zona. De acuerdo al cuadro
No. 20 se puede constatar que del total de precaristas liquidados el 470/0 de
ellos fueron expulsados con o sin indemínizaci6n, el 430/0 de los precaristas
fueron beneficiados con la asignación de 1 a 3 hectáreas, el 8010 de las tierras
fueron entregadas bajo venta colectiva. Es interesante por otra parte resaltar
que cerca de la mitad de los precaristas fueron expulsados de la hacienda y
además, que se practicó las ventas de tierra con los precaristas. El total de su­
perficie atribuida, incluyendo las tierras vendidas, es poco significativo. Esta
ínformacíón difiere con la presentada por el tERAC, sin embargo, coinciden
en señalar la escasa viabilidad legal de la Ley de Reforma Agraria.

A pesar que ]a Ley de Reforma Agraria no cumple con sus objetivos
específicos como tal, obliga a la hacienda a intensificar las ventas de tierra e
incluso a retroceder frente a las cooperativas campesinas. En el Cuadro No. 21,
se observa el proceso de parcelación de las principales haciendas de la zona.

32 Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización, Estadísticas de las
Adjudkaci011es Legalizadas en Reforma .4grarla)' Colot1lzaclón, 1970, Pi. 44.



CUADRO No. 20

UQUIDACION DELTRABAJO PRECARIO EN LAS HACIENDAS DE LAZONA

EL ANGEL - LA LIBERTAD

Total de pre· EXPULSADOS Suprf. Atri- Total Su·
Afiode caristas al mo- Total huidas (con perficie
Líquida- mento de la Conindem- Sin indem- Benefí- "resentamíen- Venta Atribuídas

ción li~idación l'li?,ación nízacíón ciados to") (Hás.) Colectíva (Hás.) .

Hda. No. 1 1963 90 32 25 35 1 a 3 66
Hda. No. 2 1964 13 13 1 a 2 20

Hda. No. 3 1964 8 8 1 a 2 12

Hda. No.4 1964 30 8 22 1 a 4 55

Hda. No. 5 1964/1972 86 45 15 2.5 +19 (1 a 2) 26x8 hás275

Hda. No. 6 1965 21 4 17 8.5 145

Hda. No. 7 1967 10 5 5 15 8

Hda. No. 8 1967 15 3 12 1.5 18

Hda. No. 9 1968 13 la 3 2 6
Hda. No. 10 1970 . 8 8

TOTAL 294 59 81 128 26 605*
-.-. -..-~ . - ,

FUENTE: Encuesta PRONAREG - ORSTOM, 1976 ·Superficie promedio atribuida: 605 hás./173 = 3.9 hás. ..
1"

ELABORACION: PRONAREG . ORSTOM: Diagnóltico Soci.o-Económico del Medio Rura{Ecuotorúmo. Quito.
(i

M.A.G., 1979.
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Se observa en primer lugar que la superficie indicada de la hacienda en 1964,
es solamente la cultivada, no se incluyen los miles de hectáreas de páramo que
cada hacienda monopolizaba y que una de ellas ya había vendido alrededor de
206 hectáreas a la cooperativa San Isidro. Entonces, la hacienda lA (Ingueza)
Regaba en total hasta las 13 mil hectáreas.3 3 En segundo lugar, en 1976, las
ventas de tierras han continuado, como es el caso de Puchués que de 1922
hectáreas que controlaba en 1976, entre tres haciendas menores, actualmente
apenas controla 1SO hectáreas, advirtiéndose un profundo retroceso de la
hacienda. En tercer lugar, la abolición del precarismo solamente representa
014.70/0 del total de tierras de las 6 haciendas. En cuarto lugar, la moviliza­
ción campesina, que se traduce en la invasión de tierras de hacienda, tampoco
logra una cantidad de tierras apreciable: son apenas 500 hectáreas que repre­
sentan el 4.80/0, cifra parecida a la abolición del precarismo. En esos térmi­
nos no se puede magnificar, en ténninós cuantitativos, la importancia de las
tomas de tierras. Sin embargo, tiene serias repercusiones políticas que obli­
gan a la clase terrateniente a instrumentalizar medidas de defensa, tanto eco­
nómicas como políticas, como serían el traslado de capitales a la ciudad, el
aumento de las ventas de tierra, el incremento de las medidas represivas que
marquen límites a las movilizaciones campesinas. Otra característica que es
necesario anotar se refiere a que las invasiones se producen a comienzos de
la década del setenta, como si anteriormente existiese un proceso de organi­
zación campesina ylo de apertura del Estado a través de la segunda Ley de
Reforma Agraria de 1973. Además, el movimiento campesino no adquiere ex-

t tensión en la zona y se circunscribe a procesos aislados en el tiempo y en el es­
-,pacio, las invasiones se producen en las haciendas de La Rinconada y Rínco­
I nadita; en la invasión de la Rinconadita tuvieron papel protagóníco campesi-
t;,

nos sin tierra y ex-huasipungueros. El movimiento campesino producido en
La Rinconada adquiere características particulares dentro de la zona. En las
tierras de esta hacienda existe el precedente de la presencia de una compañía
de píretro, con la significativa acción de un sindicato agrario, que organiza
una huelga y, posteriormente, una asociación de trabajadores. A 10 largo de la
acción de la compañia, los jornaleros, a pesar de condici6n de proletarios agrí­
colas, orientan su actividad hacia la obtención de las tierras de la compañía,
expresan reivindicaciones campesinas mas que de tipo sindical. Con ese fin se

\ organiza una cooperativa agropecuaria, paralela al sindicato, con el objetivo
\ de acceder a las tierras de la empresa.I''

33 Jaime Rlgoberto Justicia. Op, cít., p. 13.

34 Bustamante-Prleto, InvestigacIón en elaboración.



CUADRO No. %1

EL PROCESO DE PARCELACION ENSEISHACIENDAS DE LA ZONA 8·Hal

Nombre deja
hacienda

Superf.1964
(hés, )

Superf. I(FU,
(hés, )

No. deexplot. DES!I~O DE LAS PARTES PAR~ELADAS
en la su r 76 Abolícíón Venta a coo-~enta a m- .'

pe . de.E~!;ti.!m.perativas diVidu~~ I~l.on

TOTAL
partes
sustraídas
tt"Ct .'_

o exploto de
194 a 300 hás. 63 300 53
3 explot. de
500 a 700 hás. 135 1.043 200

150 1.255 95

lA

PS

PO
LR

LRA

SR

2.100

3.200

1.500
2.365

1.045

168

1.684

1.822

1.400

370

160

2 explot. de
600 hás, ! de
100 has. '2 de
50 has,
J exploto de
100 has. y 1
de 100 hás.

1 exploto de
160 hás.

82

55

265

150

418

170

8

200

300

416 h.

, 1.378
1.500

965

675

8

rOTAL (en Hás) 10.378 5.436 18 "haciendas 485
adaptadas

3.013 944 500 4.942 h.

EN PORCENTAJE 100 52.4 4.7 29.0 9.1 4.8 47.6

FUENTE: Encuesta PRONAREG - ORSTOM
ELABORACION: PRONAREG-ORSTOM: Diagnóstico Socio-Económico del Medio Rural Ecuatoriano, Quito, MAG. 1979•.
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Posteriormente, a la salida de la compañía de píretro se forma la
.' Asociación de Trabajadores Germán Gríjalva, la que entra en contlicto con la

hacienda, que era la propietaria de la tierra. Establecen juicio de expropia­
ción ante el IERAC y, como consecuencia del .conflictc legal, proceden a in­
vadir una parte de la hacienda. Posteriormente, la cooperativa obtiene 200
hectáreas de tierra. 3 5

FIGURA No. 13

PARCELACION S HAC. DE LA ZONA ESPEJO
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Los movimientos son localistas y pertenecientes a diferentes secto­
res o fracciones sociales del área rural, de acuerdo, generalmente, a su ubica­
ción gográflca; organizados en cooperativas tienen a enfrentarse entre sí y a
competir en la lucha por obtener tierras de hacienda. Alain Dubly caracte­
rizaba así la situación de la zona:

La creación de varias cooperativas ha dado lugar a enfrentamientos entre
dos fracciones de la clase campesina: los ex-huaaipungueros de El Hato contra
los habitantes del pueblo de Juan Montalvo.l08 moradores dei El Angel socios
de la Carchl contra los trabajadores del sector de García Moreno, los ex-hua­
sipungueros de 111 Terán Navarrete contra los comuneros de Chílcas, los [orna­
leros de la 24 de Agosto contra los precaristas de la haétenda Pueará, los agrI­
cultores de Mira contra los ocupantes de una hacienda de la Curia. El entren­
tarnlento no ha sido sólo verbal y judicial, sino que dio lugar a encuentros con
palos, ocupación)" desalojos, destrucción de sembrfos y apropIación de co­
sechas con intervención alternada de agitadores políticos y de policías. El fa,
1\0 del IERAC, en estas peleas, ha repartido las tierra discutidas entre los dos
grupos opuestos (El Hato, Terán Navarrete) o ha entregado a aspirantes 010-

35 Op, clt., pg. 19
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deradOl la derra rehincflcada por 101 trabajadores organlzadOll por líderea lz·
qulerdfstu (Cuchl, 14 de AIOItO).36

Entonces, lo que se tiene es un amplio movimiento social que lucha
por el acceso y control de la tierra, que se enfrenta entre sí ocupando diferen­
tes posiciones de apoyo o de enfrentamiento a la clase terrateniente tradicio­
nal. De ahí que la clase terrateniente no tiene una posición desesperada y,
es más, dispone de espacio como para jugar entre los intereses de los díferen­
tes sectores. Tal es el caso de la hacienda Ishpingo que estuvo amenazada de
parcelación por diferentes cooperativas de 'diferentes sectores sociales, que
terminaron enfrentándose entre sí, posibilitando la conservación de la hacien­
da por parte del propietario original. En este sentido la influencia ejercida por
la clase terrateniente en la formaci6n y accionar de las cooperativas tampoco
puede ser muy desdeñable,

En esta situaci6n el éxito de la Reforma Agraria radica en solucionar
Un problema social de conjunto frente al agotamiento y crisis periódica del
sistema de hacienda, al pennitir el acceso a la tierra de amplias capas sociales
afincadas en el campo, incluidos los pueblos con sus jornaleros, pequeños co-"
mercíantes, artesanos, profesores, peluqueros y en algunos casos hasta comu­
neros. Muchas veces dicho acceso a la tierra poco tuvo que ver con la solución
del problema de la tierra de los trabajadores de la propia hacienda; los huasí­
pungueros fueron privilegiados frente a los campesinos sin tierra, como suce­
dió con San Nicolás de Mira.

En quinto lugar, y como es lógico, lasventas de tierra a cooperativas
tienen la principal magnitud: representan el 290/0 del total de tierras de la
hacienda de la zona en 1964. Como es sabido la cooperativa en el principal
instrumento de acceso a la tierra para luego desaparecer. Naturalmente. so­
lamente así es posible pagar el valor de la tierra y presionar por la venta de
tierras; objetivos que distan mucho de los propuestos por la cooperativa con­
vencional.

Las ventas de tierras a individuos particulares representan el 9.10/0,
en general estas ventas las realiza la hacienda a campesinos ricos con posi-

bilidades de acumulación y, generalmente, conectados con la esfera comercial.
Muchas tierras de hacienda se vendieron por mala admínístracíón de esas tie­
rras.

36 Alaln Dubly, Eualuació" ele las Cooperativas Agn'colas del Cat'clli y de la
UCAC, Quito. 1972. pg. 29.
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De las seis haciendas estudiadas. 4.942 hectáreas pasan a poder cam­
pesino, que equivale al 47.6010 del total de tierras que poseía la hacienda en
1964, lo que nos demuestra la magnitud de los cambios operados en la zona.
No se debe perder de vista que dichas seis haciendas son las más importantes
advirtiéndose un repliegue notable por parte de la hacienda.

Vista la situación por el lado de las cooperativas se nota que el pro­
Ceso es mucho más profundo dado que muchas cooperativas de la zona acce­
den a tierras de otras zonas. En todo caso las cooperativas u organizaciones
campesinas adquiren entre 1953 y 1973, 4.271 hectáreas; mil hectáreas más
que las obtenidas de las seis haciendas consideradas y que pertenecían a otras
haciendas de menor importancia que las anteriores. En generál, estas coopera­
tivas se han desintegrado en los hechos y tienen sólo la fachada de cooperati­
vas. La situación general de lascooperativas se muestra en el siguiente cuadro,
elaborado por la misión ORSTOM, (Cuadro No. 22).

Por último, cabe recordar 10 que ya ha sido anotado por muchos in­
vestigadores: la mayor parte del producto de esas ventas de tierras de los anti­
guos hacendados se ha trasladado a la ciudad, especialmente en el ramo de la
construcción y al sistema financiero.
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S.I. La tenencia de la tierra: 1961-1974

El objetivo de este sub-capítulo es el de analizar los principales cam­
bias ocurridos a nivel general en la tenencia de la tierra durante el período de
1961 a 1974, comparando los datos a nivel cantonal para estudiar los cambios
de las tres parroquias escogidas en el capítulo referente a la producción leche­
ra de la actual hacienda de la zona. En esa medida el análisis de la estructura
de la hacienda como tal, queda para compararse con el trabajo de campo.

Así. tenemos que las principales transformaciones ocurridas en la es­
tructura agraria tienen que ver con el empequeñecimíento de los extremos de
la antigua estructura, es decir, la reducción de la hacienda por una parte, y
por otra, la afectación al extremo huasipunguero comunero que pasa a un
rol secundario en cuanto a superficie y producción. La situación sería la
que se aprecia en el Cuadro No. 23.

Se puede observar que las tierras que controlaban las pequeñas pro­
piedades disminuyen en número y cantidad, si tomamos al estrato de 0.1 a
menos de 3 hectáreas lugar donde se encontraban los huasipungueros, partida­
rios y comuneros. Existen indicios de que muchos huasipungueros fueron
afectados negativamente por la Reforma Agraria, ya que muchos de ellos no
tuvieron ningún reconocimiento por parte de la hacienda, y las tierras entre­
gadas fueron menores en extensión a las que tenían y diferentes; así, se puede
observar que dellO.So/o que controlaban en 1961 pasan a controlar el 7.50/0
de la cantidad de tierras original. Con respecto a la hacienda este proceso se
profundiza, del 670/0 que controlaba en 1961 y que corresponde a 33.501
hectáreas disminuye al 500/0, esto es a 25.217. Por lo tanto disminuye en
17 .40/0. En esta perspectiva, y como lo afirma Miguel Murmis, la hacienda
va más allá de entregar tierras de mala calidad y cede tierras de alta produc­
tividad al campesínadoé" ; lo que no sucede con el resto del callejón ínterandí­
no. Cabe recalcar que en este período no existe una ampliación significativa
de la frontera agrícola y que ésta se mantiene en los términos anteriores a la
década del SO. En conclusión, se puede advertir un importante traslado de tie-

I rras a la capa de campesinos y que del 21.20/0 de las tierras que controlaba,
resto es 10.468 hectáreas, prácticamente se duplica para i974"asumiendo el

~. 41.90/0, o sea 20.936 hectáreas; asimismo, se triplica el número de unidades
¡de ese tamaño.
\.c

En relación a la estructura de tenencia y a la evolución del tipo de

37 Miguel Murrnís, Entrevista con el autor, Abril- 1982.



CAMBIOS ENLATENENCIA DE LATIERIlA

(Cantón Espejo)
1961-1974

1 9 6 1
Supo

Tarnafio No. Total

De 0.1 a menos de 3 has. 1.907 2.469
% 64.1 5.0

De 3 a menos.de 10 has. 646 2.880
% 21.7 5.8

De 10 a menos de SO has. 327 7.491
% 10.9 15.1

De 50 a menos de 100 has. 44 2.977
% 1.4 6.0

De 100 has. Ymás. 49 33.501
% 1.6 67.9

TOTAL 2.973 49.298

FUENTE: Censos AgropecUarios Nacionales. 1961·1974~

1 9 74

Sup.
No. Total

1.555 1.968
47.6 3.9

999 4.933
30.6 9.8

539 1l.49J
16.5 23.0

98 6.321
3.0 12.6

73 25.217
2.2 SO.S

3.262 49.932

...'=:



producción de la diferentes unidades, se puede obse:rvar que para el afio de
19611u unidades do 10 a 100 heetáreu concentraban el 21.80/0 de la pro­
clucci6n qrícola que correspondía a 2.279 hectúeas mientras que el resto de
las propiedades conservan oifru similares con excepción de la hacienda que
prodomtna con el 370/0 de las tieiras agrícolas. En tanto que para 1974 las
UIltdades de S a menos de 100 hectáreas aumentan su participaci6n,en cuan­
to a los cultivos tranlitorlos, al 50.50/0 con 4.999 hectáreas. Esto se justi­
ftca en 1& medidaen que ló. campesinos que accedena la tiena pagansus deu­
4Is. ttav6s de la producción de papa o de otro producto agrícola. Además,
las unidades menores al disminuh su superficie disminuyen también su par­
tJdpeci6n en el total de tierras dedicadas a los cultivos transitorios. Por su
parte la hacienda dismJnuYe al 19.90/0 con apenas 1972 hectáreas dedicadas
aJa producci6n agrícola, lo que refleja el cambio productivo de esta unidad.

En fin, no es posibleseguir en el análisisde los dos censosen la medio
da que esa infonnación no es comparable dado que ha sido agrupada y sJs­
tem~da de manera diferente y, además, porque en el siguientecapítulo se
abordará el tema con suficientedetenimiento.

5.2. la profundidad de loscambiosen 1974

El objeto de esta parte es analizar la actual estructura agraria referí­
da específicamente a la zona de estudio, con la particularidadde poder aproo
vechar la información índívídual de las unidadesagrícolasy evitar así el sesgo
que la generalidad del censo provoca.Con el uso deeste procedimientose ob­
servará máJ profundamente el alcance de los cambios ocurridosen las dos ül­
timas d6cadas.

El análisis de los resultados censales se realiza en base a lastres díví­
siones parroquiales que forman la zona seleccionada. Primero, se estudiará el
caso de las parroquias de San Isidro y La libertad que presentan caracterís­
ticas comunes, luego se tratará de la situación de la parroquia de El Angel,
mucho más diferenciada que el resto de las dos parroquias. Finalmente, se
abordará el avance productivo lechero de la haciendaen la zona.

Las características de la tenencia de la tierra de San Isidro y La U
bertad, en 1914, son bastante parecidas, como se demuestra en el Cuadro No.
24'-

Del examen del cuadro resalta el fortalecimiento de lossectores cam­
pesinos en las dos parroquias con algunos matices. En el caso de la parroquia
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de La Ubertad la predominancia de la hacienda es muy aparente~en primer
lupr, hay que anotar que a nivel de tierru de labranza laspropiedades de 0.1
I menos de S triplican BU peso; mientras que las propiedades de 5 a monos de
20 y la de 20 a menos de 100 casi triplican o dupUcan, respectivamente IU

m_oo. En IepDdo lugar, misando las boleta individuales de Jaa pandea
unidades. pue4e advertirla inclusión en este estrato de tres a¡t'\l~ones
campesinas: La Sociedad 23 de Junio, La Comuna, La libertad y la Coopera.
ttft SU1Francuoo eon2.000, 1:800 y 700 líectireaa RSpeetivam.nte; eJt..
DJnlr.on p-andes extonaionca de pjiamo con pOlibiUebídes deexplotación pe•
... y en menor medida agrícola. Entonces, la presencia de la hacienda es
mucho menor que el resto de las otras unidades productivas. Excluidas la Co­
n'lUDa Y otra cooperativas de extensión de la hacienda baja apenaJ al 22:50/0
de la mperficie total. Esto ~I!!i!mª !'Uortalacimiento deloustratolQJttpe· .
• 01 medios y bajos; explñsión realizada a costa de las tierru de hacienda.'--_ .. - ~ . - ,.", ~

Igual observación se puede efectuar en la parroquia (le San Isidro:
fortalecimiento de los sectores campesinos, baja influencia de la hacienda, ma­
yor peso de átos en las tierras .de labranza. Las proporciones son baatante
parecidas 8 las de la parroquia de La Lt'bertad; sin embargo, existe una parti­
eu1addad propia de San Isidro expresada en el gran peso de los estratos de 20

.8 menos de 100 hectáreas. Dicho estrato sería la base de una b,urguesía agra­
ria poderosa nacida del proceso de transformación agraria y con algunos afios
de consolidación; representa el 4.4010 del número total de unidades Ycontro­
lae118.30/0 del total de las tierras de labranza; en tanto que en la parroquia
La libertad este estrato de 10 a menos de 100 hectáreas representa el 20/0
del número de propiedades y apenas controla el 8.50/0 de la superflcíe de la­
branza. En resumen en las dos parroquias citadas el fortalecimiento de 108 gru­
pos campesinos ha sido notable, diferenciándose cada vez más un sector em­
presarial mediano con gran capacidad de acumulación de capital en base a la
¡reducción agrícola, especialmente de papa y haba.

Dadas las características de este tipo de producción, con fuerte como
ponente de trabajo, factor que la familia campesina dispone en abundancia,
el campesinado se ha volcado con fuerza. Por ello, los estratos de O.1.a menos
de 5 hectáreas y de 5 a menos de 20 hectáreas en la parroquia La Ubertad,
representa más del 680/0 del total de superficie dedicada a cultivos transí­
torios; el testo se reparte entre la hacienda y las medianas propiedades. En el
caso de San Isidro los dos estratos más bajos controlan más del 600/0 de la
superficie total de los cultivos transitorios. En el caso de las medianas pro­
piedades, de 20 a menos de 100 hectáreas, éstas tienen un comportamiento
diferente en las dos parroquias, mientras en San Isidro tienen gran participa-



CUADRO No.24

APROVECHAMIENTO DE nERRAS(hnequia la Libertad)

CULnvOS PAStOS
TOTAL TOTAL TRANSITORIOS SAf;l"OS DESCANSO

Tamai'io No. Supo No. Supo No. Supo No. Sup. No. Sup.

De0.1 a menos de 337 4EJl 326 338 319 317 2 3 24 18
S hás.

% 83.2 6.1 84 24.1 84.6 42.6 14.2 1.6 72.7 3.7

De S a menos de 50 479 48 229 46 195 6 16 5 18

20 bás.
% 12.3 6.2 12.3 16.3 12.2 26.2 42.8 8.7 IS.l 3.7

De 20 a menos de 9 389 8 120 8 83 4 30 1 7
100hás.

% 2.2 4.8 2 8.5 2.1 11.1 28.5 16.4 3 1.4

De 100 Ymás 9 6.592 2 712 4 148 2 133 3 431

% 2.2 82.9 0.5 50.8 1.0 19.9 14.2 73 9 90.9

TOTAL 405 7.951 388 1.399 377 743 14 182 33 474 ..

100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 t



~~~--- . -_. --
CULTIVOS PItI'NS

TOTAL TOTAL TRANSITORJOS CULTIVADOS DESCANSO
Tamaño No. Supo No. Supo No. Supo No. SUp. No. Sup.---

De 0.1 a menos de 275 SSl 274 472 m 463 o o 8 9
5 hás.

0/0 67 14.8 67.4 26.6 67.4 29.3 53.3 19.5'

De 5 a menos de 110 996 109 543 109 534 O O 5 9

20 bás.
0/0 26.8 26.8 26.8 30.6 26.9 33.8 33.3 19.5

De 20 a menos de 20 772 18 324 18 29{j O e 2 28
100 hás.

0/0 4.8 20.7 4.4 18.3 4;4 18.7 13.3 60.8

De 100 Ymás S 1.393 S 430 5 285 1 4S o o
0/0 1.2 37.5 1.2 24.3 1.2 18 100 100 o o

TOTAL 410 3.712 406 1.769 405 1.578 1 145 15 • ....... --.

PUENTE: Censo Agropecuario de 1974
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d6n en cultivos tnnIitorios con el 18.70/0 de la superficie de cultivos tunsi·
torioI con 0118.70/0 de la superficie de cultivos transitorios; en cambio esta
partIcipaclón disminuye al 11.10/0 en la parroquia La Ubertad. Dala ímpre­
al6tt que Iu modianu propiedades van ingresando en un comportamiento
limIIar • las grandes ptopJedades o hacJendaa, en cuanto a 101 avances produe­
tvos .., refiere.

Un aspecto interesante que demuestran las cifras censales el la con­
ducta de la haclendaen 1974, con una alta participaci6n a nivel de cultivos
tnmIitoriOl en ambo parroquias. En La libertad con el 19.90/0 y en San Isi·
dro con el 180/0,10 queviene a demostrar, por un lado, que para esa 'poca la
hacienda no le especializaba en la producción lechera y por otro lado, que sí
competía con Iu atpas campesinas en cuanto a la producci6n agrícola renta­
ble. Este hecho, hasta cierto punto, es un indicador de la insufteiente especia·
lización de las haciendas, con rezagos tradicionales.

En cuanto a putos cultivados se puede observar la predominancia
absoluta de la hacienda, con el 730/0 en La Libertad y con 1000/0 en San Isi­
dro. Es bnportante reüevar epe 1u medianas propiedades acompanan a la
hacienda en cuanto a la especialización productiva basada en la producción
IpÍcola Y pecuuia, esto se tefleja especla1mente en la parroquia La Ubertad
donde las medJanas propiedades poseen el 16.40/0 de la superficie dedicada
• putos de menos de S aftos; esto no se demuestra en San Isidro a nivel de
pastos cultivados pelo sí en cuanto a grandes superficies dedicadas a descanso
8 nivel de producci6n de leche.

La parroquia de El Angel había sido dejada aparte por no correspon­
der al proceso seguido por las otras dos parroquias. Esta región demuestra que
la hacienda se readecúa con mayor éxito que la de lasotras zonas y que ofre­
ce mayor resistencia al campesinado en su intento por acceder a las tierras de

j hacienda. Tal vez habría que hacer varias consideraciones al respecto: en pri-
• mer lugar, que la hacienda del sector es la primera en la readecuaci6n y trans­

formación de la estructura. La hacienda Chaváyén, por ejemplo, se divide por
herencia éit 1931 Yluego, nuevamente en la década de los'años cincuenta. Se­
gundo, no existen muchas poblaciones que presionen sobre las haciendas y,
tercero, la clase terrateniente locardemuestra solidez y habilidad en el enfren­
tamiento de las crisis, desviando los movimientos campesinos hacia otras zo­
nas donde existe mayor espacio como para que estos tengan éxito, como por
ejemplo hacia las haciendas de la Asistencia Pública, sin salir mayormente
afectada. Es así que la parroquia de El Angel muestra una estructura similar a



CUADRONo~ 25

APROVECHAMIENTO DE LA 11ERRA (Pan... B ADpI)

Tamaño TOTAL TOTAL CULTIVOS TRANSIT. PASTOS CULT. DBSCANSO
No. Sup. No. Supo No. Sup. No. Sup. No. Sup.

De 0.1 a menos de 240 405 225 300 217 270 3 4 32 26
5 hás.

010 74.7 5.8 73.7 15.9 73.5 22.8 15.7 0.77 58.1 14.5

De 5 a menos de 46 400 46 279 46 245 2 6 13 28
20 hás.

010 14.3 5.7 15 14.8 15.5 20.6 10.5 1.1 23.6 15.6

De 20 a menos de 16 667 15 273 14 211 2 3 6 59
100 hás.

0/0 4.9 9.5 4.9 14.5 4.7 17.8 10.5 0.5 10.9 32.9

De 100 Ymás 19 5.497 19 LOSO 18 458 12 506 4 66

0/0 5.4 78.8 6.2 64.7 6.1 38.6 63.1 97.4 7.2 36.8

TOTAL 321 6.969 305 1.882 295 . 1.184 19 519 55 179

FUENTE: Censo .A¡rop8euarlode 1974· ti
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la del reato de la repón Centro-Norte, con una fuerte predominancia de la
hacienda. (Cuadro No. 25).

Como~1O aprecia en ti cuadro, el acceso campesino a tu tienas es
muy relativo, pdcticamente del 500/0 no abarcado por la hacienda tienen
que dividine 101 t1eI estratos mú pequeftos: de 0.1 a 100 hectáreas. A nivel
de la producción agrícola la badenda profundiza la misma tendencia de las
otras dos parroquias, controla el 38.60/0 de la superficie dedicada ala
producci6n agrícolasuperando al resto de estratos.

A nivel de pastos cultivados la primacía de la hacienda es casiabsolu­
ta. Las características de su organizaci6n y especialización es sirnfiar a la ha·
cienda de las otras dos parroquias.

En lo que se refiere a la producción de la hacienda en su actividad
principal para 1974 a nivel general, es evidente el peso de la producción ha­
eendaria en relación al resto de propiedades. Esta situación se resume en el
Cuadro li¡uiente en blle a la producción lechera de las tres parroquias.

aJADRO No. 26

ACI1VIDAD LECHERA DE LA ZONA
(Pmoquias de San Isidro, La Libertad y El Angel)

Total Vacas Leche Leche

Tamafto UPA Ordenadas Produc. Vendida

De 0.1 a menos de 5 has. 191 247 1.195 430

0/0 50.3 11.8 7.9 3.5

De 5 a menos de 20 has. 1.120 258 1.321 703

0/0 31.6 12.3 8.7 , 5.8

De 20 a menos de 100 has. 39 184 1.091 920

0/0 10.2 8.8 7.2 7.6

De 100 has. Ymás 29 1.394 11.448 10.0

% 7.6 66.8 76 82.9

TOTAL 379 2.084 ]S.OSS 12.0

FUENTE Censo Agropecuario de 1974
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Por el cuadro pmentado se advierte el avance productivo princtpal
".~ la hacienda, ccmoes la prodUCCión lechera. La predominancia de la ha­

cienda ea absoluta, 101 otros tipos de propiedad tienen' una participación po­
co importante, pero tienen el valor de indicamos tos tipos de ptoducción al
interior de las unidades campesinas. Otra característica es la mayor producti­
vidad por parte de la hacienda: del 680/0 del total de waas ordeñadas subo BU

participación al 160/0 del total de leche producida. Demostrando, adetnü,
que la producción lechera de la hacienda está mú integrada a los círculos
mercantiles que el resto de propiedades. Tan el uí, que la participaci6n de '
la hacienda en el total de la producdón de leche vendida ascíende al 82.90/0.
las mejores condiciones de produccíén en t6nnmos de una superior dotación
de recursos, explica la elevada participación hacendada, aunque en condicio­
nes de una insuficiente modernizaci6n.

La baja producción de leche en las unidades mediana, es explicable '
por que e'ta no constituye BU producción principal, sino complementarla, al'
menos para 1974 cuando se encontraban dedicadas a la producci6n agrícola y
el auge lechero no estaba tan extendido como en loa actuales momentos.

6. Laetapa de transición 1964-1976: la hacienda adaptada

Los cambios operados en la estructura agraria de la zona muestran
actualmente una situación completamente diferente; éstos tienen que ver con
el proceso de adaptaci6n de la hacienda y con la nuevaarticulación del cam­
pesinado a la producci6n. Este es el tema que se desarrolla en el presente ca­
pítulo y que da cuenta de la formaci6n de la empresa agrícola capitalista en
base a la producción lechera. En resumen, se analiza la etapa de transición
de la hacienda a partir de la Reforma Agraria y luego una.pequeña introduc-
ción acerca del funcionamiento de la empresa. '

La formación de la empresa lechera no es un proceso automático que
se opera a partir de la Reforma Agraria en la zona. La hacienda pasa sin gran­
des cambios en sus formas de producción hasta algunos años después de la
aplicaciónde la Ley. La actividad ganaderaera secundariaen relacióna la pro-
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ducclón huta algunos aftos deapuél de la aplicación de la Ley. La actividad
pnadem era secundaria en relación a la producción agrícola, como lo ejempU·
t1ca el CalO de Puchu6a, en quesus hatos ganaderos proveían de carne a la cíu­
dad de Quito en un 800/0 de su producción y el 200/0 se consumían en las
ferias localea, la produceíén de quelOllCl la realizaba con técnicas artesana:
lea, mientras que la producción agrícola em la nuis importante.38 El primer
tIIctOr había Depdo alrededor de 1944 y el ganado fino Holstein se íntrodu­
Jo por 1948.

Igualmente en el resto la situación fue parecida: la hacienda Iagueza
compr6 el primer tractor en la Meada del treinta; en ella se producía papas,
cebada y habas, también combinaban la actividad agrícola con la producción
pecuuIa; lo mismo sucede con las haciendas de la Rinconada e Ishpingo que
~ poseen buenos ejemplares deganado Holstein y Bron Swize para la década
de los aftos cincuenta.3 9 Sin embargo, a partir de la Reforma Agraria la ha·
cienda iIúcla un proceso de conversión hacia la actividad ganadera como prin­
cipal producción, y toma mayor imput.o con la creciente demanda urbana de
fines de la década del sesenta que garantiza niveles de rentabilidad amplios.
El precio de la leche sube de 1.20 sucres en 1966. a 4.40 sucres, precio de
finca, en 1979. El incremento de precios más importante ocurre a partir de
1974.4 0

Sin embargo, hasta los aftos de 1975·1976 la hacienda no desarrolla
una verdadera estrategia de inversión intensiva. En esos allos conserva muchos
rasgos de la hacienda tradicional: generalmente posee pastos naturales. la
nza del ganado es cruzado con ganado de carne, el ordeño de las vacas es ma­
nual y la administración es ausentista. Entonces tenemos haciendas que sin
ter tradicionales tampoco corresponden a verdaderas empresas capitalistas y
constituyen según Osvaldo Barsky, la llamada hacienda moderna extensiva,
que ingresa en una situación de transición a la actual empresa lechera cortan­
do relaciones con los campesinos localeS.4 1 Establece relaciones salariales y
comienza un proceso de capitalización intenso.

38 Arq. Culos Manuel FreIle. Entrevista con el autor, Abril, 1982.

39 Hmn08. Terin Navarrete, EntreYiBtacon el autor, abril, 1982.

40 FLACSO-PROTAAL, El proceso de transformación de la producción rec1le­
ra serrana y el aparato de generación-transferencia en Ecuador, Quito, 1980,

p.364.

41 Osvaldo Barsky, "Iniciativa terrateniente en la reestructuración de las relacío-
nes sodales en la Sierra ecuatoriana: 1959-1960". Revista amclas Sociales,

v.n, No. 5 (1978), p. 92.
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Para 1975, la situIclótt ora la Iipionte en unade lashadondu perte­
necientes a la antigua gran hlC1eDcIa ele Inpeza: la hacienda tiene, 300hec­
*eu Y eRA dedicada. la producción IJÓcola y a la producción pecuaria.
SeIt1braron .. hectireII de cebIda con 4 quintales de semI1a que dio una pro­
4uoci6n de S2~; lOInbnlron 20 heeUreu de papas para lo cual nece­
l\ItaroIt. de 40.~ de aemiUa. con una producción de 350 quintales.
Uno una extenIl6n de 2S0 bectúeu de putos naturales y SO de pastos aro
tifIcJales de ",.".. Ytribol. Disponede 20 hecUreaade bosque y 6 If.n culo
..,. En euatto ala actMda4 jUIIdeIa la hacienda posee 170 cabezas de JUlI'
~ distribuidaJ de la .ente manera: S8 VIlcas en producci6n, 7 vientres,
22 we:a 1eC8I. 26 ería hembras, trea toros padres, 62 cabezas de ganado en
ceba y bueyes. El promedio de J!roducción diaria asciende a 450 litros de le­
ebe. En cuanto al penona! adminJatrativo y de trabajo, tiene un mayordomo
~ posee tres cabezal en el rejo, tres cabezas en la ceba y una en el seco;UD_

'ft<¡uero con ternero, seis peones temporarios y, aunque no constan en la ¡uía,
4 O S ordcftadOIl8. En cuanto a equipomecanizado disponía solamente de un
tnctor con cortadora de hierba, rastra y trai1er. Se observa, entonces, quelos
principales elementos de la empresa esUn dados por una inversión insuficiente
en la hacienda.

A continuación se presenta un cuadro elaborado por la misión
ORSTOM y PRONAREG sobre la utilización del suelo en las haciendas de la
zona (Cuadro No. 27). En dicho cuadro se puede advertir dos situaciones: la
primera, la conversión de la hacienda hacia la producción pecuaria como ac­
tividad principal; Y la segunda, el Meter de "hacienda moderna extensíva"
de las unidades de la zona. En general, los datos siguen la miSma tendencia de
101 obtenidos del Censo Agropecuario de 1961 Y del Censo de 1974,10 que
revela que los cambios en la zona son recientes. Sin embargo, la ventaja de
esta jnf(lrmaci6n radica en que precisa algunos detalles interesantes de la pro­
ducci6n en forma específica. Por ejemplo, de las 10 haciendas seleccíonadas
llama la atención la magnitud de los cultivos, en las número dos, siete, ocho y
diez. que poseen más del 500/0 de la superfícíe dedicada al cultivo de produc­
tos agrícolas. Los otros aspectos se refieren a la producción complementaria
de la hacienda tradicional de la zona como el alto porcentaje de tierras dedi­
cadas a pastos naturales. De ahí que la misión ORSrOM caracteriza, en gene.
ral, a la hacienda serrana como una hacienda adaptada, diagnosticando a las
haciendas de Machachi y otras haciendas de zonas modernizadas como casos
atípicos. Se puede decir que a partir de los años 78 y 79 esta situación de sim­
ple adaptación empieza a cambiar con una mayor modernización. Actualmen­
te, se puede pensar que está en marcha un verdadero proceso de capitalización
de la hacienda lechera en el cantón Espejo, proceso que constituye el tema de
estudio del siguiente capítulo para obtener así una visión histórica integrada.



CUADRO No. TI ...
U11LIZAClON DEL SUELO EN 10 HACIENDAS DE LA ZONA LA UBERTAD - EL ANGEL EN 1976 ~

-- 1 ~" .•_._. ,. __ ._. ._~._ ••___

Detalle de los cultivos en Más. Otras utilizaciones del suelo
-- _.'".. _.. ~--

Pastos Pastos Total En 1960* En 1976
Total cultiva- natura· Inutl· Gene- Cultivo P8ItOll CuÍtlvo PaatoI

Trigo Papas Maíz Cebada cultivos dos les Bosques Uzable ral 010 010, 010 010

1. 14 4 5 4 27 63 88 15 193 32 60 14.1 78.2
2. 20 4 24 50 200 20 6 300 51 40 8.0 83.3
3. 11 11 68 120 1 200 10 7.5 5.5 94.0
4. 2 45 47 118 100 4 20 289 13 80 16.3 75.4
5. 3 2 5 1 11 20 50 2 17 100 90 11.0 70.0

6. 3 12 15 100 135 40 10 300 10 75 5.0 7&8

7. 10 8 12 10 40 5 53 2 100 60 SO 40.0 68.0
8. 12 30 12 10 62 60 40 8 170 60 40 36.5 58.8
9. 19 11 12 7 49 122 288 100 559 25 50 8.8 73.3

10 6 4P 45 91 9 60 40 200 50 60 45.5 34.5

Total 58 66 116 137 377 615 1.134 132 153 2.411 31.2 56.0 15.6 72.5

FUENTE: Encuesta PRONAREG - ORSTOM 1976
ELABORACION: PRONAREG • ORSTOM • Diagnóstico Sdclo-Económico del Medio Rural Eeuatoriano. Quito, M.A.G••

1979.
*A partir de las informaciones colectadas en las haciendas.
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l.u principales observaciones generaIea que 11 despm1dende la situa­
ción de la aetuaI ompretalechera tiene que ver, en primtl1' lugar,con el_·
mJento de la hacienda rospocto delllCCtOl' campeal.no; altliación aimUar a las de
otras zonas del paíl IIegún tu últimas~ciones que se han reaUzado. La
hacienda como fuente de trabajo amplia para el campesinado es muy limita·
da. En lelPJDdo lugar, la significativa reducción territorial. En tercer lugar, la
creciente capitalización de 1& hadenda, con teenolOlíu Ihomdoras de mano
de obra, que mejora la produetividad y evitala presión socia1 pennanente so­
bre la tierra utilizando fuerq laboral rnJarante.

El estudio de las características de la hacienda lechera modemIzada
y de IUI especificidades es tema del próxhno capítulo, en 40nde le abordará
el aspecto tecnolóp:o y lOCial conmucho InÚdetenimJento y de acuerde) a la
realidad presente.

7. La hacienda en 1981.

Este subcapítulo tiene como meta precisar el desarrollo último de
la situación agraria vista en "SU conjunto. Lamentablementc," por la eseasez de
infonnación el aruWsis se realizará solamente para la parte de la hacienda.en
cuanto a sus principales tendencias y aun nivel poco profundo. Sin tratar'de
incluirnol en la parte misma del funcionamiento de la hacienda se tomará en
cuenta solamente las variables que tienen que ver con la superficie total y Ía
superficie útil de las actuales haciendas. Estos datos fueron traídos de lasen­
cuestas aplicadas a la zona para el año 1981. Luego, de al¡una manera, nos
referiremos a la información disponible en el Censo de 1974 en los casos
que ayuden a explicaruna situación dada.

En lo que se refiere a la tenencia de la tierra, se pueden advertirdos
tendencias: la una, continuación del empequeftecimiento territorial que seha­
bría iniciado a partir de la Reforma Agraria y que es la dominante; la otra se
refiere a un proceso de concentración de la tierra a traws de elementol so­
ciales de distinto origen al de la clase terrateniente tradicional. Esta última
tendencia es secundaria, pero tiende a profundizarse co~" el paso del tiem­
po.

- El proceso de ernpequeñecirníento territorial de las haciendas, "hí- )
juelas" de los antiguos latifundios; ha sido el más importante: Los mecanls- i
mas utilizados han sido los anotados en el capítulo anterior: ventas de tierras j

y división por herencia. Cabe señalarque en la fase actual ha tenido másfuer­
za el mecanismo de las ventas, mientras en la fase de transformación y rea-
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decuacíón ha sido la vía de herencia. La cuantificaci6n de tierras vendidas es
dificultosa dado que se ha vendido en forma continua y en cantidades peque­
nas y a diferentes compradores, tarea que escapa a los Objetivos de la tesis.
Sin embargo, podemos seflalar algunos casos como el dela Rínconadíta, cuyo
propietario vende alrededor de 145 hectáreas, después de la toma de tierras de
1973 en que había perdido 300 hectúeas. Luego tenemos el caso de Puchués
que 4eapu6s de hfberse dividido por herencia 1.822 hectáreas en 3 exporta­
dones de SOO a 700 hecüreu venden IUI propietarios más de 1.600 hectáreas
huta quedar reducido a 1SO hectáreas. Muchas de las haciendas como Ingue­
ZB, Santa Rita, San Antonio de Ingueza, las dos Esperanzas, han vendido tíe­
!tU reCiuciéndose notablemente. Aproxbnadamente de las 25 haciendas exis­
tentes el promedio de tamafto se ubica alrededor de las 300 hectáreas sin to­
rnar en cuenta a las pequenas que no tuvieron mucha significaci6n frente a
.. ¡randes latifundios.

Otro de los mecanismos de reducci6n territorial fue la división por
herencia, sin embargó, desde el año 74, prácticamente hubo solo la división
de la hacienda Ishpingo en tres partes de 150 hectáreas. Cabe aclarar que la
mayor parte incluyen extensiones de páramo reduciéndose notablemente al
área de cultivo, aunque eso no significa que el páramo no sea provechable pro-

\ .' ~ ..,-
',d~entesobre todo como lugar de engorde de ganado de carne; quedan

pocas superficies no aprovechadas. Esta sítuacíón se observa en el cuadro No.
No. 28 de acuerdo a la siguiente muestra.

Del análisis del presente cuadro se pueden extraer algunas conclu­
siones: en primer lugar, el tamaño de las diferentes haciendas es relativamen­
te reducido. La única propiedad que posee 1.100 hectáreas no tiene una con­
formación única y se encuentra dividida en dos partes, con diferencias en la
calidad del suelo y separadas geográficamente, tiende a seguir la misma línea
de las anteriores haciendas. En segundo lugar, la superficie útil de.las propie­
dades es aproximadamentei¡mal a la mitad de la extensión total. Solamente el
estrato de 200 a 499:9 hectáreas sube significativamente hasta el 63.3 por cíen­
too En tercer lugar, se puede decir que solo el estrato de 100 a 199.9 hectá­
reas tiene una fuerte especialización lechera, dado lo limitado de la superficie
cultivable y mayor dificultad en efuso del páramo; en cambio, en el estrato de

. 200~a499.9 hectáreas la superficie dedicada a la lechería baja ostensiblemen­
.. te al 37.2 por ciento. Esto se debe básicamente a .una extensa disponibilidad

de tierra, a un fácil uso de un páramo bien dotado y a la posíbilidad de obte­
ner una igual o mejor renta en otros avances productivos, dependiendo de
la situación del mercado.



137

CUADRO No. 28

U1lUZAClON DE LATIERRA. PROMEDIO POR ESTRATOS

&tratos

De 100 a 199.9 1W.

De200 a 499 hú.

De500 a 1000 hás.

XdeSup.

Total

137.5

322.0

1100

Supeñ.

X-Há.

72.5

204.0

600

Utiliza. %

del Total

52.5

63.3

54.5

FUENTE: Encuestas delautor, 1981.

Supo

Dedicada X

72.5

120.0

400

Lechería

% Total

52.5

37.2

36,3

En cuanto al tamaño actual de la hacienda se pueden detectar díver­
sos niveles de aprovechamiento de la tierra, demostrando variabilidad en cuan­
to a dotación de superficie útil se refiere (cuadro No. 29).

El número de haciendas encuestadas representa alrededor del 70 por
ciento, en cuyo caso es una aproximación muy confiable sobre lo que es el
conjunto hacendario actual. La hacienda de la zona se encuentra controlando
alrededor de las cinco mil hectáres, 10 que representa menos del cincuenta
por ciento de 10 que controlaba para 1962 La superficie útil de estas hacíen-
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das se encuentran bordeando el 600/0.10 que revela un alto grado de aprove­
chamiento de la tierra, más aún si se tiene en cuenta que la mayor parte de las
haciendas poseen extensiones de páramo sumamente explotables. tanto para
la utilización de pastos como para la siembra de papas, sobre todo para el
estrato de 300 a 399 hectáreas, en que el nivel de aprovechamiento de las tíe­
rras llega hasta un 800/0 de la superficie, debido posiblemente a que las tíe­
rras que controla la hacienda pertenecieron a la superficie de los antiguos la­
tifundios.

CUADRO No. 29

SUPERFICIETOTALY SUPERFICIE UTlL DE LAS HACIENDAS DE LA

ZONA 1981

Tamaño No.
Supo

0/0
Supo

0/0
Total Util

De 100 a 199 has; 5 700 15.3 340 12.8

De 200 a 299 has. 3 630 13.7 530 20.0

De 300 a 399 has. 5 1.690 36.9 1.060 40.0

De 400 a 499 has. 1 450 9.8 120 4.5

De 500 Ymás 1 1.100 24.0 600 22.6

TOTAL 15 4.570 100.0 2.650 100.0
é ¡

57.9.' C"J

FUENTE: Encue~tas realizadas por el autor, 1981.

En un análisis más desagregado se puede advertir que el estrato de
haciendas que van de 300 a 399 hectareeas es el más importante a nivel de su­
perficie total, pues controlan el 36.90/0 y a nivel de superficie útil abarcan
hasta el 400/0 del total. Luego tenemos el estrato de más de 500 hectáreas
que sigue en importancia, con el 240/0 de la superficie total y con el 22.60/0
de la superficie útil. Finalmente, el otro estrato que tiene gran significación es
el de 200 a 299 hectáreas. Este hecho permite afírmar que el proceso de
empequeñecimiento hacendario pasa a través de propiedades menores de 400
hectáreas.
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Aparte de la tendencia de empeftecimiento, existe otra secundaria de
concentración de la tierra que va acompañada de una profundización de la
acción del capital. Los actores principales de dicho proceso son elementos que
por una parte tienen su origen en la antigua clase campesina o de sectores uro
banos. Así, por ejemplo, la Hacienda Santa. Rosa, la más grande del sector,
con 1.100 hectáreas surgió y se fortaleció aprovechando el proceso de transi­
ción y repliegue de la hacienda. Parece que dicho capital se formó en la esfe­
ra comercial para luego vincularse a la tierra. Otro caso ea el que-tiene que ver
con capitales urbanos que se invierten en la agricultura y que, mediante la
modernización logran importantes niveles de rentabilidad. Este es el caso de
la Hacienda Hoja Blanca en loa últimos aftoso Naturalmente que el ritmo de
modernización es igual al del conjunto zorral. Para 1981 el actual propietario
de esa misma hacienda compra La Esperanza, con características tradiciona­
les, y la moderniza con un gran componente de tecnología moderna. Introdu­
ce, tres tractores modernos, uno de ellos de oruga, 100 vaconas hohtein y
siembra 130 hectáreas de pastos artificiales.4 2 El proceso de concentración
a través de elementos provenientes de las clases terrateniente tradicional se
da sobre todo a través del arrendamiento de tierras. En 1982 este fenómeno
se expresa en el arrendamiento de dos haciendas por parte de un propietario
moderno que ya administra la hacienda de su padre. Las tres pertenecen a la
antigua hacienda de Ingueza. En la medida que esas haciendas ocupan el me­
jor sector de la zona ese proceso toma mucha-significación. La administra­
ción homogénea garantiza un nivel de mayor inversión, lógicamente, de
acuerdo a las perspectivas de rentabilidad que ofrece el mercado.4 3

Esta tendencia de concentración se complementa con el proceso de
acumulación de elementos campesinos que en los últimos años asumen un pa­
pel de pequeños empresarios, que se fortalecen en base de ventas de tierras de
haciendas. En todo caso, el proceso aún empieza a perfilarse y pasará algún
tiempo más como para que se destaque en términos mucho más agresivos.

42 Entrevista del autor. Agosto de 1982.

43 Visita de campo del autor. Agosto de 1982.



Capítulo IV:
LA EMPRESA LECHERA EN LA

ZONA DE ESPEJO



El presente capítulo tiene como objetivo abordar los pirncipales as­
pectos que caracterizan a la hacienda en los actuales momentos. Esto es, de­
termínar el nivel de capitalización de las haciendas lecheras, el tipo de relacio­
nes de producción que se han establecido después de la Reforma Agraria y,
por último, la inscripción de la zona a un nivel macro, en términos de su vino
culaci6n con los centros de consumo del país. Se completaría así el segui­
miento en la zona desde la fase de expansión de la hacienda tradicional
hasta la nueva realidad: la empresa lechera.

l. El proceso de modemízacíón

El proceso de modernizaci6n de la hacienda es muy reciente y data
apenas de 1979, año en que el proceso se profundiza y se generaliza para toda
la zona. En los años anteriores la situación de la hacienda se caracterizaba por
mantener una posición de adaptación, sin profundizar las relaciones capita­
listas en su proceso de trabajo. Desde 1979 los cambios generacionales en la
dirección de lashaciendas y los nuevos propietarios que ingresan a la zona pro­
vocan un viraje notable en la organízacíón productiva de las haciendas. En
esta perspectiva, y dada la naturaleza reciente de los cambios, se puede afir­
mar que actualmente la zona se encuentra en un proceso de transición que to­
davía no termina. Esto lo confirman los nuevos elementos que se suceden en
1982 y que superan a los mismos de 1981.



En esa medida la situación del bloque de haciendas modernízantes
revela dos situaciones en su conformación: primero. un grupo de avanzada
gestión tecnológica y. luego. un segundo grupo retrasado en el proceso de mo­
dernización.

CUADRO No. 30

MODERNIZAClON DE LASHACIENDAS LECHERAS
EN EL CANTON ESPEJO

1981

Haciendas
Carga animal

Por há.; Total

Ganado

Puro (o/o)

Producción por vaca

Lts.l Día

010 Leche

Vendida

1. S.M. 1.9

2. S.R. 1.6

3. E.C.

4. ITA. 1.1

5. 10. 08

6. lA. 0.6

7. H.B. l.l

8. L.c. 0.6
9. S.R. 0.3

10. P.S 1.4

11. S.M. 0.6

12. S.A. 0.9

3.5
5.6

2.3

2.0

1.2
1.7

0.4

0.3

10.4

12.1

12.0

11.7

10.4

9.4

9.2

8.4

9.0

7.5

7.9

7.4

97.5

94.9

98

96.1

85.4

90.9

91.3

94.2

97.0

90.2

95.9

FUENTE: Encuesta realizada por el autor. 198]

De la dístríbucíón de las haciendas en el cuadro, y de acuerdo a los
indicadores expuestos, se puede observar la conformación de un sub-bloque
bastante avanzado en la modernización de la organización productiva que está
conformado por cinco haciendas cuyos promedios de producción se encuentran
entre los 10 y 12 litros diarios de leche por vaca. Aunque el peso del ganado
puro en los hatos lecheros es bastante bajo, máximo llega a 5.60/0 del total,
en comparaci6n a otras cuencas lecheras que llegan hasta el 320/0 de ganado
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puro; &in embargo. 101 niveles de prodUC\."ión son similares, pero eso significa
UDIl renta extra pua lashaciendas que venden gando ñno, A nivel de carga
animal por hectúe8s totales se puede deducir que dicho unidades poseen
un buen nivel de aprovechamiento de las tierru. Por últbno, su producción
le encuentra muy integrada el mercado de la leche lo que demuestra gran
especitHZad6n en la producci6n lechera, el porcentajedeventase hallasobre
el 940/Q de la producclón. En resumen, 101 indicadores analizados muestran
que las CÜJCO hacienda seleccionadas cuentan con una organización empre­
Í8rJal dotada de una notable e8ciencia.

En cuanto al resto de haciendas, si bien no se las puede callfu:ar de
haciondu con modemizaclón extensiva, se puede afirmar que se encuentran
1eZapdas en Rlación a Iaa cinco primeras haciendas. esto para 1981, sin em­
~. para aeptiembre de 1982 algunas de esashaciendas pueden incluirse en•
el ¡ropo de avanzada. Para la fecha de la encuesta esegrupo de haciendas re-
zagadas, sobre todo en la gestión y organización de la unidad productiva, se
caracterizaban por J)ajos niveles de aprovechamiento de la tierra, con una
baja carga anhnal. poca significación del ganado puro e inferior producción
de leche por vaca,a pesar de encontrarsecon una buena vineu1ación al merca­
do de la leche. De loa datos estudiadosa nivel de índices tecnológicos se pue­
de deducir que su situaci6n es mó o menos aproximada al primer grupo de
báciendas, por lo que se puede pensar que su mayor debilidad reside en la
gestión de la unidad productiva, dado que no existen diferencias radicales en­
tre los dos sub-bloques de haciendas modernizadas.

Un caso ilustrativo de la situación de transición por la que atraviesa
la hacienda es La Ciénega, que comienza su proceso de modernización para
1979. En ese aflo disponía de 70 vacas en ordena que producían 400 litros
diarios de leche, con un promedio diario de 6 litros por vaca. Para 1982, re­
duce el número de vacas a 55 y como consecuencia de los cambios emprendí­
dos, sube su produccióna 652 litros diarios, con un promedio aproximado de
12 litros diarios por vaca.

Los cambiosque se sucedenen el tiempo tienen que vercon la meca­
nización de la hacienda, reorganización administrativa, cambios de pastizales,
mejoramiento genético y, flnalmente, capacitación del personalde la hacienda
mediante cursos de inseminación artificial. Luego de la devaluación de la mo­
neda, en 1982, y con el consiguiente aumento de los preciosde los insumos,
la hacienda detiene su proceso de reinversión, pero no abandonaeste tipo de
producción y abre dos nuevos frentes productivos sobre los que concentra su
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accionar: comienza a sembrar productos agrícolas, dada la subida vertigino­
sa de los precios de la papa que se dirige hacia Colombia y, además, extiende e
ilrtensifica la producción de ganado de carne, cuyo precio ha subido, esí rnís­
mo, lo suficiente como para ser mucho más rentable que la producción de le­
che. Cabe señalar, en cuanto a su administración, que el actual propietario,
que recibe la hacienda vía herencia, es ingeniero zootécnico graduado en los
Eatados Unidos.

Finalmente, para matizar el proceso de modernización de la hacienda
en la zona, hay que señalar que todavía se encuentran rezagos tradicionales
como la hacienda la Rinconadita, por ejemplo, que tiene una administra­
ción ausentista, con escasa inversión, ordeño manual, sin construcciones espe­
ciales, etc. Este tipo de hacienda no tiene un peso importante y tiende a desa­
parecer vía ventas.

2. Tecnología y capital

El tratamiento de la tecnología y el capital de,las haciendas lecheras
trata de analizar el grado de penetración de éste en los principales aspectos de
lo que constituye una hacienda lechera; para esto se tratará de la calidad del
hato ganadero, el tipo de pisturas utilizadas, las técnicas de ordeño, la meca­
nización, etc. En la medida de lo posible se orientará el estudio hacia el aná­
lisiscomparativo con lascuencas lecheras de Cayambe y Machachi, ya estudia­
das por otros investigadores, con el fin de determinar el nivelde avance de las
haciendas lecheras del actual cantón Espejo.

Para el análisis de la cuenca lechera de la zona se ha realizado una en­
cuesta a las principales haciendas productoras de leche "hijuelas" de los antí­
guas latifundios. No se'ha tomado en cuenta a las medianas propiedades, fun­
damentalmente, porque están orientadas hacia' la producción agrícola. la en­
cuesta utilizada fue elaborada por la Facultad latinoamericana de Ciencias
Sociales- FLACSO-- para el Proyecto Cooperativo de Investígacíón sobre Tec­
nología Agropecuaria -- PROTAAL -. Se ha utilizado dicha encuesta por ser
bastante completa, lo que posibilita realizar el estudio comparatívo con las zo­
nas de Machachi y Cayambe estudiadas por el mencionado proyecto.

2.1_ FJ hato ganadero, su composición y calidad

La calidad genética del hato ganadero es una de lasprincipales bases
sobre la que se asienta una moderna hacienda lechera. La mayor producción
de leche tiene su primer y principal referente en la raza del ganado' sobre
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la que se va a organizar la unidad productiva. En la zona se encuentran dos'
situaciones a nivel de.la composición y calidad genética del ganado bovino: las
haciendas especializadas en el ganado de leche y las que incluyen otro avance
productivo hacia la ganadería de carne.

CUADRO No. 31

CALIDAD GENETICA DELGANADO BOVINO

PROMEDIOS PORCENlUALES

Estrato en Hectárea

De 100 a 199.9 hás,

De 200 a 499.9 hás.

De 500 a 1.000 hás.

Ganado Puro Ganado Mestizo

i.s 98.0

1.8 67.5

1.7 95.3

Ganado Criollo

0.3

30.5

2.9

FUENTE: Encuestas del autor, 1981.

El cuadro presentado muestra una dotación homogénea de ganado
puro, que en términos cuantitativos es poco significativa. Esto se explica por
las funciones que cumple dicho tipo de ganado dentro del hato lechero. En
las haciendas que disponen dé inseminador artificial, que representan alre­
dedor de un 600/0, el ganado puro se refiere sobretodo a vacas holstein como
medio de mejommiento de la calidad del hato. En cambio, en las unidades
que no poseen inseminador artificial y disponen de un manejo reproductivo
dirigido, el ganado puro se centra en los toros reproductores holstein. Igual,
en las unidades que combinan el uso del insemínador artificial con monta di.
rígida se usan toros holstéin puros dedicados a las "vacas problema" que
no se adaptan al inseminador artificial. Las funciones del ganado puro y su
empleo se reducen a lo estrictamente indispensables.

En cambio, en cuanto al uso del ganado mestizo los promedios son
bastante elevados. El estrato más pequeño, dada su mayor especialización le­
chera, posee el mayor promedio porcentual de utilización llegando hasta el
980/0. Por otra parte, el estrato intermedio apenas llega al 67.So/0 de utiliza­
ción del ganado mestizo, mientras el porcentaje restante corresponde a gana­
do "criollo. Eso no significa que el hato lechero esté compuesto por ganado
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holstein Y criOllo, simplemente el cuadro está mostrando otro avance produc­
tivo de la hacienda dirigido hacia la producción de carne. Mientras tanto, el
estrato mú grande sigue a las unidades pequeñas en la especialización lechera.
Bata~6n a cambiado para 1982, la hacienda de másde 500 hectáreas ha
optado por 'seguir el mismo camino de las unidades intermedias diversifican­
do su actividad pecuaria hacia el ganado de carne. Por ejemplo, al momento
dispone de más de 140 cabezas de ganado herford separados del ganado de
leche. Esto nos demuestra los matices que va adquiriendo el proceso de traba­
jo de la hacienda en los actuales momentos. Es la rentabilidad de la produc­
cl6n de los diferentes tipos de productos la que va dirigiendo el accionar ha­
cedario.

Comparando esta situación con las cuencas lecheras de Cayambe y
Machachi se puede advertir que estas cuencas son mucho más especializadas
que la cuenca del cantón Espejo, ya que la presencia de ganado criollo de caro
ne es inexistente en las primeras. Sin embargo, la situación de Espejo demos­
traría este momento que están operando otras alternativas rentables a favor
de IUS baciendas, en la medida que se encuentran articuladas al mercado co­
lombiano, dado la favorable situación económica de Colombia para la provin­
ciadelCarehi.

2.2 Producción de leche

La producci6n de leche, momento culminante del proceso producti­
vo, al igualque la productividad, se encuentran en un momento de ascenso en
la cuenca lechera de Espejo: (cuadro No. 32)

La producción de leche de la zona, en 1962, no pasaba de 4 litros
por vaca; según la últúna visita de campo, septiembre de 1982, se está llegan­
do a los 13 litros por vaca en las principales haciendas. Las cifras presentadas
reflejan la situaci6n de febrero de 1981. Del exámen de dicho cuadro se des­
prende la existencia de una elevada productividad, en las que se destaca la
producción del estrato d.e 100 a 199.9 hectáreas con 10 litros por vaca, en
tanto que el resto de estratos bajan progresivamente su producción a 9.41itros
y 9 litros respectivamente. Queda claro que las unidades más pequeñas son
las que combinan mejor los recursos al interior de las haciendas lecheras.

Del análisis de la producoiót, ue leche por día se puede anotar que la
producción del estrato menor no está muy lejos de la producción del estrato
intermedio. En tanto que la producción del estrato superior prácticamente
duplica la producción de los otros estratos. Esto se explica porque las unida-
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del más grandes poseen una mayor dotación de recursos,

CUADRO No. 32

PRODUCClON DE LECHE Y DESTINO: PROMEDIO POR ESTRATOS

Estratos hás. Producci6n Producción
Leche % de

Vendida Venta

De 100 a 199.9 10 725.5 725 99.6

De 200 a 499.9 9.4 781.2 710 90.9

. De 500 a 1000 9 1.591 1.500 94.2

FUENTE: Encuestas del autor, 1981

A nivel de la leche vendida se puede advertir más claramente la espe­
cialización del estrato pequeño, su nivel de producción vendida es superior al
de los estratos intermedios en términos absolutos, el porcentaje de venta de
leche del estrato pequeño alcanza hasta el 99.60/0; en tanto que el porcenta- .
je de venta del estrato intennedio llega s610 hasta el 90.90/0. El estrato supe­
rior llega hasta el 94.20/0, inferior también al estrato pequeño.

Al comparar la situación del cantón Espejo con las cuencas lecheras
do Cayambe y Machachi se puede afmnar que, a nivel de producción por vaca
en un día, se encuentrana un nivel bastante similar. Comparando con Cayam­
be, el estrato más pequeño de Espejo prácticamente tiene un igual rendímíen­
to que SU similar de Cayambe: 10 litros en Espejo y 10.2 en Cayambe. A nivel
del estrato Intermedio el de Espejo es inferior que el de Cayambe: 9.4.litr05
en Espejo y 10.2 en Cayambe. En cambio en cuanto al estrato superior la pro­
ducción de Espejo es superior a la de Cayambe: 9Utros en Espejo y 7.7 litros
en Cayambe. En cuanto a Machachi, el estrato más pequeño y el estrato ín­
tennedio de Espejo poseen promedios ligeramente más elevados que los es­
tratos similares de la cuenca lechera de Machachi: 10 y 9.4 litros en Espejo,
mientras que Machachi cuenta con 9.6 y 9.1 por estrato, respectivamente.
En tanto que el estrato superior de Machachí cuenta con una producción muy
superior y que alcanza los 12 litros. En cuanto a la producción de leche, en
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volumen total, la cuenca lechera de Espejo se encuentra en una situación in­
ferior que las otras dos zonas. Ocurre esta situación porque en la zona de Es­
pejo, en Ia medida que el proceso de modernización es reciente, se verifica un
desfase entre las haciendas más capitalizadas y las haciendas que se integran
al final del proceso, esto para la fecha en que se realizóla encuesta. Para 1982
el proceso ha tornado. mayor profundidad y extensión en las haciendas de la
zona. Por una serie de circunstancias las primeras en modernizarse han sido
las haciendas del estrato más reducido. Actualmente, son los intermedios los
que se hallan abocados en la profundización del proceso de capitalización. Es
posible que en los actuales momentos hayan subido los índices de producción
de leche de la zona; por ejemplo, para 1981 la enfriadora de lNEDECA, re­
ceptaba cerca de 10 mil litros diarios de leche, en 1982, se encuentra recep­
tando alrededor de 12 mil litros diarios de leche. En efecto, como se había
señalado, la causa de la inferior producción de Espejo radica en el desarrollo
desigual del proceso de modernízacíón en la zona.

2.3 Técnicas de alimentación, ordeno, crianza, reproducción y carne

Otro indicador importante que nos proporciona mayor luz sobre la
situación de las haciendas lecheras es la técnica de ordeño mecánico y el afio
de incorporación se situa, en la mayoría de los casos, desde fines de la década
del setenta y comienzos del ochenta.

En cuanto al manejo sanitario del hato se puede observar un especial
cuidado en dicho aspecto. El 700/0 de las haciendas lecheras contratan los ser­
vicios de un veterinario particular, en tanto que el 300/0 trabajan exclusiva­
mente con el personal del Ministerio de Agricultura. En cambio, la contrata­
ción de servicios particulares de asistencia agron6mica es inexistente.

En relación a la alimentaci6n del hato, descontando el mayoritario
sistema de pastoreo a pradera, el 400/0 de las haciendas hacen uso del siste­
ma de silos. A pesar de la alta pluviosidad de la zona, sin embargo, se hace neo
cesarlo su uso en el período más crítico del verano. La mayor parte de las ha­
ciendas incorporan el sistema de silos desde 1980, a pesar de que hay un ante­
cedente que data desde 1969. Luego tenemos el empleo del alimento balan­
ceado que es prácticamente generalizado. El 900/0 de las haciendas utilizan
alimento balanceado para la mantención del hato ganadero.

En lo que al sistema de crianza de ternos se refiere, se puede adver­
tir que todas las haciendas lecheras modernas de la zona utilizan un sistema de
crianza artificial. Un indicador interesante es el empleo de leche en polvo
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reconstituida para la alimentación de los terneros, lo cual es importante des­
tacar porque demuestra un mayor nivel de organizaci6n empresarial, dado que
se deja la mayor parte de la leche para la venta. Un 500/0 de las haciendas uti­
lizan el sistema de leche en polvo reconstituida, un 300/0 con leche entera
restíngída y un 200/0 con sustituto de leche. El 1000/0 de las haciendas diJ·
ponen de construcciones apropiadas para la crianza de temeros.

Con relación al manejo reproductivo del hato lechero un 500/0 de
las haciendas utilizan un sistema mixto, es decir, el insem1nador artifICial para
la mayor parte de las vacas y el toro reproductor para las vacas que presentan
problemas de adaptación a la inseminaci6n artificial. Bntanto que un 400/0
utiliza la monta dirigida y, fmalmente, sólo un 100/0 emplea el inBeminador
artificial sin acompaftamiento de otro sistema. En este sentido se puede verí­
ficar un avance bastante notable en lo que ha manejo reproductivo se refie­
re.

2.4. Pasturas y téenicas de manejo

El cultivo de los pastos y las t6cnicasde manejo es una de las etapu
iná& importantes en el proceso de producción de leche por parte dela hacien­
da. En la zona, el cultivo de pastos artíñcíales es bastante heterogéneo:

CUADRO No. 33

PASTURAS ARTIFICIALES. PROMEDIOS POR E5TRATOS

Estratos en Hás. X en Hás. % en la sup. Leche, % en la supo T.

De 100 a 199.9 hás. 71.2 98.2 51.7

De 100 a 499.9lW. 77.0 64.1 23.9

De 500 a 1.000 hás. 200 50 18.1

FUENTE: Encuestas realizadas por el autor, 1981.

Del estudio de la información señalada se desprende que las unidades
del estrato inferior son lasque poseen el mejor promedio de cultivo de pastos
artificiales. El porcentaje de éstos en relación a la superficie dedicada a la le-
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cheóa es delorden del 98.20/0. Prácticamente toda la superficie cultivable de
esas haciendas se dedica al cultivo de pastos artificiales. El porcentaje corres­
pondiente a la superficie total baja dado que se incluye a las superficies de
púamo que son cultivables. En cuanto al estrato intermedio el promedio de
pasturas alcanza a 77 hectáreas, no se diferencian mucho del estrato peque­
no. El porcentaje de participación en la supericie dedicada a lechería ascien­
de al 64.1, lo que demuestra una regular intensidad de la inversión en pastos
artificiales, mientras que el estrato pequeño es el que aprovecha al máximo las
dispolÚbilidades del factor tierra. En cuanto al estrato superior se refiere los
niveles de inversión son mucho más bajos que los otros dos estratos, el por­
centaje de pastos artificiales en la superficie dedicada a la lechería llega al
500/0 Y en relación superficie total baja a 18.10/0. Generalmente en este tipo
de propiedades se trata de compensar con el recurso tierra la falta de inver­
sión de capital, lo que demuestra ineficiencia en la administración de la uni­
dad productiva.

Comparando esta situación con la cuenca lechera de Cayambe se no­
ta que ésta tiene ventaja en relación a Espejo, en cuanto al estrato inferior se
refiere: 91.3 hectáreas de promedio en Cayambe y 71.2 en Espejo, segura­
mente esto se debe a la existencia de mayores disponibilidades de tierra culti­
vable que posee Cayambe, ya que su porcentaje promedio en relación a la su­
perficie de lechería llega a 115 hectáreas, mientras que ese mismo promedio
en Espejo asciende a 12.5 hectáreas. En relación al estrato intennedio los pro­
medios de Espejo son superiores en cuanto al promedio de pasturas por hec­
tú'ea se refiere, así como, el porcentaje de pastos en relación a la superficie de
lechería; en tanto, que el porcentaje de pasturas en relación a la superficie
total es superior al de Cayambe. Esto se debe a que Espejo tiene mayor exten-

sión de páramo; mientras que el promedio de superficie total de las haciendas
de Cayambe llega a 252.5 hectáreas el promedio total de Espejo, para hacien­
das de ese estrato, asciende a 322 hectáreas. Los promedios del estrato supe­
rior de la zona de Espejo son superiores a los de Cayambe, pero aquí también
se manifiesta la mayor extensión de las haciendas de Espejo, con excepción
del estrato menor. En resumen, el manejo y calidad de los pastos de la zona
de Espejo se encuentran en un buen nivel como para equipararse con los de
Cayambe.

Continuando el análisis comparativo con la cuenca lechera de Macha­
chi, se observa que los promedios registrados en cuanto al cultivo de pasturas
artificiales se refiere. son superiores a los de Espejo en los tres estratos selec­
cionados. Machachi dispone de 91. 110 Y 231 hectáreas de pasto artificial,
por cada estrato respectivo En tanto que Espejo dispone de 71.2, 77 Y 200
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hectú'eas de pasto artificial. Naturalmente que la gestión de lasunidadespro­
d.ueti\'ll de la cuenca lechera de Machachi revela que al momento es la mejor
del pail.

Como alcance metodológico y para terminar este subcapítulo, esneo
eesario explicar que las encueltas realizadas por el proyecto FLACSO­
PROTAAL fueron realizadas en 1979 en tanto que las del presenté estudio se
ejecutaron en 1982. En efecto, existe una diferencia de dos aftas entre lasdos
encuestu, que en ténninOl temporales, las cuencas de Cayambe-Machachi y
Eapejo, podrían no ser rigurosamente comparables,sin embargo, la ventaja de
la comperaci6n realizada consiste en demostrar el nivel de avance o desarro­
lo del capital en la zona de estudio, lo cual justificaría el tipo de ejercicio
reaijzado.

.2.5 La mecanización.

El nivel de la composición or¡áníca de capital de las haciendas le­
chelll de la cuenca de Espejo, se encuentra aceptable, pero con algunas dífe­
renda o matices entee 101 diferentes estratos.

Como se puede observar, los promedios más altos de mecanización
100 .alcanzados por las unidades más grandes por su disponibilidad de tierra.
SiR embargo, las unidades más eficientes cm el uso de la maquinaria son las
correspondientes al estrato de 100 a 199.9 hectáreas. Los promediosalcanza­
dos por las unidades menores no se encuentran muy ¡ejos de los
estratos superiores, más aún, considerando que el tamaño promedio de dichas
haciendas es de 137 hectáreas. Con esto se confmna el hecho que sefiala a las
unidades menores como las más especializadas en la producción de la leche. j

Estas unidades superan a las más grandes en el número de cortadoras de pas­
toa, en ei uso de las desparramadoras de fertilizantes. Las unidades del estrato
Intennedio, en cambio, revelan para 1982, una insuficiente inversión en
maquinaria; a nW de enconttarse en inferioridad en el número de máquinas
• encuentra en desventaja en relación a laspequefias en el número promedio
de arados, así como, en el número promedio de equipos de riegoartificial, pe.
ro casi son igualadas en la utilización de equipos de ordeña mecánica. Para
1982, con los cambios generacionales en la dirección de las haciendas, se ha
ido profundizando el proceso de capitalización en esasunidadesintermedias.
A pesar de existir problemas en la adaptación de técnicas foráneas a las con­
diciones del medio natural local. Las unidades mayores también revelan una
falta de concentración de capital y no existe un uso eficientede los recursos
naturales que poseen.



CUADRO No. 34

NIVELES DE MECANlZAClON. PROMEDIO POR ESTRATOS

NoX
Estratos en Hás. NoX NoX NoX NoX NoX NoX Desparram.

Trae. Arados Rastra Sembr. Rieg. arto Ordeña Mecan. Fertiliz.

De 100 a 199.9 1.9 .1.7 1.2 0.2 0.7 0.2

De 200 a 499.9

De 500 a 1000

2.2

2

1.4

2

1.4

2

0.6 0.8 0.8

FUENTE: Encuesta del Autor, 1981.



~~-, , ,~~~A:_~'':::-:~::

, :~~~~~ -','i--~,~
166" ,·Y.i..

Realizansto- bftY.c~.n'ro1a c;~'1ed1eti~C'"
. yambey 1&'de &pijo,a niVel,.~~~;. pb4!de~a-""~.

tes ~lusiones: primero, olestr.tomllpequ'JW4eCayunbé .._~
zadoque el de &pejo peto coj,.ünape~dif~nCia.Eln4nw(OptOme4io
de tractorea y arados de Cayatnbe~ 112,.e11 tanto que el ele~. a1- '
eanzaa 1.7. En .antoqUe,. nivelde"eetratQ~exi&tM"...
tanto&.fines ",tre tu dOI cuMcai1ecberll: ElQúm,mprotntdio ...~~,.

, aiacIos de Cayambe. encuentran'en 2 y 1.5.--. qUé el de~ít""
c:aJ1u en 2.2 y 1.4, ~.EotOP'*.y tomandoen 'uental1_

. lO de maquúlIda. noeQten diferendu J1Jni&atiYllentre fat doacueoc.u ....
cberas. En cuanto al estratosuperiotexisten mayom _eles de~"

'en Cayambe que en Etpejo. Cayambe reptralol promedios de 3.3, 2.3 y3.
eJe tractores, arados y~; en tanto que, .Espejo~ 2,2 y2, U»
torea, andel y rut....., respectivamente.

Comparando con la .cuenca 1eebaa de Maebtdú le pueden dJItát·
¡uir 00. tipos eJe IitQclonea: la primera, en que lasunídldel pequdu de El- .
peJo poseen promedios 1IprameÍlte supeoom. b de MtcbIí:hl. ABí, teae- .'
mos que Espejo registra!.7, 1.7 Y1.2, paratraéfofa, aradosy ruttu; ........
tru que Matháchi contabiliza 1.2. 1.0 Y 1.2 pasa' el rntsmo tipo di maquina­
rias. En el resto ele maquinaria se mantiene cltrtasuperJorUbdde~.130
CIDlbio para 101 estratos~Ot.. Machaehi nweJa'"~ de meca·
nizaeión. Especia1mMte a nivel de las ¡randeJI~ la ftiltaja 4e .tdadaa- .
chi .. bastante1ipifIcatiu: 6,6 y 6, en tractores, aradoJYDItfII; mila1:rI:I
Espejo registra proinedios de 2, 2y 2,paraeJmismotipodemaqufPada. To­
cio esto tipo de comparaciooel te deN matitarde 8CUef40 • 111~
'ee:oIóJicas .y po¡d!kaJ de cad» cuenca~ que Jl8tUtalmeltte determi-
_.huta cierto punto, diferentescombinaeioDes de RCUl'IOI. .

1.6. ou. awneaproduetiYoa.

Este pequeAo sub-eapítulo va dedicado a .los eltratoJ iDtetlnedfoJ y
pandes de haciendas que poteen ¡randea~ de timaJ. &ta ...
tuadón coloca a la hacienda de la zooa enunaposidó.o de .expeetati'Va frufe
al movimiento del mtreado. tanto de la prodUcclóa apíCÓlaeomo de la,..
duedón pecuaria. Se~ 101 batos1edIeroJ. peroa~ labao
cienda ettabJece otros awaees produetivoJ que pueden ter .... o mú m1tI­
bici que'1a1Dilma produed6Jt de Ieehe, cómo laproduc.cióa de,..Yla_.
de pnado decame. la expectativa de la bacieAda.~.Jat Ofd.
1aelones ele preciosque sufre elmeí'eado al cambiar. eaJ'Iimet iupr.loI ftujos
de oferta Y demanda que ., MabJecen a niYd lIIdoAa1 e~ la ..



166

tuación económica de Colombia presiona a la hacienda a modificar alterna­
tivamente su comportamiento productivo. Y, en segundo lugar, las oscilacio­
nes de la paridad cambiarla entre el suere ecuatoriano y el peso colombíano.!
Frente a esa realidad se puede afirmar que la hacienda de la zona y en general
del Carehi, en determinado momento puede disponer de rentas diferenciales
en relación a las haciendas situadas al otro lado del puesto aduanero de Ya­
guarcocha, tanto por la cercanía geográfica del mercado colombiano como
por la imposibilidad aduanera de controlar el flujo de la producción agríco­
la del Carchi haciael mercado de Colombia.

Esta situación se ha comprobado con la devaluación del sucre ecua­
toriano en 1982. El ciclo se lo puede resumir de la siguiente manera: la parí­
dad del peso colombiano es sumamente inferior en relación al sucre ecuatoría­
'Jo, esta situación favorece a la producción colombiana que invade el mercado
provincial y, en general, el mercado ecuatoriano. La hacienda ante ese proceso
se concentra en la poducción lechera y profundiza el proceso de moderniza­
ción, suspendiendo completamente la producción agrícola. La producción
de papa colombiana compite con la papa ecuatoriana, caen los precios y los
sectores campelinos atraviesan una situación difícil; paralelamente, trabajado­
res colombianos ingresan en los campos carehenses aprovechando los altos
salariOI que se incrementan con el cambio de sucres a pesos. Entonces, se
produce la devaluación del suere ecuatoriano y cambia la paridad monetaria.
El sucre se deprecia ante el peso colombiano y la producción baja de precio y
compite con la producción colombiana en el mercado colombiano. La papa
carchense invade el mercado colombiano, suben los precios en el Ecuador en
la ciudad de Tulcán de SI. ISO,oo sucres el quintal de papas, pagado antes de
la devaluaci6n sube precipitadamente a más de SI. 500,00 sucres el quintal

El pelO colomlUno mtel de la dna1uación de Octubre de 1982 fluctuaba en­
tre 0,50 Y 0,60 cm. de auere, Despu. de la dna1uaclón fluctuaba entre 0,85

y 1,00, de auere. HJatórlc:amente este dpo de oacUaclones tuvo mucha importancia para
ia luIclenda del Can:hl Y hasta pan el reato de provincias norteflas. "Tenemot, por ejem­
plo, en el C8ll0 de .. patatas que, en el mea de febrero de 1950, ae cotizaban en Quito 11

SI. 30,00 qq. IaCO, mientras en el mercado deCsU se papbll 100 peaos por quintal de
110 UbraII net... La cDvu1pción en Quito de esta cotización dio lugar al mú grande con­
trabando de este producto, con la conai¡uiente y lIutoluática elevación de preciot, pues­
to que, en menos de quince días, ia cotización subió a SI. 70,00 qq. Y para medíadoe de
abrO Uesó a papne SI. 100,00 qq. Y aún SI. 120,00 qq. en mllYO, superando el precio
de las plltat8ll al trigo, la cebada y el maíz. Poateriormente, el preclode este tubérCUlo se
reguló por al mismo, y la c:otlZllclón desc:endió a SI. 60,00 qq. una vez que cesó la demsn­
da del mercado colombiaJio. (Joaé Lula González, Nuestra crisis y el fondo monetario
intemacional, Quito, Ed. Rumillahui. 1960, p. 122).
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de papas. El alto precio de la papa mejora momentáneamente la situación
económica del campesinado.

2.7. Una aproximación de rentabilidad.

El estudio de la rentabilidad reviste siempre aspectos controverti­
dos y polémicos dada la naturaleza "especial" del objeto de análisis. No es la
intenci6n del autor entrar en polémica sobre el cálculo de rentabilidad de una
hacienda lechera, sino, solamente, brindar algunos elementos que den cuenta
del estado económico de las haciendas de la zona de Espejo. Para el efecto
se presentará el caso de Santa Ritha, incluida en el bloque de haciendas mo­
demizantes. Los datos financieros corresponden al balance del hato lechero
de 1982. Para el estudio del balance de ese año hay que tomar en cuenta
que la devaluación monetaria se produce en octubre del 82, en ese sentido
gran parte del año tuvo cierta normalidad, en cuanto se refiere al impacto in­
flacionarios sobre los costos de insumos importados. Hay que tomar en cuen­
ta que la mencionada hacienda. de acuerdo a la favorable coyuntura del 82 in- •.
tegr6 la producción de papa e intensificó la producci6n de ganado de carne.
En los dos últimos avances productivos la hacienda tuvo mucho éxito, recibió
más de un millón de sucres como ingreso bruto en la producción de papa y
vendió alrededor de SI. 800.000 sucres en ganado de carne.

Concretamente la relación de ingresos y costos del hato lechero es
la siguiente:

HACIENDA SANTA RITHA

Balancede Ingresos y Egresos- 1982

INGRESOS

Venta de Leche
Venta de Ganado

COSTOS

Pago remedios y veterinario
Fertilizantes
Semillas (pastos y forrajes)

Alimentos y melaza
Repuestos, combustible y lubricantes

2'080.718
113.400

68.418

58.000
78.047

118.103

64.059

2'194.118

1'798.004
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(. 200/0 para agricultura)"
Salarios y sobresueldos
(. 150/0 de agricultura) ••
Seguro Social
Técnico, veterinario y mecánicos.
Fletes-transporte
Varios (mantenimiento, insemina­

ción, energía eléctrica, plásticos­
silos, etc.
Pago de intereses de préstamo
al BNF

556.546

30.118
57.664
60.605

256.444

450.000

..
It - Ct. j

= 2'194.118· l' 798.004
396.114 sucres.

Ut. Tot. -=
U.T.
U.T.

• Restado el 200/0 del costo destinado para la parte agrícola .
.... Restado el 150/0 del costo pagado por jornales para la parte agrícola.

Es necesario señalar que el afio 82 se caracterizó por ser un buen afio
desde el punto de vista climático, con lo que los costos tienen que ser inferio­
res a los años correspondientes a la sequía.

Del análisis del balance presentado se puede observar un ingreso de
SI. 396.114 sucres anual. En relación al capital invertido de SI. 3'000.000 tie­
ne una tasa de rentabilidad del 13.200/0, que reflejaría un nivel de rentabili- .
dad bastante bajo; con un costo por litro de 7,7 sucres. Sin embargo, hay que
matizar las cifras del balance en la medida que se encuentran íncluídas las ci­
fras correspondientes al pago de intereses por concepto de préstamo de capí­
tal realizado por el Banco Nacional de Fomento. El hecho de la presencia de
los intereses en el balance puede ser discutible, tanto por la política de en­
deudamiento seguida por los hacendados, como por el costo del dinero uti-
lizado. .

Para 1983, el impacto inflacionario de la devaluación tiene que haber
provocado una mayor subida de los costos por lo menos en un 330/0, a nivel
del dólar oficial, dado la elevada dependencia de la hacienda lechera moder­
na hacia los insumos extranjeros. Hay que reconocer también la ventaja de las
haciendas del Carchi en relación a las haciendas de las otras provincias serra-
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na, que se reduce a la cercanía con el mercado colombiano y a las "facilida­
des" aduaneras. en la medida en que las otras porvincias disponen de un con­
trol aduanero más estricto. Esto es consecuencia de la integración geográfica
del Carthi con el departamento colombiano de Naríño.

3. El trabajo y la organización

El presente tema no tiene otra intención que comprobar empírica­
mente lo que ya se había afirmado y lo que muchos investigadores venían ob­
servando desde hace tiempo: que la actual organización de la hacienda lechera
tiende a disminuir sus relaciones con el sector campesino y, por lo tanto, es
ahorradora de mano de obra. Resta anotar que se tratará también, sobre los
cambios ocurridos a nivel de la dirección misma de la hacienda en relación al
latifundio tradicional y a la hacienda moderna. Para el efecto se utilizarán las
encuestas aplicadas a las haciendas y a la información obtenida directamente
de la zona.

3.1. Administración y organización productiva.

La administración de la hacienda es dirigida por los propietarios y
por administradores contratados en una proporción del cincuenta por ciento
cada agente de dirección. Cabe señalar que en algunos casos hay la presencia
del propietario y del administrador, esto se da cuando los administradores po­
seen conocímíentos avanzados del proceso productivo o cuando los propie­
tarios no habitan en el predio. Ultimamente tiende a prevalecer la presencia
directa del propietario, desplazando al administrador. El propietario o el ad­
ministrador de la hacienda se encuentra permanentemente vigilando las dis­
tintas etapas del proceso productivo de la hacienda lechera. Los propietarios
permanecen en las haciendas de 4 a 5 días, el resto de la semana se encargan
los mayordomos.

3.2 Las relaciones de producción

El estudio de las relaciones de trabajo en las haciendas en proceso de
modernización tiene como objetivo matizar empíricamente esta situación.
Se tomará en cuenta al conjunto de haciendas más representativas del proceso
de modernización para disponer de una imagen más afinada de las circunstan­
cias actuales.

El régimen de trabajo en las haciendas del Cantón Espejo es más e
menos el siguiente: el empleo de la mano de obra de tipo permanente en las
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labores indispensables, por ejemplo, la hacienda Santa Ritha utiliza 2 mayor.
domos, 1 vaquero, 1 temerero, 1 ayudante, como planta permanente. Ellos
disponen de 5 vacas en el rejo y lOen el seco y en la ceba, a más de percibir
el salario mínimo que contempla la ley. Las restantes haciendas ocupan un
poco más de gente que puede llegar hasta un máximo de catorce personas.
Luego, ocupan peones ocasionales provenientes de la zona o de otras regio.
nes, La cantidad de empleo que ofrece el conjunto de haciendas lecheras es
poco significativo, de acuerdo a los cálculos establecidos en base a la encuesta
apIkada, 12 haciendas escogidas ocupan alrededor de 120 personas. De éstas
alrededor del 370/0 son peones a destajo, un 260/0 constituyen peones meno
sualizados y, finalmente, el 380/0 son ordeñadoras. Prácticamente, el 640/0
de asalariados disponen de empleo permanente. Tal es la magnitud del cambio
que vale la pena citar algunas cifras que den cuenta del volumen del empleo
que proporcionaba la hacienda tradicional De las grandes unidades, la hacien­
da SR, tenía 30 huasípungueros, 50 animados, alrededor de 10 aparceros.
Actualmente tiene un mayordomo, 6 jornaleros permanentes y algunas orde­
fiadoras. Ingueza tenía 160 huasípungueros y arrimados. Ahora, las haciendas
menores que sucedieron a dicha hacienda cuentan con 5 mayordomos, 2 ad­
ministradores, un contador, 19 trabajadores permanentes especializados, 32
peones permanentes y 1S peones ocasionales. Existían, además, en 1976, alre­
dedor de 27 ordeñadoras.I

Cabe anotar que a pesar de la poca significación del empleo en las ha­
ciendas del cantón las disponibilidades de mano de obra tampoco son sígní­
ficativas. La mayor parte de la fuerza de trabajo proviene de las economías
campesinas a nivel de los lújos de los ex-huasipungueros o pequeños propie­
tarios cuya capacidad de trabajo supera el recurso tierra que ellos poseen y
que la mayor parte de las veces son de la provincia de 1mbabura. Natural­
mente, que la principal causa de esta situación radica en el amplio avance
campesino sobre las tierras de hacienda. Como consecuencia de la limitada
oferta de trabajo los salarios presionan hacia arriba; así, de los ochenta sucres
que se pagaba en 1981 el salario sube a 100 sucres sin incluir la comida que se
debe proporcionar; como se dijo el acceso de los campesinos a la tierra viene a
disminuir o a conar la dependencia del campesinado hacia la hacienda. Los
actuales salarios, en comparación a los jornales de hambre que pagaba la ha­
cienda tradícíonal, reflejan un notable avance para el campesino. La subida
de los salarios es una condición secundaria que obliga a la hacienda a dedicar­
se a la lechería y a capitalizarse.

3 ORSTOM--PRONAREG. op, clt., p. 9.
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Para 1976, por ejemplo, el personal de las haciendas, según üRSTüM,
se agrupaba en las siguientes categorías:

a) El personal "adminlstrativo", un mayordomo y un administrador. asistido
a veces por un "eacdbtente" contador.

b) Los asalariados permanentes especializados; vaqueros, sirvientes de pára.
mo, ternerero, repdoc. cuentavo, ama de Uaves.

e) Los peones permanentes, no tienen funciones espe<:lallzadas ni derecho a
las "aslgnadones".

d) Las ocdell.adoras trabajan una hora en la mall.ana (de 4 a 5 a.m.) ya veus
otra hora al fin de .. tarde.

e) Los peones no permanentes. reclutados en el mtamo lugar. son pocos (de
5 a 100/0 de todos los díasl hombre utlUzados en la hacienda); en la re­
gión se prefiere mucho a las cuadrillas de lndígenu otavaleilos.4

Ahora bien, para 1975-76. las haciendas se encontraban cm una fase
de adaptación por lo que los datos que proporcionaba ORSTOM revelan un
mayor número de empleados en las haciendas, así, como sistemas de pago que
recuerdan a la hacienda tradicional pre-eapitalista. Como ya señalamos, para
los últimos a1'l.os la hacienda intensifica la capitalización y modernización de
las relaciones de producción por lo que el número de empleados ha bajado os­
tensiblemente. Por ejemplo, la introducción de las ordeñadoras mecánicas ha
desplazado por lo menos en un 400/0 a las ordeñadoras humanas. Se pone én­
fasis en las labores especializadas, como es la organización administrativa y las
labores técnicas. con el mayor empleo de tractoristas y veterinarios.

Por último. la actitud de los propietarios ha cambiado con la llegada
de los hijos de los antiguos hacendados y de nuevos propietarios á la dirección
de las haciendas, con diferente mentalidad que la de sus antecesores:

Estos productores representan. sin lupr a dudas, una nueva "camada" de la
<:Iase terrateniente tradicional con educación técnica y con una. actitud "bur­
guesa", la derra no es fuente de prestigio. no ea utilIzada para mantener el
prestigio del "lInaje"; no se convierte en fuente de poder político 10<:a1 o regio­
nal. Lo Importante en sus horizontes de expectatiY\l8 es invertir. modernizar
y. de esa manera. obtener el retorne mú alto posible.5

A breves rasgos esa es la situación por la que atraviesa la actual ha­
cienda del cantón Espejo. Ultímamente, inclusive las haciendas más retrasa­
das y con visos tradicionales se encuentran empañadas en un proceso de re-

4 Op, cit•• p. 10.

5 Eduardo Archett], Campesinado y estructuras agrarias en Amdrica Latina,
Quito. CEPLAES, 1981 p. 309.
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conversión productiva mucho más firme que en 1980, como es el caso de la
hacienda Chavayán, con lo cual la modernización de la hacienda es bastante
amplia y profunda.

4, Precios y mercados

4.1. El auge lechero en la Sierra Centro-Norte.

La brevísima inclusión del proceso de auge lechero en la región se­
rrana centro-norte tiene como objetivo establecer un marco de referencia ge·
neral para la zona estudiada. Dado que comercialmente la zona de Espejo,
como la provincia del Carchí, se encuentra integrada a los circuitos de consu­
mo de leche a nivel nacional. En esta perspectiva tanto a nivel de precios co­
mo de mercados son comunes al resto de cuencas lech.eras de la sierra centro­
norte. Sin embargo, trataremos de rescatar algunas particularidades que pue­
den ser propias de la zona.

Con el creciente proceso de urbanización acentuado en la década del
sesenta, el impacto de las exportaciones petroleras, el acelerado crecimiento
de la economía y el enorme aumento de las inversiones estatales, y, por
lo tanto, el crecimiento del empleo, así como la ampliación de la clase media,
trajeron como consecuencia el vertiginoso aumento de la demanda de bienes
salarios, entre ellos creció ostensiblemente el consumo de la leche. Tal es así,
que en las principales ciudades de Quito y Ouayaquíl..donde se expresa con
fuerza el fenómeno urbanizador, se consume la mayor parte de la leche pro­
ducida:

Este fenómeno se expl'e4l1 en el hecho de que en las proVlnc'" de Guayu
y Pichincha. donde se encuentran las cIudadea de Quito)' Gusyaqun, se con­
sume el 47.9 y el 31.90/0 r~pec:tIVllmentedel total de 1. leche puteurizad. en
el país. el! decir, un total de 79.7 de este rubro. En el mismo sentido, Guaya­
quU absotbe el 52.30/0 del total de la produccIón diada de quesos (de las plan­
ta proc(lSadoras Industriales) y Pichincha el 31.80/0. es decir un total del
84.10/0. en mantequD1a entre amba pro~nclas abtorben el 83.60/0 del total
nIClanal generado 811 la industria láctea.6

El incremento de la demanda de leche crea condiciones como para
que el Estado permita la elevación de precios de una manera vertiginosa:

Desde el año de 1966, el decir en un período de 13 años la leche ha sufrido un
incremento en el preclo por litro de SI. 4,00. Si en 1966 el precio por litro fUe

6 FLACSO-PROTAAL. Op. ctt., p. 101.
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de SI. 1.20, en 1979 el mismo es de SI. 4,40 en finca. El alza más importante
oe~ deade 1974 h.ta 1979, en SI. 2,60,10 que quiere decir 1.'180010 del in
CftJIlento en todo el periodo de 1966 a 1979.7

A esto hay que añadír el estímulo de las políticas de incentívos que
el Estado desarrolló hacia ese sector profundizando el proceso de moderniza­
ción de las haciendas lecheras. Este fenómeno se extendió a lo largo de la síe­
rra, pero muy especialmente en lo que es la región Centro-Norte. Todos estos
aspectos han sido ya bastante estudiados en otras investigaciones como las de
FLACSO y CEPLAES por lo que no tiene sentido volver a repetir dichos ele­
mentos.

Dentro de este proceso la provincia del Carchi se encuentra inscrita
como zona exportadora de leche:

Uaeramente d1IItinto _ el <:880 del Carchl que exporta el 3 Solo de su produc­
dón a PIchincha y el 230/0 al Guay.., lo que mut.llltra que la cuenca lechera
del norte de la Sierra tiene un nivel de producción por encima de 8U8 necesl.
~_8 .

En esa medida la zona del Carchi, como ya se seftaló, responde a la
núJma configuración productiva de la región Centro-Norte, en la que el avan­
ee productivo principal de la hacienda es la producción de leche.

4.2. lJl comercialización de la lecheen la zonade Espejo.

La comercialización de la leche en la zona de estudio se encuentra re­
partida entre tm industrias procesadoras de leche; las tres compiten en base a
su capacidad económica. La empresa más poderosa y que controla el 600/0
del mercado de la leche en la zona es lNEDECA, además, posee una enfríado­
ra de leche en la localídad.? Para 1972 dicha enfriadora procesaba 5.100 lío
tros diarios de leche,lO actualmente, procesa alrededor de 12.000 litros día­
rios deleche.1 1 Lo que muestra la profundidad de los cambios ocurridos en el
aparato productivo de la zona en los últimos anos. lNEDECA absorbe la pro-

., Op. cit. PI. 364.

8 Op. cit. PI. 104__

9 EncUt.llltaa realizadas por el autor, 1981.

10 FLACSO-PROTAAL. op. cit. p.lll.

II Entrevista a ompleado de la enfriadora.



166

ducción del mejor sector de la zona: Ingueza-La Rinconada, donde actual­
mente se concentran el 700/0 de las haciendas lecheras. Luego, se tiene a la
Industria Carchi que controla el 13.30/0 del mercado; esta industria recoge
W18 parte del 200/0 restante del número total de haciendas lecheras.J? Fi­
nalmente, encontramos a una pequeña industria local de El Angel que recep­
ta el 26.60/0 del mercado de la leche. Susfuentes de aprovisionamiento se en­
cuentran en algunas haciendas, pero sobretodo compran leche en los sectores
campesinos. Naturalmente, que el principal receptor de la leche es INEDECA,
que también compra a medianos propíetaríos. En brevísimo resumen este se­
ría el estado actual de la comercialización de la producción lechera de la zo­
na.

4.3. El precio de la leche

Al nivel del precio el 730/0 de las haciendas encuestadas venden el
litro de leche al precio oficial de ocho sucres. Alrededor de un 150/0 de otras
haciendas encuestadas venden su producción a siete sucres; esto se debe a que
las pequeñas industrias locales, en determinado momento, no se encuen­
tran en condiciones de pagarel precio oficial pero conservan la perspectiva de
subirlo a corto plazo. En cambio, existe un 60/0 de las haciendas que venden
la leche entre 5 y 6 sueres, esto es consecuencia de el alto contenido de impu­
rezas que contiene dicha leche. Generalmente, son las pocas haciendas atrasa­
das que venden su producción a INEDECA. 1 3

Como se puede observar, a nivel de precios la zona no presenta gran­
des particularidades en relación al resto de las provincias de la región Centro­
Norte y se encuentra perfectamente integrada a nivel nacional. En esta medi­
da todo 10 que sucede a nivel del país tiene directa influencia sobre lazona.
lo que merece la pena destacarse es que existe cierta repartición del merca­
do provincial entre las empresas industriales de la INEDECA, que ocupa la zo­
na de Espejo, y la Conzález que ocupa la zona de San Gabriel.

No se ha creído del caso continuar con el tratamiento del tema del
precio dado que ya ha sido tratado con la suficiente extensión y.profundidad
en los últimos estudios publicados sobre el tema.

12 Encuestas dt., 1981.

13 Entrevistas dt.
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1. La ocupación del espacio agrario por parte de la hacienda de la zona
sigue el mismo camino de la hacienda de la Sierra Centro-Norte.
Se asienta en los valles más fértiles y abrigados, formados por la cor­
dillera occidental. La conformación ecológica de los microclimas res­
ponde a tipos de tierra de muy buena calidad rnecanizables y que dís­
ponen de recursos hídricos abundantes.

2. las comunidades campesinas de origen indígena son arrinconadas
hacia las lomas que inician el páramo y que están constituidas por
tierras de inferior calidad' a Ja de los pequeños valles. Con el proceso
de Reforma Agraria se observa un avance campesino sobre determi­
nados valles de antigua dominación hacendaría.

3. Los antiguos y principales latifundios combinaron, fundamental­
mente, dos pisos ecológicos: el temperado y el frío, en el frío se ín­
cluyen las extensas llanuras de páramo. Básicamente, las haciendas
se centraron en la producción agrícola y en la producción pecuaria.

4. En general, la hacienda ha pasado por dos fases de expansión desde
la conquista española, ambos ciclos de expansión articulados al mer­
cado internacional. En la primera fase de expansión, el complejo ha­
cienda-obraje, estuvo articulado a las necesidades de consumo de los
polos mineros de Potosí. Barbacoas y Chocó, a través de textiles,
cereales y cueros. La ruina de la minería y la competencia textil in­
glesa marcaron el fin de la primera gran expansión y el comienzo de
una fase de estancamiento.
La segunda fase de expansión del sistema de hacienda pasa por la aro
ticulación de la hacienda al mercado internacional a través de lasex­
portaciones de cuero. Además, contó con el mercado costeño, grao
cías al mejoramiento de las vías de comunicación, en especial la cons­
trucción del ferrocarril Quito-Guayaquil, mercado al que vendía pro­
ductos agrícolas y pecuarios. Para el caso de la zona de estudio, el
mercado colombiano no deja de jugar un papel protagónico, especial­
mente en la década del veinte.

5. La apertura del mercado internacional hacia la producción hacenda­
~ provoca importantes procesos de readecuamiento al interior del
sistema de hacienda serrano. En primer lugar. se produce la revalori­
zación de la tierra, con la consecuente expansión territorial de la ha-
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cíenda, traspaso de propiedades y los demás elementos que permiten
su funcionamiento como el agua. En segundo término, el auge del
comercio y la formación y acumulación de capital en la esfera de la
circulación. En tercer lugar, la aparición de arrendadores de tierras
que tienen como origen a la misma clase terrateniente y elementos
rurales campesinos ubicados en la esfera del comercio, pero volcados
hacia la agricultura.

6. El arrendamiento de tierras de hacienda, por parte de sociedades de
elementos no-terratenientes, constituye uno de los mecanismos más
importantes de acumulaci6n que permiten B dichos arrendatarios el
acceso ala clase terrateniente y el desplazamiento de terratenientes
tradicionales. Luego de dicho desplazamíento, el espacio agrario de
la zona es controlado principalmente por los antiguos terratenientes
locales y los terratenientes nuevos.

7. La concentración de la propiedad en manos del conjunto de la clase
terrateniente es mayor que el relacionado con la zona. proque muo
chos de ellos tienen haciendas en el resto de la provincia, sin que por
este motivo sean terratenientes regionales, en la mayor parte de los
casos.

8. En cuanto a la producci6n agrícola del Cantón Espejo. anterior a
1961, ésta se repartía entre la realizada por la hacienda Y la pro­
ducida por las unidades pequeñas, y IOCUIldadamente complemen­
tada por la produccíén de las unidades modJanaa. Es lntetesante re·
lievar el hecho de que la hacienda y el resto de unidades agrícolas
compiten entre sí por el mercado asrícola y no se observa ninguna
especializaci6n productiva. Esta situación Id GIbe a queJa pl'OduQ­
cíón agrícola era la más hnportante para la hacienda. a la luz de las
divenas coyunturas hist6ricas.

9. La mano de obra utilizada en el trabajo de la baclenda promúa de
los huasipungueros y jornaleros. Losprimeros 10 encontraban en una
situación privilegiada_ dada su condicl6n de famiDa nuclear simple;
en tanto que la poblaci6n rural de 101 pueblos tenía ocupación tem­
poral en los períodos de siembra y cosecha. El hecho de que los hua­
sipungueros constituyan familias nucleares hace que éstos no for­
men presión sobre las tierras dela hacienda y seguarde equilibrio en­
tre la poblaci6n huasipunguera y las tierras de la hacienda. En esta
situaci6n, son los pueblos rurales; localizados entre las haciendas, los
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que acumulan población desocupada y pauperizada que presionan
progresivamente sobre las hacíendas,

10. La presión' de los pueblos comíenza a profuDdizanea fines de la dé­
cada de los afios cuarenta y se inicia con la parcelación de la hacien·
da de San Nicolás de Mira. En 1l década de 1.950 seainpüa conla
formación $lela Cooperativa San Isidro y la década de los afias sesen­
ta se profundiza con la creación de numerosas cooperativas. En el.
avance campesino sobre las tierras de hacienda se observa el apoyo
estatal a dichas iniciativas y cierta apertura de la clase terrateniente.
De no mediar esas políticas el problema social de la zona hubiese to­
mado ribetes conflictivos de enñentamiento social.

11. La hacienda ante los inicios de avance del campesino opta por reple­
garse vía división por herencia, en un primer momento, y en un se­
gundo momento, vía ventas de tierras, con lo que el proceso tiende a
declinar y se amortigua. En resumen, la estrategia de la hacienda es
bastante consistente, se divide para enfrentar mejor la "ola" expansi­
va campesina y luego, cede tierras y mediatiza el proceso, acompáfta­
da de una conversión productiva hacia la ganadería de leche y de un
retroceso bastante importante que la diferencia del resto de provin­
cias de la región Centro-Norte, que no ceden tanta tierra. ta magni­
tud del avance campesino es bastante importante. llega a ocupar más
de la mitad de la tierra aprovechable perteneciente a la hácienda de
1960. Con lo que si bien existe un proceso de adaptación hacenda­
río también se da un fuerte retroceso.

12. La importancia de la Reforma Agraria consiste no tanto en la entre­
gra de tierras sino en la decisión política de Cambiar la estructura
agraria tradicional. Así se croa las condiciones jurídicas 'i polítícas
para que ese cambio sea posible y pueda ocurrir. En esa medida son
los cambios contextuales en la sociedad, 'i a nivel ínternacíonal.los
que posibilitan dicha decisión de hacer la reforma agraria.

13. Los cambios en la tenencia de la tierra pasan por la transfonnación
de la hacienda tradicional en pequeñas haciendas modernizadas.

,~ Luego, por la menor signif'Icación de los estratos más pequeños, que
antes de la reforma agraria constituían el polo de concentración cam­
pesina. Y, finalmente, el fortalecimiento de las medianas unidades
que son favorecidas por la reforma agraria.
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14. El paso de la hacienda de formas productivas tradicionales a formas
modernas es paulatino. En un primer momento, la hacienda se adap­
ta mediante un aumento de la inversión pero en forma insuficiente,
y, además mantiene ciertos rasgos de la hacienda tradicional. En un
segundo momento, la hacienda hace el cambio decisivo tanto a nivel
de dirección. de reorganízacién productiva y de una mayor capitali­
zación. El cambio en la dirección administrativa coincide con el
cambio generacional.

15. Actualmente, los cambios que ocurren a nivel de la estructura agraria
de la zona se dan en base a ciertas formas de concentración de la tie­
rra a través de compras de haciendas y a través de arrendamientos
por parte de hacendados modemizantes, los que hacen que el proce­
so de capitalización tome mucha más fuerza. Además, el proceso de
difusión tecnológica es bastante fluído entre las diferentes haciendas,
a través del efecto demostración y de mecanismos de tipo institucío­
nal.

16. De las cifras estadísticas analizadas se puede comprobar que la ma­
yor parte del conjunto de las haciendas grandes se encuentran con­
centradas en la modernización de la producción .de leche, hasta
1981. Además, se puede verificar que el proceso de modernización
no es homogéneo, dado la existencia de dos sub-grupos, con dos rito
mos de capitalizaci6n completamente diferentes pero en una miuna
perspectiva.

17. De los tres estratos de haciendas analizadas el estrato pequeño, o sea
laa unidades que van de 100 a 199.9 hectáreas es el más eficiente­
mente explotado. En tanto que 108 estntos intermedios y grandes
demuestran la presencia de otros avances productivos.

18. Haciendo uso de los diferentes indicadores tecnol6gicos se puede
afirmarque la zona de Espejo se encuentra bastante avanzada en el
proceso de modernizaci6n, que en algunos aspectos es similar a la
de Cayambe y Machachi. Sin embargo, en relación a éstas dos últi­
mas demuestra todavía una insuficiente capitalizaci6n en la produc­
ci6n lechera. Hay que destacar el desarrollo desigual y tardío en la
modernización de lashaciendas de Espejo.

19. La posición fronteriza de la zona de estudio la ha colocado en una sí­
tuaci6n privilegiada, relacionada directamente con la posibilidad de
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producir para el mercadocolombiano. Esto ha incidido en la espe·
cíalízacíón productiva de la hacienda que, ante una mala coyuntura
económica nacional y una favorable internacional, se esta desplazan­
do hacía la producción de bienes más rentables que el de la leche.
Tal es el caso de la producción agrícola y de ganado de carne. En
tanto que la inversión en la parte lechera ha disminuido de ritmo y
se encuentra en un compás de espera.

20. La organización del trabajo al interior de la hacienda actualmente
ha profundizado la separación de la hacienda con el sector campesí- .
no. La brusca baja en el empleo de la mano de obra. ocurrida a par­
tir de la reforma agraria, ha sido fortalecida con la mecanización de
las haciendas, sólo la consolidación de la parte agrícola de la hscien­
da vendría a ofrecer posibilidades de mayor empleo al campesinado.

21. La dirección de la hacienda ha pasado a ser controlada por los hijos
de los antiguos propietarios, con un radical "cambio de actitud"
frente a la tierra, en la que ésta en vista como fuente de utilidad más
que de prestigio. Por lo tanto, su accionar es más directo y penna­
nente sobre la organización del proceso productivo.

22. A nivel de mercados como de precios la zona se encuentra inscrita en
lo que es el movimiento económico nacional. La zona de Espejo se
encuentra articulada a los principales centros de consumo y a nivel
de precios. éste es el mismo que rige para el país y bajo las mismas
condiciones.

23. Finalmente. como síntesis del conjunto de la investigación, hay que
puntualizar que la vía junker, como elemento explicativo de un tipo
de transformación agraria, no responde bajo las mismas característi­
cas al proceso de cambio en la zona. En el cantón Espejo se advierte
el control terrateniente sobre la reforma agraria y luego un empeque­
ñecímíento de la hacienda, acompañado de un cambio de producción
y de una disminución de poder de la clase terrateniente que toma ras­
gos empresariales.
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CUADRO No. 1

COMPOSICION FAMILIAR DE LA ELITE TERRATENIENTE
DE LA REGION NORTE DE LA SIERRA:

NUMERO DE PROPJEHADES. AVALUO TOTAL y UBJCAClON

FAMILIA No. prop. Avalúo Ubicación

Alvarez 25 988.350 Pichincha, Cotopaxi
Fdez Salvador 23 1.981.200 Carchi, Pichincha, Tungura-

hua,Napo
Barba 2] 751.000 Imbabura, Pichincha, Coto-

paxi
Freile 21 1.022.500 Carchi, Pichincha. Cotopaxi

Gangotena 21 1.307.500 Pichincha. Cotopaxi,
Tungurahua

Espinosa ]9 1.115,700 Pichincha. Cotopaxí

Chíriboga ]7 1.053.500 Imbabura. Pichincha

Lasso 14 700.650 Pichincha. Cotopaxi

Punce 12 ]17400 Pichincha. Tungurahua
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laldumbide 1I 331.200 1mbabura,Pichincha
lijón 10 758.000 Imbabura, Pichincha, Coto-

paxi, Tungurahua
Lscudero X j 34 soo Pichincha,Cotopaxí

Ascázubi 7 445.900 Pichincha, Cotopaxi
Alcázar
García 7 5IR.lOO Pichincha. Cotopaxi

FUENTE Catastros de los Cantones Quito, Mejía, Cayambe,Pedro Moncayo,
Ibarra, Arnbato, Patate, Latacunga, Riobamba y Colla: 1891·1916.

ELA80RACION: Jorge Trujillo

CUADRO No. 2

CatastTos de los contribuyentes del uno por mD sobre predios rústicos.
Ailos de 1884 y 1885.

Provinciadel Carchi. (Principaleshaciendasde más de 7 ron sacres,
haclenda Hoja Blanca).

Parroquia deTulcán

Nombre

Virginia Patíño

NarcisoGrijalva
José Félix 8enavides.
Miguel Fierro

ManuelFierro
VicenteFierro

José Luna
Joaquín Armas
Basilio Mantilla

Hacienda

Santa Rosa
San José
Ovejería
Cu
Maspas
La joya
Uano

Parroquia de Huaca
Pioter
Chumban

Avalúo

8.500
12.000
18.000

40.000
35.000

8.000

12.000

8.000
9.000
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Parroquia de Tusa
Juan Cruz Chítan 7.000
PacíficoChiriboga El Vinculo 200.000

Parroquiade Pialarquer
TomásGuerrero Huaquer 20.000

Parroquiade El Puntal

Conventode Santo
Domingo (Quito) Pucará 60.000
Federico y Joaquín
Dávila Cuesaca 28.000
Juan Agustín Rosales Caldera 58.800

Parroquiade El Angel
EmiliaFierro Rinconadita 13.000
Teodoro Gomezde la Tone Rinconada 35.000
José Benigno Grijalva Ishpingo 31.000
José Benigno Grijalva La Esperanza 8.000
Rafael Burgos Chabayán 13.700
Luisa Padilla HojaBlanca 7.000
María Salazar San Isidro 14.500
Tomás Padilla Guano 16.000

Parroquíade Mira

Teodoro Gómezde la San Nicolás y
Torre anexas 50.000
T. Gomezde la Torre Puchués 20.000
Manuel Yépez Terán Pueblo Viejo 50.000
FedericoGangotena Huaquer-Písquer

yel hato 28.000
Manuel YépezTerán Piquer 13.000
Arsenío Galárraga
y RafaelTamayo Inguesita 7.000

Parroquiade La Concepción
Juan Agustín Chiriboga Concepción 50.000
LuisFelipe Borja Chamanal 35.000
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Alejandro Chiriboga La Loma 30.000
Alejandro Chíríboga Santa Ana 10.000
Luciano Solano de la Sala Cabuya1

SantiaguiJIo 40.000
Camilo Terén Chota chiquito 12.000
NarclsaSánchez Pambahacienda

Písquercito 13.000
Petita Pérez Mascarilla

Playa y huertas 15.000
Convento de Sto. Domingo Pusir

Tumbatu 110.000

San Vicente
Vascón 110.000

Dolores Calderón Tambo 16.000
Carlos Grijalva San Carlos 40.000

Chota
LuisWandemberg Pavilar 15.000

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas

CUADRO No. 3

Catastro para d cobro de la contribución del uno por mil sobre predios
rústicos. Años 1921/1925.

Provincia delCarchi.
(Principales haciendas de más de veinte y cinco míl sucres,

Hacienda Hoja Blanca)

Parroquia San Miguel

Nombre

José Félix Benavídes
Hígínío Caícedo

Víctor Espíndola Hrds

Hacienda

Ovejería
San Joaquín

San José

Santa Rosa

Avalúo

70.000

100.000
40.000
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Daniel López
Esequías Vallejo Hrds.

Carrizal
Palizada y
Carrízal

27.000

35.000

45.000
44.000
44.000
25.000
90.000

Parroquia González Suárez
CaryTembud
Car
Car
Consuelo
Joya y Penas

Alejandro del Hierro
Miguel del Hierro
ROI8lía del Hierro
Rosario del Hierro Hrds.
JIWiera Rasero v. de Fierro

Parroquia UIbina

~nardo Arturo
Federico Guerr6n
Mercedes RiVera

Parroquia Huaca
Pioter
(Varias)
Yalquer

35.000
32.000
26.000

Amable Araujo
Carlos FreileZaldumbide
JOJé B. Grijalva Hrds.
Federico Guerrón
Francisco Galfuaga
Abelardo Mena
Luisa Padilla
RafaelTamayo Hrds.
Nicolás Terán
NicolásTerán púz Hrds.

Parroquia El Angel
Tusc:uaza
Chiltasón
Ishpingo
Chavayán
Chavayúl
(varias)
Hoja Blanca
Rinconada
Ingueza
Fundo

25.000
50.000
50.000
36.000

, 36.000

35.000
26.000

175.000
75.000
95.000

Joaquín Andrade
J0s6 Benigno Correa
Abraham Herrera Hrds.
José Elías Monge
Abelardo Mena

Parroquia La Concepción
Chamanal
Concepción
Santa Ana
Cabuya!
La Loma

50.000
85.000
72.000
85.000
37.000
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Parroquia San Gabriel
Leonardo Arturo Míraflores 40.000

y Chiles
Ignacio Femández Salvador El Vínculo 700.000

Parroquia de Bolívar
Aquilino Cabrera Cuesacay 55.000

Gualchán
Agustín Rosales Caldera y

San Rafael 140.000

Parroquia de Mira
Narcisa Sánchez Pambahacienda 25.000
ManuelYépez Terán Pueblo Viejo y 200.000

anexos
Sara V. de Tinajero Mascarilla y 62.000

Pavilar
Matilde Monge Pisquer y el Hato 100.000
Julia Nájera San Nicolás y otros 150.000
Carlos M.Tobar Huaquer 80.000
Carlos Freile Zaldumbide San José 30.000

Parroquia San Isidro
Francisco Galárraga San Isidro 50.000
CarlosFreile Zaldumbide Puchués 95.000

Parroquia de la Paz

Parroquia de Los Andes
Alejandro Grijalva Piquiucho y

Cunquer 40.000
José Benigno Grijalva Tambo y

Tutapiz 70.000

FUENTE: Archivo del Ministerio de Finanzas.



CUADRO No. 4

PRINCIPALES AGRICULTORES CEREAUSTAS

Hacienda PIopietariol LoeaUdad Prcmncla

Pucará Mipl Hernández Loe Andes Cucl1i
Quebrada Honda Seblltlán ~dIZ La Paz Carcbi
Cuesaca Rafael Cabrera La Paz Carebi
CAlpulí ManuelJ. Bastldu San Gabriel CarclJ,i
Cofradía ROIIBDo Guerrón Tulcín Carebi
Yaiger RoIaIIno GuerróD Tu1eán Carchi
Ingueza AJfI8do Terán El Antel c.rchi
IJbpin(o AlfODlO Grljalva S. ElAntel Carcbi
San~l Apt.ín RoIal. MIra CaJdú
Puchu. Manuelnene Lmea Su I8IdIo Carcbi
San Nicolás VIdor mili BaIJa Plmamplro Imbabura
Pegucbi AIroñio BiifMl 0taYaI0 Imbabula
EllDpnio ,Darío Epa Grljalva Ibma Imbabura
SanRafael Ap&tín Rosales Ibarra Imbabura
San Vicente Rafael RosaIeI Ibma Imbabura
ChorJavf CarloI M. Tobu S. Antonio Imbabua
LaBanda MuiaDo Suázn Velnttmma Ibma 1mbabun
Ot!ampo AlejandroCevaJloI CotIaebl Imbabora
O»lImbuela FamUfa Charvet ImaDtag. llIlbabura
Qu1tuJlb JuUoToblr DoDOIO ImaDtag Imbabura ...

QD

Cu8tn CIemeatina Ch. de I...-o Siial-Pablo Imbabura 011



San Agustín de Cajas
Pinsaqui
Perugachl
Tambugán
Periguela
SanJuan
Pucuá
LaMereed

La Magdalena
Zuleta
ElHabra
Palaga
La Victoria
Grenobles
San JOllé
Cochasquí
Pesillo
El Prado
San Agustín
Anchola

. Tupígaehí

Chica
Moyurco
Santa Rosa
GU8l8QUí Chico
Santa Clara

P. J. León B.
Modesto Lama
Eduardo Zaldumblde
Roberto Jamn
RobertoJarrín
Jacinto Jijón Caamaíio
Remigio Garcés
Enrique FreUe G.

Juan Freile Larrea
FamBla Plaza Luso
Agultín Rosales
Epa GrIjalva Hnos.
Nicolás Barba
Sebatián Calisto .
Ricardo Crespo Ordóñez
Caliato Hermanos
José Rafael Delgado
Neptalí Espinosa
EnrIque Gangotena
Honorio Jaramillo
Alfredo Jmín
HeribertoMaldonado
Julio Miguel Páez
JOllé María Espinosa
Vargilio Jaramillo
Carlos Mercado

8IDfIbto
Ilumán
s...QuIebtDebe
S. JOIé Quicbtache
Imantag
Urcuquí
Cahullquí
An¡ocbahua

Angochahua
Angochahua
An¡ocbahua
Pablo Arenas
Pablo Arenas
Cayambe
Cayambe
Maldúnguí
Cayambe
Cayambe
Cayambe
Cayambe
Cayambe
Cayambe
Cayambe
Amaguaña
Tabacundo
Sangolquí

Imbabura i
Imbabura
Imbabura
Imbabara
Imbabura
Imbabura
Imbabura
1mbabura

Imbabura
Imbabura
Imbabura
Imbabura
Imbabura
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichineha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha

. Pichincha

Pichincha

FUENTE: Guía sintéticade la producción agraria e industrial del Ecuador, Quito, 1935. p. 4:



CUADRO No. S

NOMINA DE LOS PRINCIPALES GANADEROS

Hacienda Propietarios Loea1idad Provincia

El Vínculo LuisdelCampo San Gabriel Carehl
El Vínculo Ricardo F. Salvador San Gabriel Carehi
El Vínculo Alfredo F. Salvador San Gabriel Carchi
Miraflores LeoJWdo Arturo San Gabriel Csrchi
Chutan Obando y Rosero San Gabriel Carehi
Chltan Obando y Rasero San Gabriel Carehl
Cuyan Alberto Guerra San Gabriel Carchi
Huaquer A1fledo Luna San Gabriel Carchl
Car Miguel del Hierro Tulcán Csrchi
San José Ricardo del Hierro Tulcán Carchi
Cofradía Rosalino Guerrón Tulcán Carchi
Yalquer Rosalino Guerrón Tulcán Carchi
Ovejería JoséFélix Benavides Tulcán Carchi
Ishpingo Alfonso Grijalva S. El Angel Carchi
San Rafael Agustín Rosales Mira Carchi
Ingueza Alf!edo Terán El Angel Carchi
Puchués Manuel Freile Larrea San Isidro Carehi
Piava Guillermo Peñaherrera Cotacaclú Imbabura
Tunibambe Familla Cbarvet Cotacachi 1mbabura
San Martín Hdras. Pedro Pérez V Cotacachi '""'Imbabura ee

01



La Magdalena
Zuleta
La Merced
Cusin
Palaga
LaVictorla
Santiago del Rey
Gualilagua
Turubamba

Tesalia
El Carmen
Chisinche
Turubamba
San Antonio
San Juan
Guaytacama
La Ciénega
Cuendlna
La Calera
Nintanga
Pedregales
Alegría
Cananbaye
Changalá
Guachalá
La Victoria

Juan FreUe Lama
Familia Plaza Lasso
Enrique Freile G.
Clementina Ch. de Lauo
Egas Grijalva Hnos
Nicolás Barba
JOIé I. Gangotena
FranclscoUribe
MatUde Alvarez

Pablo Guarderas
Pablo Guarderas
Familia Bruzonl
Espinosa Acevedo
Jalé María A.rteta
Víctor Eastman Cox
Enrique Gangotena
Coronel JuanM. 1.-0
Pablo Albornoz
Hdroa. de Juan Cajiao
ManuelTomás Maldonac1o
ManuelEnríquez
Carlos CaJista
Luis Freile
Carlos García
Neptalí Bonifaz
Carlos Riotrío

Angochahua
Angochahua
Angochahua
San Pablo
Pablo Arenas
Pablo Arenas
Ibarra
Alóag
Turubamba
Machacbi
Macbaebi
Machacbi
Chillogallo
Machaebi
Lasso
Laao
Leao
Amaguaña
Latacunga
Lataeunga
GuayDabamba
Tabaeundo
Tabacundo
Cayambe
Cayambe
PílJaro

Imbabura
Imbabura
Imbabura
Imbabura
Imbabura
Imbabura
Imbabura
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha

León
León
León

Pichincha
León
León

.Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha
Pichincha

Tungurahaa

FUENTE: Guía atntétic:a de la producclón agraria e industrial del Ecuador, Quito. 1935. p. 4



CUADRONo. 6

ACCIONISTAS DEL "BANCOAGRlCOLA-HIPOTECARIO"

Señores Acciones
Seftores Acciones

Ftdel Alomía Sierra 7
Rafael Barba .. . . . .. .. .. 6
JoséManuel JlJón .....•. 6
JOIé María LIt880 .. o ••••• 6
Ezequiel Camaebo ..... .. 6
Emesto W. Garbe . . . . . . .. 5
Franefsco de P. Urrutla o o •• 6
Manuel Acevedo 6
AngelaA. de lcaza 6
Juan JOIé Narváez 5
AUftlllo Cañadas 5
CIrIos Feinández Madrid . .. 6
Alejandro Scblbbye .... o. 5
VIcente Tinajero ..•... o. 5 "
Mttuel Andrade Vargas .. . o 6
Nlcanor Guzmán • o• o• o • o 6
MlllUel Páez 6
Woodhouse & KüseU o.. oo P
Abel García Jaramillo ... o o 5
lo Bacay Hermanos . o ••"oo 5
Carlos Tobar .. .. . .. . .... 6
ManuelJaramillo o. o • • •• •• 6
Pedro y Llzarzaburo .. o • •• 5
Benjamín Cblrlbop oo• o oo 6
César Bueno 6
Ludovlco Gouln o.' oo• o. 6
Alejandro A. García 6
Ezequiel Landázurl 6
José Antonio Vlllota 6
Ollmpla Sánchez 5
Fernando Pérez Andrade . .. 6
ManuelTobar .."....... 4
Vldal Ortlz .......".... 4
Rafael Aljona SUva 4
Josefina Ascásubl . . . . . . " 4

Pedro Manuel Pérez Q . . . ., 4
Roberto Espinosa " o• • oo 4
Carlos A¡uirre • o • • • • • • •• S
Dolores P. de Larrea . . . . .. 3
MercedesB, de Salvador ." 3
Federico Hurtado 3
Antonio Roballno 3
Juan Agulrre Mo ••• o• o •• 8
Pedro Manuel Quliiónez .,. 3
Mariano VelntemBla 3
Lusl FelipeBorja •• o • o • ., 2
Vicente Lucio SaIazar . . • •• 2
José MaríaCalisto .••.••. 2
AlejandroGuarderu . o • o •• 2
Franclseo Paz 2
Jullo Tobar o• o• o• o• • O" 2
Rafael Eo Dávlla .. . .. • • •. 2
Tomás Guerrero o•• o• o • o 2
Alejandro Vásconez , 2
Tlmoleón Florea o • o. 2
RamónE. Patiño o • •• 2
Pedro Moralea .. 2
Justo Arellano . o• o• o• ••• 2
Joaquín Pozo o•• o• • • • • o 2
Florenclo Barba . o• oo• o •• 2
EUaa Tobar . . . . . . . . . . ., 2
MarIana Frelle .... . . . • .• 2
Luis Quljano _ . . . . . o • • • o 2
José Carrlón JIJón . o • • • •• 2
Alejandro Donoec . o • • • •• 2
Ulplano Rlascos . . . . . . . ., 2
Miguel FreUe . o •••••• o •• 2
Víctor Lasso .. 2
Julio Urrutta . . . . o • • • • •• 2
NicolásBarba o..... oo •• 2



188

0Id0I León 2
..Jalé 'FrIDdIco Zarama 1
.Joté MEíaBorja 1
Ramón calvo 1
ftafael Súlchez 1
GehIn YGranados 1
MIpeI Arroyo . . . . . . . . .. 1
~Armyo 1
Ipaelo del Alcízar . . . . . .. 1
FlaDeIIeo Mata 1
Raflel Gmía Arteta y Arteta 1
Rourlo Barrera .••.•.. •. 1
Modesto Etplnoa 1
MlnuelHernra 1
8earlque Tbede " 1
Alberto Hermant . . ,1
Benjamín A. PamUio 1
VlClente l. Atulrre 1
florentino Uribe .•...... 1
Urlbe & Qulñónez 1

Manuel M.a Cuares . 'i
Mariano Buatamante . . . . .. 1
l. Domlqo Vaca 1
Teodoro Donoso .. 1
JOIé María Bata1lu '. . . . . .. 1
Manuel Vlldez 1
Fldel MOIlltl ........•.. 1
&t.evIn L6pez . . . . . . .. " 1
Culos Mateua .. 1
Cuollna Olano 1
TeresaOlIDo . . . .. . . .. .. 1
itoaarto Su·v. de Qulrola l.. 1
Joú Franelsco Cardón .... 1
RafaelBaquero ........• 1
I¡nac1o N.vII 1
Antonio Coronel Velllco .. 1
Roberto Cruz 1
Eloy AcWrre . . .. 1
Francllco VIldez ...••.•. 1
CIrIosCuuea 1

Total de Acetona. . • . . . . spo

FUENTE: Instalación del Banco Agr(cola-Hlpoteculo. (Apéndice de 101
Estatutos). Imprenta del Clero, 1885, p. 8

CUADRONo. 7
usa deSociosde la Cámara de Comercio

Manuel Jijón Larrea
MiguelPáez
R. Molina Bucheli
Luis R. Pazmifto

. Amable J. Ortíz
Antonio J. Sierra

Raf~el ChiribogaO.
Benoni Lockwod

CarlosC. Espinosa
Ramón R. VaDarino
Alberto Bustamante
Luis A. PaDares
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An¡el M. Beltrán
Ramón Barba N.
Rafael E. Dávila
J. J. Narriez R.
Manuel E. Rueda
V'tdaI Velaaco C.

l. Baca &:Hnos.
Paria Moreno & Cía.

Ramia& Cía.
Víctor MenaC.
Reinaldo Flores C.

'Brescla&:Cía.
Ezequiel RodríSUez M.

Luis A. CevaDos
VirgilioR. Montiel

Guillermo López N.
Ignacio Heredia

Vicente González Bazo

Enrique Donoso R.

Rafael A. SUva
L. Alberto Ortíz

José M. Buatamante G.

Luis laso B.
José.María Fernández Salvador
Ignacio Femández Salvador
Carlos A. Salvador G.

Mateo MolCOSO
Alberto Narváez
Jorge Cordovez

Salvador Goetschel
Julio Letort
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Antonio Barahona
Alejandro Saá

Pedro M.Saá

Nicanor Palacios

Luis Maulme
Carlos Mateus
José Vásconez

Jesús del Hierro
Julio Miguel Páez

Belísarío L. Calisto
Reínaldo Samaníego
Guillermo Guarderas

Julio Miguel Páez
Honorio Jaramillo

Rodolfo Ríofrío
Vicente Urrutia O.

Jorge ZaJdumbideA.
Carlos Fernández

Juan B. Terán

Guillermo Balda

Carlos M. Riofrío

CésarMantilla

John S. Buttar
ManuelPardo

Temístocles Terán

Roberto Simmons
Alejandro Vi11avicencio
José R. Ponce
Alejandro Ordóñez M.

Pedro Duríní

Alberto Aguirre

Domingo Gangotena A.
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José Labarrere

Augusto Bueno M.

Roberto Cruz

José A. Guarderas

José A. Enríquez

Edmundo Catefort

FUENTE: Manuel Larrea Jij6IÍ, Memoria que presenta el presidente de la Cá·

mara de Comercio, Agricultura e Industrias de Quito, leída a la

Junta General del 2 de Marzo de 1907, p. 53.
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